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H
echo el depósito que m

arca la ley
. 

A
 D

O
N

 P
E

D
R

O
 P

IC
C

A
R

D
O

 

P
ropulsor de 

la
 industria tabaca­

lem
 argentina, espíritu progresista y 

anim
ador 

del 
trabajo industrial 

d
ü

 
país, con m

i afecto m
ás cordial. 

J. D
. 



P
R

O
L

O
G

O
 

G
racias a

l notabL
e p

u
b

licista
 y 

p
ro

fesio
n

a
l de la in

d
u

stria
 

tabacalera d
o

n
 

Jum
n 

D
o

m
en

ech
, 

al 
fm

 
se 

escribe 
e 

im
p

rim
e 

u
n

a
 H

IS
T

O
R

IA
 D

E
L

 
T

A
B

A
C

O
. 

Y
a

 era
 hora. 

E
l "T

ra
ta

d
o

 del H
a

­
b

a
n

o
" de M

aw
rice des O

m
b

 ia
u

x , 
fu

m
a

d
o

r y 
g

a
stró

n
o

m
o

 belga, 
n

o
 h

a
 sid

o
 aÚ

tn vq
rlid

o
 a n

u
estro

 icU
om

a y, siem
do com

o es u
n

a
 

o
b

ra
 notable, n

o
 p

o
d

ría
 a

d
m

itirse rigw
rosam

ern'ü com
o u

n
a

 h
is­

to
ria

 general de la plalnta m
á

g
ica

 y 
S'U

IS 
a
p
l
~
s
 
d
i
v
~
s
a
s
.
 

S
e lim

ita
 a

l ciga¡rro de 
V

u
elta

 
A

b
a

jo
, el m

ejo
r de 

todos, 
sin

 
duda, el alf!U

L y 
el genio m

ism
o

s del tabaco, pero que n
o

 cons­
titu

ye TO
D

O
 E

L
 T

A
B

A
C

O
. 

E
xisten

, a
q

u
í y alM

, boletines y revista
s 

de propagam
da tabacalera. 

Y
, com

o es lógico, 
en

 los 
dliccT

m
ul,.. 

río
s enciclopédicos, al llegar a la

 letra
 T

, su
rg

e el capítulo 
de~ 

tabaco, en
 esa

 fo
rm

a
 esq

u
em

á
tica

 y 
fría

 peculiar de 
ellos. 

E
n

 
C

uba, 
n

o
 

fa
lta

n
 

tra
ta

d
ista

s 
d,el 

tabaco. 
C

itaré, 
en

tre 
los 

de 
m

a
yo',. a

u
to

rid
a

d
, a los señ

o
res lrijo

a
 y C

asado. 
P

ero n
in

g
u

n
o

 
de 

los 
dos 

se 
h

a
 resuelto, 

p
o

r 
ahora, a 

a
b

a
rca

r -
desde 

S
U

B
 

orígenes 
y 

en
 su

 
exten

sió
n

 
y 

vw
riedL

ld 
unive1'saL

es -
el es­

tudio de ta
n

 interresante m
a

teria
. 

E
l libro de C

asado co
m

p
ren

d
e 

sólo 
el 

pa¡noram
a 

de 
la in

d
u

stria
 tabacalerra 

de 
su

 país. 
E

s, 
p

o
r cierrto, 

u
tilísim

o
. 

R
a

m
ó

n
 lrijo

a
, n

o
 h

a
 recopilado O

IÚ
n, 

y 
es lá

stim
a

, los n
u

m
ero

so
s a

rtícu
lo

s y a
p

u
n

tes en
 que dem

Juestra 
su

 conocim
iento profw

ndo del tem
a

 y 
su

 sensibilidad refin
a

d
a

 
de fum

ador. 
Q

u
ed

a
 'ClIÚn, si u

sted
es quieren, 1W

i n
o

vela
 dW

b(1lYlXl, 
"H

u
m

o
, D

o
lo

r, P
lacer", en

 la
 que, a trQ

/V
és d

e algurlXJ, an€cdota 
am

orosa y de a
lg

u
n

a
 in

trig
a

 dram
ática, h

e in
ten

ta
d

o
 convertitr 

al tabaco en
 el p

ro
ta

g
o

n
ista

 secreto o D
E

U
S 

E
X

 
M

A
C

H
IN

A
 de 

la 
obra. 

P
ero

 n.o va
m

o
s a h

a
b

la
r d

e m
í. 

V
a

m
o

s a h
a

b
la

r de este h
o

m
b

re dinám
icIJ, de este h

o
m

b
re 

estudioso y 
en

tu
sia

sta
 que es Ju

a
n

 D
om

enech, su
yo

 e
s el libro 
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excelente que prologam
os y 

que, en verdad, no necesitaba pro­
loguista. 

Y
 

n
o

 
o 

necesitaba 
porque 

JU
(L'n 

D
o

m
enech

, _en 
sru 

doble aspecto de 
escritor y 

de 
profesional de 

la
 in

d
u

stria
 ta­

bacalera argentina, es conocido, y de él se sable que sólo esm
-ibe 

de "lo que conoce" y de lo que estudia, tanto en los lib
ros ;im

,., 
p'resos, com

o en el g
ra

n
 m

,anual de 
la experiencia. 

A
lgo, ta

l vez m
ucho -

el soplo de la personalidm
i, la sazón 

y el acento de lo que se h
a

 vivido -
,
 faltaríale a 

esta obtra d
e 

D
om

enech si sólo fu
era alarde de erudito, cosecha de datos, yu

x­
taposición de 

d
o

cu
m

en
to

s... 
D

om
enech está presente, "vive" 

en
 las páginas de su

 libro. 
HOIIJ 

en él u
n

 poeta y u
n

 sM
ía.dor. 

H
a

y en él, palfa decirlo con el térm
ino adeO

U
ado, w

n O
IIiista. 

S
i n

o
 lo 

fuera, 
¿ le 

deberíam
os 

su
 curiosa 

novela 
hw

rrw
­

rística D
O

N
 S

IL
IU

T
O

 y 
E

L
 S

IÚ
U

T
IS

M
O

? ¿ L
e deberíam

os su labor 
de 

geógrafo 
"p

o e tiza
n

t e ", 
L

A
 

A
T

L
Á

N
T

ID
A

 
y 

C
A

N
A

R
IA

S
, 

que 
le 

ab?"ió 
las 

p
u

e
rta

s del 
"M

useo 
de 

C
iencias 

y 
A

rtes" 
de 

G
ran 

C
anaria? 

C
ontrayéndom

e a 
su condición de 

perito 
o 

experto 
en el 

tabaco, D
om

enech no 
h

u
b

iese 
obtenido su

 m
a,estria en

 la
 m

ar 
te1'Ía si, adem

ás de estudiarla, n
o

 la hubiera practilX
ldo. 

Q
uien 

está ahorra 
delante 

de
' nosotros 

com
o 

autor de 
u

n
a

 "H
ist01'Ía 

del T
abaco" n

o
 es w

n m
ero teorizante. 

L
legó 

a 
la, 

A
rg

entina 
en

 1890. 
A

 poco de itnm
igrrar abandonaba el colegio para a

su
m

ir 
el 

m
odesto 

oficio de 
despalillador 

en u
n

a
 fábrica, 

antaño 
cé­

lebre en
 B

uenos A
ires: "L

a
 P

roveedora". 
D

u
ra

n
te 

ocho 
lus­

tros y w
a

s ascensos bien m
erecidos, no cesó u

n
 solo día en

 su 
tarea in

d
u

stria
l y 

com
ercial del 

tabaco. 
E

n
 esta industrÚ

L 
lo 

ha sido "to
d

o
": desde aprendiz hum

ilcU
sim

o h
a

sta
 fab.riO

O
Ynte y 

gerente. 
R

a
zó

n
 por la 

cual, 
su

s iniciativas y 
consejos 

fueron 
y sig

u
en

 siendo escuchados y adoptados Po?· cuantos lo conocen 
y lo trratan, q

ue son, en
 rrealJidad, todos los hom

bres que 
c
o
n
s
~
 

titu
yen

 la va
sta

 fam
ilia tabacalera de 

la A
 rg,entina. 

. 
S

u
s 

iniciativas 
y 

consejos 
no 

revistieron 
exclusivam

ente 
la form

a verbal: él los dotó del p
erfil y 

k~ eficacia de la letra; 
im

presa, dirigiendo durante años "E
l H

eraldo Tabacale?'o", "E
l 

T
abaco" y "L

a
 V

erdad", publicaciones consagradas al progreso 
y depuración de la industrÚ

L y el com
ercio del m

m
o

, en
 los que 

H
IS
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D
om

enech es w
n tém

vico 
y 

puede "p
o

n
er cátedra", a

sí teórica 
com

o
. exp

erim
ental. 

T
odos estos hechos, todas estas razones, concw

rr em
 a hacer 

del presente libro de Ju
a

n
 D

om
enech u

n
a

 obra c
a

p
ita

l-
in

fo
r­

?nativa
 y am

ena -
parra cuantos desean, que son m

uchos, cono­
cer la 

historia del 
tabaco, 

desde 
que C

olón, 
m

aravillado, des­
cubría al siboney con u

n
 tarugo de hojas h

u
m

eantes y arom
..á,.. 

ticas en la boca, hasta h
o

y. .. 
H

a
sta

 hoy en que fw
m

a todo el 
m

undo, en que 
el 

tabaco -
p

erfu
m

e, 
ensueño, ?nagia, 

pafraíso 
a

rtificicl sin
 reptiles -

Sle h
a

 convertido en
 u

n
a

 necesidad y w
n 

placer unriversales. 
L

os fum
adores (y la

s fU
?nadoras, n

o
 las olvidem

os) y cuan-
tos, pC

Yrque lo consum
en o lo producen, se interesan p

o
r la vida, 

-las 
peripecias 

y 
los 

triu
n

fo
s de 

la 
planta m

aravillosa, 
verá

n
 

satisfechas todils sus 
curiosidades en

 este libro extraordinario 
de Ju

a
n

 D
 om

ene ch. 
E

l buen am
igo, 

el autor, 
conoce 

sin
 duda 

estos ingenuos 
versos de 

u
n

 poeta popularr 
cubano 

del 
siglo 

anterior: 

" C
on u

n
 cocuyo 

en
 la 

'I1W
InO

, 

y 
u

n
 g1'a

n
 tabaco 

en la 
boca, 

U
n

 indio, d
esde 

u
n

a
 roca, 

C
ontem

pla el cielo 
cu

b
a

n
o

." 

P
ues bien: 

el a
u

to
r de 

esta
 "H

ist01'Ía", 
con w

n 
cigarrillo 

en
tre sus labios sagaces y risueños, contem

pla todas las pers­
pectivas del orbe. 

E
l hum

o de su
 cigarrillo nos señala todos los 

itinerO
ll"ios y todas las ru·tas. 

E
s u

n
a

 invitación al via
je hacia 

el "ayer" 
del tabaco. 

D
el que volvem

os encantados 
parra em

­
prender otro por los cam

inos y las florestas del tabaco "actual". 
P

ero no es sólo u
n

 via
je de plx;w

er. 
D

el m
is?no se despren,­

dan enseñanzas. 
E

s u
n

 via
je deleitable y útil. 

i M
agw

ífico 
n

a
u

ta
 y 

cicerone del m
u

n
d

o
 del tabaco, 

nues­
tro Ju

a
n

 D
om

enech! 

A
L

B
E

R
T

O
 

IN
S

Ú
A

. 

B
uenos A

i,·es, 
diciem

bre 
de 

1940. 



A
D

V
E

R
T

E
N

C
IA

 D
E

L
 A

U
T

O
R

 

E
n

 este m
odesto libro tratam

os de 
divulgarr la anecdótica 

y 
pintoresca 

histaria del 
tabaco 

a 
través 

de 
sus 

vicisitudes, 
dxm

do a
l público una im

presión som
era de 

la w
rviversalidxrd e 

im
pofrtancia 

de 
sus industrias p,gríJc.olas 

y 
j'aJJriles. 

Tannbién 
abogam

os 
por 

el 
constarnte 

progreso 
técnico-económ

ico 
de 

lM
 

industrias 
tabacaleras 

nacionales 
que 

hasta 
la 

fecha -
espe­

ciJalm
ente lA indusW

ia agrícola -
,
 h

a
n

 desenvuelto su
 labor con 

criterio em
pírico m

ientras nuestros poderes públicos no 
8'e han' 

percatado de 
la 

lentitud de 
su

 progreso no 
obstalnte 

obtener 
p,nualm

ente de las industrias del tabaco nacional m
á

s del 
lO

ro
 

del 
total del presupuesto de la N

aeión. 
N

aciones com
o E

stados U
ntidos, C

uba, ItaliJa y G
reoia, han 

dedicado al progreso d
e sus w

ltivo
s y m

arllU
factw

as, esfuerzos 
protectores y estim

ulantes que han dado resultados adm
irables, 

convirtiem
do a estas industrias en veneros inagotables d

e riqueza 
pública y privada. 

Italia, paJÍS que hasta hace cincuenta am
os no p110ducía ta­

baco, es ahora u
n

 país exportador y abastece su
 poderrosa in­

dustria fabril con sus propz"as m
aterias prirnLLS. 

E
ste éxito se debe a la alta preocupación estatal qu:e no es­

catim
ó m

edio alg1JJrU) parra obtener su
 finalidad, 

L
os Institutos 

"E
xperim

ental del T
abaco", 

de Sea/ati y Salerno 
y 

el "L
abo­

ratorio Q
uím

ico E
xpe<

rÍm
ental", de R

om
a, han obtenido en estos 

treinta últim
os años resultados m

agníficos, O
1'Íentando. la 

pro­
ducción agrícola y 

kt, fabril por las sendas de kt, ciencia aplicada 
a la industria. 

E
l sabio quím

ico y tabacalero doctor L
. B

ernar­
dini, 1ui dado la pauta sobre estos nuevos dernoteros d

e nuestra 
industria del 

tabaco: 
"L

a
 práctica traJdicim

uU
. 

h
a

 dicM
, 

h
a

 
sido siem

pre una buena m
a,estra, m

á
s el racional perfecciona-
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m
iento y la segw

rü1acl de los aciertos de 
cualqu'¿&r(~ producción 

industrial h
a

 necesitado siem
p

re del desarrollo de 
bases teóri­

cas científicas, construídas con, el estudio de [;as tra
n

sfo'rm
acio­

n
es de 

las
. m

a
teria

s 
prim

as 
(~ 

tra
vés de 

los 
agentes 

que 
las 

determ
inan". 

E
ste es, pues, el concepto doctrinal que cabe realizar siem

­
pre que se 

tra
te del pro

g
reso 

positivo 
de 

n
u

estra
s indust1'ias 

tabacaleras. 
N

o nos podem
os quejar del progreso alcanzado p

o
r n

u
estra

 
industria m

a
m

u
fa

ctu
rem

 nacional. 
S

u
 

producción actual 
está 

equiparada a la a
ltu

ra
 de iguales i1'ulusD

rias e11(ropoos y arm
eri'­

canas. 
L

a
 producción de 

cigarrillos negros, 
picaduras y 

ciga­
rros, tiene h

o
y en la A

rg
en

tin
a

 u
n

a
 elaboración p,M

"fem
a 

y 
enl 

cuanto a calidades, higiene y presentación, nada puede envidiar 
al exD

ram
j&

ro. 
Y

 
ta

n
 es así, que p

o
r su

 propia gravitación h
a

 
desalojado del g

ra
n

 m
ercado inte?'"Í01' en pocos años la com

pe-
·tencia extra

n
je'ra dom

i'lW
lnte 

en
 el 

pasado. 
T

am
bién creem

os llegada la hora de lu;,m
ar la atención de 

la
s autoridades, 

del 
E

stado, sobre su
 sistem

ática indiferencia 
hacia el com

ercio e in
d

u
strü

i del tabaco, actividades éstas que 
m

á
s bien

 Siem
pre D

ropezaron con las m
ídtiples dificultades de 

'ltn(~ legislación que se h
a

 ido tejiendo m
u

y lenta y apáticam
ente 

sin
 u

n
a

 clara y 
pnecisa 01"Íentación 

franC
<

1.1nente 
protect01'a 

y 
estim

ulante. 
y 

a 
esta falta 

de 
calor 

oficial 
débese 

agrega?" 
la 

n
u

eva
 

"L
eyenda N

eg'ra" 
del 

tabaco, 
la 

que, 
en

 fo
rm

a
 terw

.z 
y 

arbi­
traria, se w

rde d
esde vw

rios sect01"eS, tratando de 
desaC

1"editar 
y am

inorar a estas fuentes de verdadera 1'iqueza del país, 
q'lte 

clan pan y trabajo a m
á

s de m
edio m

illón de pe11,Sonas. 
Y

, 
ú

ltim
a

m
en

te, este libro 
está dedicado 

a la laboriosa y 
hon

esta fam
ilia tabacalera argentina, desde 

el h
u

m
ilde colono 

y 
peón d

e labranza de 
n

u
estra

s vegas provincia1w
s, qu

e culti­
va

n
 y proveen las m

aterias prim
as, hasta las fábricas 

y talle­
res donde m

illares de 
ob1"eros, 

jefes y em
pleados, tra

n
sfo

rm
a

n
 

las ram
as de la solam

ácea en m
u

ltitu
d

 de p1'oductos que m
u
l
t
~
 

pl'ican el valO
?" del tabaco y satisfacen la dem

anda pública en
 la 

fO
trm

a m
á

s correcta y term
inada que pueda elaborarse la "H

e­
chicera 

Y
erb

a
 

A
ntillana". 

V
a

n
 

ta
m

b
ién

 
estas 

páginas 
para 
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aquellos hom
bres que tra

fica
n

 con el tabaco ya sea en sus olo­
rosas ra1rut.s o bitm

 en
 SU

$ 
productos m

am
ufacturados: los 

co­
·m

erciantes distribuidO
tres 

m
ayorristas que d

ifu
n

d
en

 la 
produc­

ción fabril a través de todos los pueblos y ciudades d
e la R

ep
ú

­
blica; al incontable com

ercio m
in

o
rista

: cien m
il brazos que se 

extien
d

en
 afablem

ente para servir su
s cigarrillos, pw

ros 
o p

i­
cadw

ras, a los m
illones de consum

idores; a los vi{Lj'talntes y 
co­

rredores, 
que 

en 
continuado 

esfuerzo, 
con 

el 
ingenio 

de 
su

 
verb

a
 y actividad saben d

ifu
n

dir p
o

r doquier las 
creaciones y 

productos de nueSD
ra in

d
u

stria
 tabacalera. 

A
 

todos los cam
aradas de 

la g
rey tabaquera, deseam

os u
n

 
constante progreso com

o consecuencia de la a1'm
oniosa y libre 

unión, dentro de cuya com
unión grem

ial si cada cual recoge el 
lru

to
 

de 
su

s a
ctividadies 

y 
desvelos, 

todos 
unidos 

sum
am

 
s'u 

poderosa fu
m

za tm
 la defensa legítim

a y fecW
nda de su

 labor y 
patrim

onio d
el trabajo. 

JU
A

N
 

D
O

M
E

N
E

C
H

. 

B
ueno

s 
A

ires, enero 
de 

1
9

4
1

, 



1 

P
A

N
O

R
A

M
A

 
H

IST
O

R
IC

O
 

A
l 

co
rrer de 

la 
h

isto
ria cada 

siglo tiene 
sus 

caracterís­
ticas 

propias que van 
tejiendo, 

en
 

la sucesión del 
tiem

po, 
el 

v
ariad

o
 "rosicler" de la civilización. 

L
os siglos xv y 

X
V

I, en
trañ

aro
n

 dos g
ran

d
es revoluciones, 

ú
n

a 
espiritual 

y 
o

tra 
económ

ica, 
que 

conm
ovieron 

al 
m

undo 
europeo. E

l R
enacim

iento con 
su d

esp
ertar de las artes y las 

ciencias y el descubrim
iento del 

N
uevo M

undo por los españo­
les, 

cuyos 
acontecim

ientos 
fueron 

m
agnificados 

.y 
difundidos 

p
o

r la invención de la p
ren

sa p
o

r G
utenberg. A

 p
artir de aque­

llos m
em

orables y fecundos tiem
pos se abrieron nuevos y pro­

m
isorios cam

pos d
e acción y de 

posibilidades a los pueblos de 
E

u
ro

p
a, 

sojuzgados 
bajo 

la 
coyunda 

de 
m

ilenarios 
vasallajes 

feudales. 
E

stas g
ran

d
es revoluciones de su

m
a trascendencia progre­

sista, crearo
n

 en la E
u

ro
p

a latin
a u

n
 estado general de exalta­

ción popular que anim
ó la pública discusión de los hechos y las 

ideas im
perantes, causando ello la ráp

id
a difusión de los acon­

tecim
ientos con u

n
a acentuada tendencia al 

libre exam
en que 

constituyó la m
aduración de las ideas nuevas que evolucionaron 

hacia la enciclopedia y la revolución fran
cesa que, con la apa­

'rición 
del 

m
aqúinism

o 
y 

el 
capitalism

o, 
dieron 

nacim
iento 

a 
n

u
estro

 régim
en b

u
rg

u
és que, si adolece de fallas en su estruc­

tu
ra éticoeconóm

ica, 
en

 cam
bio

· h
a 

realizado todas 
las 

m
ara­

villas de nuestro progreso técnico .y científico con su elevación 
m

ental y culturál de innegable y fecunda realidad. 
E

l descubrim
iento del 

continente am
ericano fué 

u
n

 hecho 
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de tal m
agnitud en la m

entalidad y la econom
ía \le

 -los.>0~iejm 
pueblos 

de 
E

u
ro

p
a, 

que 
todo 

cuanto 
provenía 

del 
continentE

 
colom

bino 
era 

m
otivo 

de 
g

ran
d

es 
y 

generales 
com

entarios, 
m

agnificándose asom
brosam

ente todas las noticias y 
n
o
v
e
d
a
d
e
~
 

que llegaban de aquellas nuevas tierras envueltas en la aureola 
d

e la fan
tasía y de la exaltación. 

J 
E

n
 el pueblo de l~s p

aíses del su
r europeo, existía de hecho 

u
n

 estado de com
ún expectativa, de com

entario y de exageracio­
nes verbalistas, cuando llegó a 

E
sp

añ
a el tabaco, cuyas m

ues­
tras oficiales enviaba C

ristóbal C
olón, bajo el n

o
m

b
re u

n
 tan

to
 

cabalístico de "buglosa" o y
erb

a hechicera p
ara todos los ~ales. 

E
stos pueblos que vieron en

 A
m

érica el descubrim
iento de 

E
l D

orado, fueron recibiendo los presentes enviados del N
uevo 

M
undo y el tabaco se adelantó, con su fam

a b
ru

ja, al m
aíz, la 

p
atata, la quina y otros productos de g

ran
 valía alim

enticia y 
terap

éu
tica y a 

la m
ism

a llegada del 
anhelado oro y 

piedras 
preciosas, que se esperaban con intensa esperanza de regenera­
ción económ

ica de m
ultitudes tan

 em
pobrecidas. 

f 
E

l tabaco, de la voz carib
e "to

b
ak

", desde el p
rim

er m
o­

m
ento, fué m

otivo de sum
a curiosidad de las gentes y d

ad
a la 

m
odalidad d

e aquella época, en que tan
to

 se discutían y com
en­

tab
an

 
todos 

los 
asuntos, 

y 
especialm

ente 
los 

de 
procedencia 

am
ericana, 

determ
inó acaloradas 

polém
icas 

de' v
ariad

a índole 
científica, 

m
oral, 

religiosa 
y 

social. 
T

odo 
el 

m
undo 

se 
creyó 

capacitado p
ara o

p
in

ar en fav
o

r o en co
n

tra de la "y
erb

a b
ru

ja". 
M

édicos, boticarios, clérigos y obispos, funcionarios, 
autorida­

des, príncipes y reyes, to
m

aro
n

 p
arte en la p

o
rfía en defensa o 

desm
edro de la solanácea tropical, que pasó a ser tem

a im
pór) 

tantísim
o en

 las charlas, textos, leyes y ordenanzas, de m
uchos 

países de E
u

ro
p

a. 
D

e ah
í la fam

a y enorm
e difusión del 

tabaco en
 todo el 

V
iejo M

undo y la copiosa y ap
resu

rad
a bibliografía que le dió 

categoría de producto de im
p

o
rtan

cia pública. Y
a en el siglo X

V
I, 

aparece u
n

 g
ran

 volum
en sobre el tabaco y sus cualidades cu­

rativas, escrito p
o

r el m
édico holandés B

ein
term

a v
an

 P
eim

a, 
que elogiaba el tabaco com

o panacea de la salud. E
n

 1772, otro 
galeno alem

án, 
Jeh

am
 G

otieb 
S

chaffer, 
publicó o

tro
 libro 

en 
el que sostenía que el tabaco era u

n
 rem

edio p
ara los m

ales del 
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intestino. Y
 es sabido que en F

ran
cia, en las estaciones de sal­

vam
ento del S

ena, h
asta hace no m

uchos años, se em
pleaba el 

hum
o del tabaco p

ara tra
ta

r a los ahogados. 

* 
* 

* 

L
os orígenes históricos del tabaco son cla'ros y precisos des­

de el m
om

ento en que fué descubierto p
o

r la p
rim

era expedición 
de C

olón a los pocos días de su arrib
o

 a la isla de G
uanahaní. 

N
o obstante su aparición en

 E
u

ro
p

a, prim
ero en

 E
sp

añ
a y luego 

en
 P

o
rtu

g
al, F

ran
cia, Italia e In

g
laterra, fué rodeada d

e fan
tás­

ticas leyendas y de u
n

a en
m

arañ
ad

a literatu
ra polem

ista, 
que 

n
u

b
lan

 un tan
to

 la claridad histórica aunque fueron la causa de 
su

 m
ay

o
r difusión en todo el V

iejo M
undo. 

E
n

 la E
xposición U

niversal de S
evilla, el tabaco, com

o ele­
'm

ento 
im

p
o

rtan
te 

del 
descubrim

iento 
de 

A
m

érica, 
tuvo 

una 
notable 

representación, 
varios 

concursos y 
u

n
 congreso tab

a­
quero que 

fué 
am

enizado 
con 

un 
concurso 

de 
fum

adores, 
en 

cuyos actos quedó co
n

sag
rad

a la aparición del tabaco y su p
ri­

m
er descubridor y fum

ador. 
C

uando C
ristóbal C

olón asentó pie en las costas de G
uanaha­

ní, a los pocos días envió hacia el in
terio

r de la isla u
n

a expedi­
ción al m

ando del cap
itán

 don R
odrigo de X

erés, p
ara observar las 

costum
bres de los indígenas. M

ien
tras aquellos expedicionarios 

reco
rrían

 los alrededores del cam
pam

ento, pudieron notar, sor­
prendidos, que los 

n
atu

rales del 
p

aís se 
en

treg
ab

an
 a 

g
u

star 
el 

hum
o de 

u
n

a p
lan

ta que fu
m

ab
an

 form
ando 

rollos 
de 

sus 
h

o
jas que encendían p

o
r u

n
 extrem

o p
ara absorber p

o
r el o

tro
 

el producto de su com
bustión. F

u
é así com

o el cap
itán

 X
erés, 

observador y 
audaz, 

trató
 de 

en
terarse 

de 
aquella 

rara cos­
tu

m
b

re indígena y 
pudo 

sab
er de 

los 
indios que g

u
stab

an
 el 

sab
o

r de 
~
n
a
 p

lan
ta que ten

ía v
irtu

d
es salutíferas y 

g
u

stati­
vas de g

ran
 valor. 

D
on R

odrigo 
pudo hacerse

' com
prender de aquellos 

m
an­

sos aborígenes y prontó probó u
n

a de su
s tag

arn
in

as, un rico 
p

u
ro

 caribe cuyo sab
o

r y aro
m

a le ag'radaron ,m
ucho y fu

é así 
com

o el apuesto cap
itán

 recaló al cam
pam

ento echando sendas 
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bocanadas del arom
ático hum

o del tabaco am
ericano. E

ste he­
cho fué de g

ran
 com

entario en
tre los cam

arad
as de la colom

­
b

in
a expedición y a 

los 
pocos días y

a h
ab

ía varios españoles 
que sabían g

u
star las delicias del tabaco. 

P
oco tiem

po perm
aneció en G

uanahaní el cap
itán

 R
odrigo 

de X
erés, que al reg

resar a E
sp

añ
a, con su

 buen h
u

m
o

r anda­
luz, se propuso ad

m
irar a sus paisanos fu

m
an

d
o

 a 
diario sen­

dos 
puros hum

eantes que llam
aron la general atención con el 

corolario de sabrosos y 
raro

s com
entarios del 

p
aisan

aje cote-
rráneo. 

E
n

 A
yam

onte, su ciudad natal, don R
odrigo sem

bró sem
¡
' 

llas de tabaco en 
su cig

arral y obtuvo su
s cosechas que con­

v
ertía en

 puros que 
saboreaba constantem

ente, 
logrando 

des­
p

ertar envidia y al p
ar que m

uchos caballeros deseaban igua­
larle p

ara ad
q

u
irir aquella notable fam

a de h
o

m
b

re ex
trao

rd
i­

nario de que gozaba el b
izarro

 cap
itán

 de C
olón. 

B
ien 

pronto, 
debido 

a 
los 

prejuicios 
de 

la 
época 

y 
a 

la 
envidia 

que 
d

esp
ertara 

don 
R

odrigo, 
se 

vió 
envuelto 

en 
u

n
 

juicio de la Inquisición, donde 
se le acusaba de 

hechicería ... 
L

a prisión de 
R

odrigo 
de 

X
erés, 

fué 
la 

consagración 
oficial 

de su en
tu

siasta p
ro

p
ag

an
d

a por el tabaco y sus puros caribes. 
F

u
é el p

rim
er p

ro
p

ag
an

d
ista y v

iajan
te tabacalero del m

undo ... 
A

l 
salir en libertad nuestro héroe, 

g
racias a la interven­

ción d
irecta 

del 
rey

 y 
g

ran
d

es 
señores, 

don 
R

odrigo 
hizo 

el 
m

ayor alard
e de 

em
pedernido fum

ador 
y 

su 
cig

arral fué 
un 

punto célebre en E
sp

añ
a y lu

g
ar de v

erd
ad

era irradiación de 
sem

illas p
ara los 

variados cultivos que 
por to

d
a la península 

se hicieron d
e la yerba b

ru
ja, p

ara fu
m

ar y cu
rar u

n
a porción 

de m
ales p

ara los que era recom
endada esta solanácea, p

o
r los 

n
au

tas y m
ercaderes que iban y venían del continente occidental. 

H
ubo en 'E

sp
añ

a y P
o

rtu
g

al m
uchos cig

arrales plantados 
de 

tabaco 
(cig

arral 
era la 

pequeña h
u

erta 
de 

m
uchas 

casas 
solariegas, que en los veranos eran

 com
únm

ente atacados por 
la cig

arra o langosta de A
frica, de ah

í el nom
bre de cig

arro
) 

y fué desde entonces u
n

a m
oda de 

rango y 
buen tono fu

m
ar 

puros del propio cig
arral. 

* 
* 

* 
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S
egún el 

cronista de 
la época 

del 
descubrim

iento, 
L

obel, 
los 

indígenas de la isla de 
G

u
an

ah
an

í 
fum

aban 
con 

u
n

 arte 
que les era propio, pues no sólo .fu

m
ab

an
 unos rollos de hojas 

secas, 
sino 

que 
ponían 

tam
bién 

el 
tabaco 

en 
unos 

pequeños 
em

budos hechos con hojas de p
alm

era encendiendo un extrem
o 

P
ip

a
 aborig

en 
de M

éjico 
P

ip
a

 
h

allada 
en 

excavaciones 
del 

jiu
ra

ber 
bese 

p
ara absorber el hum

o p
o

r el otro, todo lo que era en realidad 
~
n
a
 v

erd
ad

era "p
ip

a" de su
m

a sim
plicidad. 

A
lgunos tratad

istas afirm
an

 que este ap
arato

 y 
otros di­

versos p
ara fu

m
ar fueron los que dieron el nom

bre a la p
lan

­
ta, 

m
ien

tras 
otros 

aseg
u

ran
 

que 
fu

é 
el 

tabaco 
propiam

ente 

3 

P
ip

a
 d

e 
hier'ro. 

A
frica

 ecuato1'ial 

dicho el 
que 

dió 
nom

bre al utensilio o pipa. 
O

viedo, 
escrito

r 
de esa época, dice que la p

alab
ra "to

b
ak

" no es la p
lan

ta sino 
la p

ip
a que los indígenas llam

aban "tobago". L
o cierto es que 

se designaba con el nom
bre de "to

b
ag

o
" a u

n
a rara pipa, luego 

descubierta en o
tras regiones an

tillan
as 

y 
del continente, 

cu­
,yo ap

arato
 estab

a form
ado p

o
r dos cánulas que se m

etían en
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las 
narices 

m
ien

tras 
el 

depósito 
de 

b
arro

 
cocido 

donde 
se 

colocaba el tabaco se ponía en un braserillo. 
A

firm
a el conocido escrito

r de la época del descubrim
iento 

de A
m

érica, M
. B

e B
arry

, que en el año 1590, los n
atu

rales del 
B

rasil usaban u
n

a ex
trao

rd
in

aria pipa consistente en un caño 
m

uy largo con 
un 

g
ran

 
depósito 

en 
su 

extrem
o, el 

cual era 
llenado constantem

ente de tabaco seco 
p

o
r las m

u
jeres de los 

fum
adores. E

sta función ten
ía un aspecto ritual, pues los hom

­
bres, 

p
o

r lo 
general 

bravos 
guerreros, 

se 
en

treg
ab

an
 

a 
~
n
a
 

especie de em
briaguez tabáquica gustando 

su 
ap

arato
sa 

pIpa 
sem

idorm
idos, m

ientras sus favoritas cuidaban religiosam
ente 

ten
er encendida la jerárq

u
ica pipa p

ara que 
el 

belicoso señor 
p

u
d

iera en
treg

arse a las g
ratas ilusiones que 

su m
ente tropi-

P
ip

a
 

japonesa 

cal y excitada producía acaso viendo cruentos com
bates con el 

enem
igo y en el cielo poblado de fantasm

as, los nim
bos de auro­

ras gloriosas que ilum
inaban su personalidad, p

atricia y 
m

an­
dona. E

n
 las excavaciones del V

alle del M
issisipí, h

an
 sido ha­

lladas unas pipas en
 fo

rm
a de hornillos agujereados, hechas de 

b
arro

 cocido. U
n

a v
erd

ad
era in

d
u

stria indígena era la de fa­
b

ricar pipas de acuerdo a la m
entalidad, costum

bres y 
aplica­

ciones m
ísticas del fu

m
ar, que p

ara aquellos 
pueblos 

autócto­
nos 

en
cerrab

a no 
solam

ente el 
placer gustativo 

sino tam
bién 

un sim
bolism

o y 
un ritual, que 

d
ab

á" jerarq
u

ía a 
quienes 

po­
seían u

n
a m

ás notable p
ip

a p
ara el consum

o y 
sahum

erio ta­
báquicos. 

y 
si el hecho de fu

m
ar ten

ía aspectos superiores al m
ero 

consum
o de tabaco, puesto que im

plicaba otros conceptos rela­
cionados con la ideología ru

d
im

en
taria de aquellos 

pueblos de 
im

aginación exaltada p
o

r el clim
a y el m

edio y 
que eran

 hon-
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dam
ente crédulos 

de 
sus 

supercherías 
espiritistas en

 las 
que 

los hechiceros dirigían la m
entalidad de aquellas criatu

ras, cabe 
p

en
sar cuán 

im
p

o
rtan

te no 
sería 

el 
uso 

de 
los 

instrum
entos 

m
ás o m

enos rudim
entarios, toscos, 

pero sim
bólicos a 

su m
a­

n
era, p

ara quem
ar el tabaco que fum

aban. 
L

os indios pieles ro
jas usaban varios tipos d 

pipas m
uy 

características y se h
an

 hallado ejem
plares que 

tienen un no-

P
ip

a
s a

frica
n

a
s 

de 
m

a
d

era
 

table parecido con las actuales pipas eurdpeas. S
on la m

ism
a 

"cachim
ba" o pipa que vem

os 
prendida de 

los 
labios 

gruesos 
de esos 

m
arinos 

del 
N

orte 
de 

E
u

ro
p

a 
que, 

al 
igual 

que 
sus 

an
tep

asados 
fum

adores
" del 

C
añón 

del 
C

olorado 
o 

del 
V

alle 
del 

M
issisipí, 

prefieren su en
soñado 

rato
 de m

ohino fu
m

ar 
a 

, n
in

g
u

n
a o

tra distracción m
ental. 
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A
quellas pipas de los indígenas norteam

ericanos, 
revelan 

su
 in

d
u

stria n$lda despreciable, y
a que en

 este renglón del arte 
d

e fu
m

ar sab
ían

 crear obj etos con su n
o

ta artística definida. 
U

n
as p

ip
as ten

ían
 adornos heráldicos 

y 
sim

bólicos, 
o

tras es­
tab

an
 

exornadas 
con 

plum
as 

y 
caireles 

al 
igual 

que 
ciertas 

p
ip

as h
ú

n
g

aras y 
tirolesas de nuestros tiem

pos. 
T

am
bién las 

h
ab

ía con m
ascarones de deidades o espíritus o cabezas de ani­

m
ales y tam

bién term
inando el depósito en u

n
a hacha, que era 

sím
bolo 

guerrero. 
¿ Q

uién 
no 

h
a 

visto 
en

tre 
los 

austríacos 
e 

P
ipas in

dia
s 

italiano
s, húngaros y alem

anes, estas pipas con n
in

fas y sire­
nas, labradas en espum

a de m
ar y ám

bar, que adem
ás de sus 

fig
u

ras alegóricas tienen caireles y otros colgajos que las h
a­

cen tan
 pintorescas? 

M
r. H

arrio
t, viajero inglés, en su "D

escripción de la N
ue­

v
a T

ierra de V
irginia", publicada en el año 1588, decía que la 

h
ierb

a llam
ada por los 

indios 
"U

ppow
ac" y 

por los 
españoles 

"T
abaco", era fu

m
ad

a en pipas de b
arro

 cocido y su
 h

u
m

o
 era 

trag
ad

o
 

h
asta el 

estóm
ago, 

atribuyéndosele 
condiciones 

salu­
dables y preventivas contra las enferm

edades y 
los m

alos el'!-

p
íritu

s. . . 
.
'
 

. 
A

unque parezca trivial, d
u

ran
te m

ucho tIem
po se discutIó 
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cual fué 
la p

rim
era fo

rm
a 

de 
fu

m
ar 

en
tre los 

indígenas 
del 

N
uevo M

undo; si em
pezó a 

fu
m

arse en aparatos com
o las pi­

p
as o bien directam

ente quem
ando 

las 
hojas', com

o 
lo 

vió 
en

 
G

uanahaní el 
capitán X

erés. 
E

sta discusión sin trascendencia 
es idéntica a aquella o

tra de quien fué prim
ero, si la gallina o 

el 
h

u
ev

o
... 

L
o 

cierto 
es 

que 
después 

de 
varios 

siglos 
de 

la 
llegada del 

tabaco a 
E

uropa, los 
hom

bres fum
an 

cada vez 
en 

N
a1·g

u
ile. 

P
ip

a
 

tu
rca

 

m
ay

o
r cantidad y las únicas novedades introducidas p

ara gas­
ta

r tabaco son los cigarrillos en toda la v
asta g

am
a de tipos y 

gustos, a lo que podría ag
reg

arse
-el "n

arg
u

ile" ideado por los 
turcos y griegos en su refinam

iento de los placeres íntim
os y 

los puros habanos, q
u

e n
o

 son o
tra cosa m

ás que los rollos de 
h

o
jas que aprendió a fab

ricar don 
R

odrigo de X
erés. 

C
om

o 
expresión 

de 
n

u
estro

s 
adelantos 

técnicos, 
las 

pri-
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cu
alid
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es 

d
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m
aterial 

d
e 

q
u

e 
se 

h
acen

 
las 

p
ip

a
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e~pecialm
e
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en
 

lo
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u
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se 
refiere 
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m
itiv

as pipas am
erican

as 
h

an
 

su
frid

o
 

notables 
m

odificaciones 
desde e

l p
u

n
to

 d
e v

ista de la h
ig

ien
e y la estética, en

cu
ad

ran
d

o
 

esa 
indu

stria d
en

tro
 

de 
lo

s 
conceptos 

m
odernos. 

L
a 

o
rd

in
aria 

cach
im

b
a de tu

b
o

s de cañ
a y de p

alm
a y los b

raserillos de b
arro

 
cocido 

de 
caribes, 

am
ericano

s 
y 

b
rasileño

s, 
se 

h
an

 
convertido 

en nu
estra

s eleg
an

tes pipas inglesas ta
llad

as en raíces de g
u

in
­

do 
y 

fre
sno, 

q
u

e 
en 

su 
cañ

o
 

lleya
n 

tu
b

ería
s 

m
etálicas 

p
ara 

reco
g

er lo
s residuo

s, ev
itan

d
o

 q
u

e lleguen a la bo
ca del fu

m
ad

o
r 

con su acritu
d

 m
olesta e irrita

n
te. 

H
em

o
s p

ro
g

resado en el arte de fu
m

ar, pero este p
ro

g
reso 

es 
de los 

accesorio
s 

y 
no 

d
el h

echo 
en 

sí 
m

ism
o 

de 
gu

sta
r 

el 
tab

aco, 
y

a 
sea 

en 
los 

rollo
s 

de 
h

o
jas 

to
rcid

as 
que 

llam
am

os 
p

u
ro

s o en la. 
pipas carib

es. E
s el cigarrillo, el 

blanco tu
b

o
 de 

p
ap

el d
e arro

z co
n

teniendo fin
a

s h
eb

ras, el g
ran

 elem
en

to
 uni­

v
ersal d

el con
sum

o del tab
a

co qu
e en nu

estro
s días h

a atraíd
o

 
tam

b
ién 

a 
la m

u
jer 

qu
e, lib

erad
a d

e 
viejos 

p
reju

icios 
sociales 

y 
fam

iliare
s, 

aco
m

p
añ

a d
ecididam

en
te 

al 
h

o
m

b
re 

en 
este 

en­
tre

tenim
ien

to
, tan

 u
n

án
im

e, 
d

e 
p

asa
r 

por la vida echando 
bo­

can
ad

as 
del 

aro
m

ático
 

"to
b

a k
" ... 
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D
e A

m
érica a 

E
u

ro
p

a 

E
l tabaco, al ser descubierto y 

valorado 
por los 

hom
bres 

de la p
rim

era expedición española a la isla de S
an

to
 D

om
ingo 

(G
u

an
ah

an
í), tom

ó p
ro

n
tam

en
te la ru

ta lógica de E
spaña, que 

fué la p
latafo

rm
a de su difusión general. 

Y
a hem

os 
dicho 

que 
fué 

C
ristóbal 

C
olón 

quien 
presentó 

el 
tabaco 

oficialm
ente 

a las 
autoridades 

españolas, 
acom

pa­
ñando su p

rim
era m

u
estra con una descripción ap

ro
p

iad
a a los 

datos que ten
ía de esta solanácea a la que llam

ó "buglosa" des­
de el p

u
n

to
 de v

ista de su
s raras cualidades m

edicinales. 
E

l revuelo de las discusiones 
que se 

originaron alrededor 
del tabaco le dieron fam

a y difusión; la o
b

ra inicial que desde 
A

yam
onte iniciara el fam

oso capitán expedicionario colom
bino, 

R
odrigo 

de 
X

erés, 
que 

logró 
poner en

 
m

oda 
el 

consum
o 

de 
puros y el cultivo de las p

lan
tas; la curiosidad de las g

en
tes y 

el in
terés de lucro de m

uchos m
ercaderes y n

av
eg

an
tes; la cre­

dulidad y el 
vicio, bien pronto hicieron que se generalizara el 

tabaco, usándolo no 
solam

ente en el 
fu

m
ar, 

sino en
 la fo

rm
a 

m
edicinal de "rap

é", cuya m
an

u
factu

ra fué la p
rim

era que se 
desarrolló industrialm

ente en la P
en

ín
su

la; ya en
 el año 1494, 

~
o
s
 

después 
del 

descubrim
iento 

de 
A

m
érica, 

se 
publicaba 

en 
E

sp
añ

a el p
rim

er libro o tratad
o

 sobre el tabac9 en polvo, que 
ad

q
u

iría notable consum
o popular. 

D
ado 

el 
aum

ento creciente 
del 

consum
o 

de 
tabaco 

y 
las 

inacabables polém
icas sobre su

 bondad o perjuicios, el 
E

stad
o
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tom
ó cartas en ·el asunto y fué así com

o F
elipe 11, 65 años m

ás 
tard

e de la llegada del tabaco, ordenó al sabio m
édico don F

ran
­

cisco 
F

ern
án

d
ez de T

oledo 
que fu

era 
a 

M
éjico 

pa'ra estu
d

iar 
esa p

lan
ta y llevar sus sim

ientes a 
E

sp
añ

a. C
on tal m

otivo 
el 

ilu
s:r e m

édico de su m
ajestad

 p
artió

 p
ara la "N

u
ev

a E
spafla" 

el ano 1559. A
 su regreso, el doctor F

ernández de T
oledo llevó 

sem
illas de tabaco y una m

em
oria in

teresan
te sobre usos de esta 

solanácea en varios países del N
uevo M

undo 
así com

o la fo
rm

a 
indígena de su 

cultivo y 
m

odos 
de secami~nto 

y 
de 

consum
o 

en
 sus diversos em

pleos. 
P

uede aseg
u

rarse que a 
p

artir de este hecho trascenden­
tal, el 

tabaco quedó consagrado en E
sp

añ
a com

o 
un producto 

de consum
o libre que m

an
ip

u
larían

 in
d

u
strias especiales. 

D
esde Esp~ña pasó el 

tabaco a 
P

ortugal, 
donde tras las 

discusiones de sus raras condiciones se interesó pO
'r esta p

lan
ta 

el em
b

ajad
o

r francés en L
isboa, D

r. Ju
an

 N
icot, que envió u

n
a 

m
u

estra de tabaco a su m
ajestad

 la rein
a C

atalina de M
édicis 

a 
la que interesó sobre sus características notables. 

L
a rein~ 

de F
ran

cia tuvo el gusto de interesa'r a su brillante corte por 
el tabaco, que con tan

 m
ag

n
a p

ro
p

ag
an

d
a no tard

ó
 en

 ser u
n

a 
p

lan
ta en

 boga, no solam
ente en los jard

in
es, sino en

 su con­
sum

o p
ara fu

m
ar y g

astarlo
 en

 la fo
rm

a española de polvo o 
rapé. 

L
a 

distinción 
ten

id
a 

p
o

r 
rein

a 
tan

 
lin

aju
d

a 
com

o 
ele­

gante, 
dió 

al 
tabaco 

el 
nom

bre 
au

n
 

existente 
de 

"p
lan

ta 
de 

la R
ein

a" o "Y
erb

a R
egia". 

. 
D

ado el fav
o

r prestado al tabaco por C
atalina de M

édicis 
p

ro
n

to
 se extendió a 

las 
cortes de 

A
lem

ania, 
H

olanda, Itali~ 
y otros pueblos. E

l fam
oso 

P
rio

r de L
orena aceptó el 

uso del 
tabaco y dicen que lo em

pleaba p
ara cu

rarse sus m
ales 

por lo 
cual adquirió el 

nom
bre 

au
n

 existente de 
"Y

erb
a del 'P

'rior". 
L

os 
m

arinos portugueses llevaron el 
tabaco com

ercialm
ente ~ 

Italia, donde fué aceptado y dado a conocer por el célebre car­
denal S

an
ta C

ruz, por lo cual en la península itálica se le cono­
ció b

ajo
 el denom

inativo de "Y
erb

a de S
an

ta C
ruz". L

o m
ism

o 
sucedió 

cuando 
N

icolás 
T

O
'rm

ibón 
difundió 

el 
tabaco 

por 
el 

in
terio

r de F
ran

cia e Italia, por cuya razón tam
bién se conoció 

esta solanácea b
ajo

 el 
nom

bre de 
"H

ierb
a T

ornabona". D
esde 

Italia, p
o

r m
edio de los navegantes genoveses y venecianos, el 
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tabaco se extendió hacia el 
O

riente, donde de 
inm

ediato tuvo 
g

ran
d

es 
y 

num
erosos 

pa.rtidarios, 
así 

com
o 

fu
rib

u
n

d
o

s 
ene­

m
igos, que sólo lo

g
rab

an
 u

n
a m

ay
o

r extensión del consum
o del 

tabaco, que 
se propagó p

o
r T

urquía, 
G

recia, 
E

gipto, 
los 

B
al­

canes, P
ersia, C

hina 
y 

Jap
ó

n
. P

o
r o

tra p
arte y 

desde el 
año 

1585, S
ir D

rake, el 
fam

oso navegante, llevaba a 
In

g
laterra el 

tabaco, desde V
irg

in
ia y K

entucky, países del n
o

rte am
ericano, 

. de donde tam
bién era originario. 

E
sta inm

ensa com
o ráp

id
a propagación del 

tabaco deter­
m

inó notables y 
enconadas 

discusiones acerca de 
su consum

o 
tan

 com
ún, fum

ándolo en pipa, puros y 
absorbido p

o
r las n

a­
rices en polvo, que se estim

aba era desinfectante interior. 
T

an
 elevado gasto de tabaco recrudecía m

ás que n
u

n
ca el 

debate enorm
e y 

trascendental sobre las cualidades im
plícitas 

de la y
erb

a b
ru

ja, aro
m

ática y 
narcótica que, 

en fo
rm

a des­
m

edida, se consum
ía co

n
tra todos 

los dictados de 
las 

leyes 
y 

consejos 
de 

personas 
prom

inentes. 
A

 
m

ay
o

r persecución m
ayor consum

o de tabaco había, y 
este hecho tam

bién u
n

 tan
to

 brujo, acabó con la intervención 
siem

pre fracasad
a de los reyes y obispos, que creyeron que su 

au
to

rid
ad

 term
in

aría con el avance desm
edido del consum

o ta­
baquero. Y

 fué así com
o el rey Jaim

e de In
g

laterra, en su
 fa­

m
oso 

"C
o

u
n

terb
lan

t 
th

e 
tobacco" 

decía 
que 

esta 
p

lan
ta 

era 
nociva y el fu

m
ar repugnante, odioso al olfato y m

alo p
ara el 

cerebro. E
l m

ism
o O

rom
w

ell ordenó a las tro
p

as la destrucción 
del tabaco desde los cultivos h

asta donde q
u

iera que fu
era h

a­
llado. 

E
n

 R
usia, 

el 
gobierno condenó 

el 
consum

o 
del 

tabaco, 
aplicando 

d
u

ras penas' a 
los fum

adores, 
qúe 

fueron 
persegui­

dos con to
d

a la estulticia con 
que en

 aquel 
país despótico se 

realizaban 
estas 

cam
pañas 

persecutorias. 
E

n
 

S
uiza 

tam
bién 

se condenó el uso del tabaco y en las leyes se alegaba que ese 
vicio era m

otivo de adulterios ... E
l p

ap
a U

rb
an

o
 V

III, en 1624, 
tam

b
ién

 condenó el 
consum

o 
del 

tabaco y 
su 

sucesor 
Inocen­

cio 
X

II, el año 1690, am
enazó COn la excom

unión a los que usa­
ran

 el 
tabaco o su polvo en los recintos eclesiásticos. 

E
l sultán A

m
u

rat 
IV

, 
en sus despiadadas luchas co

n
tra el 

tabaco, 
hacía co

rtar la 
nariz 

y 
los 

labios 
a 

los 
fum

adores, 
y 
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fu
ero

n
 m

uchos los 
pobres tu

rco
s que perdieron estos órganos 

p
o

r no haberse enterado de tan
 b

ru
tales ordenanzas. 

E
l 

em
perador del 

Jap
ó

n
 

no 
quiso 

ser 
m

enos 
b

árb
aro

 
y 

to
rp

e y 
tam

bién 
decretó 

b
ru

tales 
castigos 

co
n

tra 
].os 

fu
m

a-
dores el año 1620. 

. 
R

ichelieu, 
el 

hábil 
político 

francés, 
tuvo 

m
ás 

tino 
-

no 
era b

árb
aro

 -
y m

ás hábil que su
s colegas, sólo aplicó fU

e'rtes 
im

puestos 
tabacaleros, 

cuyo 
sistem

a 
inteligente 

y 
liberal 

h
a 

dado la pauta, haciendo que los gobiernos fren
te a u

n
 m

al irre­
m

ediable que 
se ag

rav
ab

a con 
las 

persecuciones lim
itaran

 u
n

 
tan

to
 el abuso pagando renovadas sum

as al fisco 
siem

pre se­
diento de ren

tas y sabrosos ingresos fiscales. .. 
E

l ilustre car­
denal 

francés 
fué 

realm
ente 

u
n

 
p

recu
rso

r 
de 

nuestros 
buró­

cratas 
fiscales, 

que 
siguen 

creyendo 
que 

el 
tabaco 

no 
es 

un 
vegetal am

able, sino un inagotable filón de oro ... 
D

esde que R
ichelieu aplicó su sistem

a fiscal, el tabaco se 
h

a convertido en estos dos siglos, en
 u

n
a fuente inagotable de 

ren
tas y todos los gobiernos m

odernos sacan al tabaco su bue­
n

a p
artid

a de 'ingresos que, en alg
u

n
as naciones, com

o la nues­
tra

 que no es un país productor p
o

r excelencia, alcanza a cu
b

rir 
m

ás del 10 %
 del total de las ren

tas de la nación. 
F

ren
te 

a 
tantos 

y 
tan

 
encarnizados 

enem
igos 

aparecían 
activos 

y 
poderosos 

defensores 
del 

tabaco 
y 

fué 
así 

com
o 

su 
san

tid
ad

 el p
ap

a G
regorio 

X
III, se constituyó en su m

ayor ad­
m

irador. 
D

el 
m

ism
o 

m
odo 

en 
la 

R
u

sia 
antitabáquica, 

surgió 
la tabacofilia del g

ran
 em

perador P
ed

ro
 el G

rande. O
tro papa, 

B
enedicto V

III y varios obispos y príncipes se pusieron del lado 
de 

los tabaqueros y finalm
ente 

su san
tid

ad
 G

regorio 
X

III pú­
sose en fav

o
r de los fum

adores y sorbedores de rap
é gracias a 

su curación p
o

r el tabaco. E
ste pontífice estaba m

uy enferm
o 

y los m
édicos no daban esperanzas de salvarlo, cuando se supo 

en
 el 

V
aticano que 

en 
el 

lejano P
erú

, 
un 

clérigo 
canario, 

el 
p

ad
re 

C
arm

ona, 
estaba realizando 

notables 
curaciones 

con 
el 

tabaco, 
cuyos 

procedim
ientos 

h
ab

ía 
aprendido 

de 
los 

indíge­
n

as am
ericanos. 

E
l 

p
ad

re 
C

arm
o

n
a 

fué 
llam

ado 
con 

urgencia 
a 

R
om

a, 
adonde llegó cuando el 

pontífice estab
a en m

uy g
rav

e estado. 
E

l clérigo indiano trató
 al ilustre enferm

o con su
 terapéutica 
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in
d

íg
en

a 
y 

no 
tard

ó
 

en
 

o
b

ten
er 

notables 
m

ejo
rías 

que 1 
p

ro
n

to
 dieron p

o
r resu

ltad
o

 la vuelta a 
la salu

d
 del jefe d 

iglesia católica. 
M

uy 
g

ran
d

e fu
é 

el 
p

restig
io

 alcanzado 
p

o
r 

este cu
ra 

que el jefe de la cristian
d

ad
 quiso d

ejar en
 R

o
m

a dándole a 
puestos en

 la cu
ria eclesiástica. 

E
l clérigo can

ario
, u

n
a vez lo

g
rad

a la salu
d

 del P
ap

a, 
vióse a su

 lejan
o

 cam
po de acción y lu

ch
a p

ro
sig

u
ien

d
o

 su
 

m
irab

le o
b

ra d
~
 cristian

izació
n

 de los ab
o

ríg
en

es del P
erú

, ( 
d

e fu
n

d
ó

 escuelas, 
iglesias y 

o
tras o

b
ras de 

catequización 
pueblo indígena, donde au

n
 se v

en
era su

 n
o

m
b

re de bienhec: 
E

s 
lam

entable 
que la 

tab
aco

fo
b

ia 
de 

m
uchos 

burócr: 
h

isp
an

o
s y p

o
r o

tra p
arte la in

cu
ria general, h

ay
an

 perdido 
procedim

ientos de la terap
éu

tica in
d

íg
en

a am
erican

a p
o

r 
dio del tab

aco
; pero lo 

real es que, tan
to

 en el P
erú

 com
e 

o
tro

s 
países 

de 
A

m
érica 

indígena, 
se 

em
p

leab
an

 
las 

rar 
ju

g
o

s 
y 

p
rep

arad
o

s 
d

e 
tab

aco
 

p
ara 

cu
rar 

m
u

ch
as 

dolen 
h

u
m

an
as y hoy conocem

os productos farm
acéu

tico
s y 

n
o

ta 
específicos p

ara en
ferm

ed
ad

es d
e an

im
ales que tien

en
 p

o
r I 

el 
tab

aco
) especialm

ente p
ara en

ferm
ed

ad
es 

de 
la piel. 

A
 p

artir del suceso de la "C
onvención tab

áq
u

ica" del p 
G

regorio 
X

III, y 
su

 ad
m

irab
le cu

ra p
o

r el tabaco, esta soh 
cea adqui'rió su 

m
ay

o
r fam

a y 
difusión com

o y
erb

a cu
rat 

S
e reconoció la v

eracid
ad

 de 
lo 

dicho 
p

o
r el 

m
ism

o C
olón 

p
resen

tar esta p
lan

ta com
o 

de 
un g

ran
 

p
o

d
er cu

rativ
o

 y 
ad

m
itid

a 
su

 
noble 

v
irtu

d
 

m
edicinal, 

reco
rd

án
d

o
se 

sus 
p

r 
ti vos 

n
o

m
b

res 
d

e 
"Y

erb
a 

san
ta", 

"B
u

g
lo

sa", 
"Y

erb
a 

sal 
d

a", "y
erb

a p
ara todos los m

ales", "P
an

acea A
tlán

tica", ": 
b

a R
eg

ia", "Y
erb

a h
ech

icera" y "Y
erb

a S
an

ta C
ru

z". 
D

u
ran

te la terrib
le epidem

ia de 1665, se usó en g
ran

 
cala el tab

aco
 com

o d
esin

fectan
te poderoso co

n
tra la p

este 
diezm

aba las poblaciones y, com
o y

a lo hem
os dicho tam

b
 

se u
sab

a p
ara lavados in

testin
ales y salv

ar 'a 
los 

a
h
o
g
a
d
o
~
 

F
ran

cia y 
A

lem
ania. 

E
n

 el 
siglo 

X
V

III, se acred
itó

 com
o u

n
 g

ran
 rem

edio • 
tra

 las caries dentales, cosa au
n

 so
sten

id
a p

o
r m

uchos clín 
y p

o
r p

artid
ario

s del tabaco, 
que aseg

u
ran

 la conservaciór 
su

s dientes p
o

r el uso frecu
en

te de esta solanácea. 
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E
l rap

é fu
é puesto en

 m
o

d
a com

o desinfectante y 
en

 In
­

g
laterra se em

pleó m
ucho en

 tal sen
tid

o
 y 

su
 uso p

ara ta
l re­

su
ltad

o
 se h

a
 prolongado h

asta 
n

u
estro

s 
días, 

en 
que cu

en
ta 

con 
in

fin
id

ad
 

de p
artid

ario
s. 

G
ran

d
es 

fáb
ricas 

de 
estos 

pro­
ductos 

existen 
en

 
In

g
laterra, 

E
stad

o
s 

U
nidos 

y 
o

tro
s 

países 
donde se aplica en 

g
ran

 escala p
ara el 

tratam
ien

to
 de 

en
fer­

m
edades 

d
e 

la 
piel 

y 
de 

la 
lan

a 
en

 
los 

anim
ales 

ovinos 
y 

de 
pelo 

espeso, 
am

én
 

de 
los 

n
u

m
ero

so
s 

p
rep

arad
o

s 
p

ara 
la 

cu
ra de h

erp
es y dolencias d

e esa índole en
 el hom

bre. 
D

u
ran

te los 40 años que llevo, co
n

stan
tem

en
te, trab

ajan
d

o
 

en
 

el 
in

terio
r 

de 
g

ran
d

es 
fáb

ricas 
d

e 
tabaco 

puedo 
afirm

ar 
categ

ó
ricam

en
te 

que los 
m

illares 
de 

o
b

rero
s 

y 
em

pleados 
de 

esta in
d

u
stria no su

fren
 de 

en
ferm

ed
ad

es específicas del 
tra­

b
ajo

 tabacalero. E
l p

o
rcen

taje de tu
b

ercu
lo

sis en las fáb
ricas 

d
e cig

arrillo
s es el 

m
ínim

o conocido y p
o

r lo g
en

eral los tab
a­

queros viven m
uchos años, siendo p

erso
n

as san
as en relación al 

prom
edio de salud de que se g

o
za en

 la m
ay

o
ría de 

las o
tras 

in
d

u
strias fabriles. 
A

l 
respecto 

es 
n

o
tab

le Uo 
que 

dicen 
em

in
en

tes 
m

édicos 
n

o
rteam

erican
o

s 
y 

los 
fam

osos 
clínicos, 

doctores 
E

rik
 

L
u

n
d

­
b

erg
, de S

uecia, y L
eón G

reen
b

erg
, so

b
re el tabaco, los que afir­

m
an

, en
 sendos in

fo
rm

es científicos, que el tab
aco

 ejerce u
n

a 
n

o
tab

le influencia 
so

b
re las 

g
lán

d
u

las 
su

p
rarren

ales, 
las cua­

les b
ajo

 su influencia au
m

en
tan

 su 
p

o
d

er al fu
m

ar 
y 

con 
no 

m
enos in

flu
jo

 sobre el hígado, 
p

ro
d

u
cen

 u
n

a reg
u

lar dosis de 
azú

cares q
u

e son u
n

 poderoso tónico fo
rtifican

te del o
rg

an
ism

o
 

y 
es eso el 

b
ien

estar ex
p

erim
en

tad
o

 p
o

r m
uchos trab

ajad
o

res 
m

en
tales cuando fu

m
an

 
u

n
a m

o
d

erad
a can

tid
ad

 
de 

tab
aco

 de 
calidad. 

E
l fu

m
ar puede no ser u

n
 vicio y sí u

n
a necesidad estim

u­
lan

te cu
an

d
o

 se sabe fu
m

ar, cu
an

d
o

 h
ay

 u
n

 v
~
r
d
a
d
e
r
o
 arte de 

fu
m

ar. E
l doctor B

oben, de la U
n

iv
ersid

ad
 de C

hicago, h
a rea­

lizado u
n

 notable estudio sobre el arte d
e fu

m
ar. S

u
 exposición 

se b
asa 

so
b

re 
el 

estudio 
hecho 

con 
600 

estu
d

ian
tes, 

fu
m

a­
dores 

inveterados. 
E

stas 
p

erso
n

as 
h

an
 

declarado 
que 

fu
m

a­
b

an
 

p
o

r cau
sa 

de 
razones 

sociales, 
p

o
r 

razones 
calm

an
tes .y 

voluptuosas 
y 

u
n

a 
m

in
o

ría 
declaró 

que 
n

o
 

les 
ag

rad
ab

a 
fu­

m
ar p

o
r in

to
leran

cia o
rg

án
ica. E

l uso del cig
arrillo

 ejerce u
n

a 
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acclO
n 

calm
ante del 

apetitO
' pO

'rque estim
u

la el O
'rganism

O
' 

h
u

­
m

ano, aliviandO
' la sensación de decaim

ientO
' y de irritab

ilid
ad

. 
L

o
 únicO

' nO'civO" que h
ay

 en
 el fu

m
ar es la nicO

'tina, perO
' 

este 
tóxicO

' 
es 

de 
u

n
a 

acción 
casi 

nula, 
y

a 
que 

está 
dem

O
'stradO

' 
q

u
e ap

en
as se asim

ila pO
'r 

el organism
O

' y 
el 

fum
adO

'r 
invete­

radO
' pO

'see 
u

n
a g

ran
 tO

'lerancia sO
'bre 

la m
ín

im
a can

tid
ad

 ab­
sO

'rbida. 
L

a casa A
xtO

'n -
F

isch
er TO

'baccO
' 

CO'. 
de 

E
stadO

's 
U

nidO
's, 

h
a publicadO

' u
n

a im
pO

'rtante O
'bra 

titu
lad

a "T
h

eo
ry

 an
d

 facts 
O

'f cig
arrette sm

O
'king .... 1934, en que se estu

d
ia en fo

rm
a cui­

dadO
'sa y cien

tífica el arte de fu
m

ar y d
a las nO

'rm
as p

recisas 
p

ara sab
er g

u
star el 

cigarrillO
' y IO's 

prO
'ductO

's 
del tabacO

' 
ela­

bO
'radO

'. 
S

eg
ú

n
 

estO
's 

preceptO
's, .cuandO

' 
se 

fu
m

a 
un 

cigarrillO
' 

el 
resu

ltad
o

 tO
'tal está en

 prO
'pO

'rción d
irecta del cO

'nsum
O

' del cO
'n­

tenidO
', 

del 
vO

'lum
en 

del 
cigarrillO

' y 
la m

ayO
'r 

O' 
m

en
o

r 
in

ten
­

sidad del 
~ncendidO' 

y su
 tem

p
eratu

ra y 
de la asp

iració
n

 
y 

el 
grO

'sO
'r 

de 
la h

eb
ra y 

lO' 
cO

'm
pactO

' 
de ésta en

 el tubO
' 

del 
ci­

garrillO
'. 

L
a 

unidad 
cigarrillO

' 
tiene 

dO
's 

cam
pO

's 
de 

destilación 
al 

fu
m

arse. 
E

l prim
erO

' es h
asta las dO

's 
terceras p

artes y 
el 

se­
gundO

' es la últim
a p

arte que es el lu
g

ar dO
'nde sedepO

'sitan IO's 
elem

entO
's destiladO

's en la cO
'm

bustión y de cuya m
ayO

'r O' m
enO

'r 
can

tid
ad

 depende la acritu
d

, la irritab
ilid

ad
 y p

arte del sabO
'r 

del cigarrillo. 
T

ien
e 

m
u

ch
a 

im
pO

'rtancia 
la 

tem
p

eratu
ra 

a 
que 

ard
e 

el 
cigarrillO

' y su largO
'. S

i la tem
p

eratu
ra p

asa de 60 gradO
's cen­

tígradO
's, 

resu
lta m

ala 
p

ara la 
m

ucO
'sa 

de 
la bO

'ca 
y 

la 
g

ar­
g

an
ta. A

purandO
' 

u
n

 largO
' 

cigarrillO
' 

que 
ard

e 
cO

'n 
fu

erza, 
se 

d
esp

ren
d

e del cuartO
' traserO

' O' "puchO
''' u

n
a can

tid
ad

 d
e subs­

tan
cias 

irritan
tes 

allí 
cO

'ndensadas 
pO

'r 
la 

destilación 
y 

éstas 
im

p
reg

n
an

 IO's 
labiO

's, 
bO

'ca y g
arg

an
ta y h

asta IO's 
dedO

's, 
que 

se 
tiñ

en
 

de 
u

n
 alq

u
itrán

 
am

argO
' 

y 
picante, 

su
b

stan
cia cO

'm
­

p
u

esta de bióxidO
' 

de carbO
'nO

', 
am

O
'níacO

', 
creO

'lina y 
ácidO

' 
fó

r­
m

icO
'. PerO

' si se sabe fu
m

ar cO
'n m

étO
'dO

', nO' apurandO
' el fuego, 

aspirandO
' len

tam
en

te con u
n

 ritm
O

' 
acO

'm
pasadO

' 
que d

eje m
e-­

d
iar 

u
n

 
tiem

pO
' 

prO
'pO

'rciO
'nal 

en
tre 

cad
a 

aspiración, 
entO

'nces 
se prO

'duce la destilación del alq
u

itrán
 a b

aja tem
p

eratu
ra, que 

,.,~';~~~i ¡~i7A 
' 

.. '-":·",..,\'H
#'fH

 
l' 

/ 
>:~:.... _ ... ,-, 

l
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/
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.
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H
I
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D
E

L
 
T
A
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,:.o.' \ 

•. '-¡"{c
) 

-nO' irrita
 n

i m
an

ch
a las m

ucO
'sas 

n
i IO's 

dedO
's, dandO'\:~tohCes .. , .,:>

 ';5:· 
el cigarrillO

' todO
' lO' m

ejO
'r que cO

'ntiene, sin el m
enO

'r inc6~~ 1 \.. .. ~~ 
-_.-

n
ien

te p
ara el 

vO
'luptuO

'sO
' 

fum
adO

'r 
que 

necesita este placer y 
estím

ulO
' sin

 el m
enO

'r perjuiciO
' p

ara su
 salud. 

S
ab

er fu
m

ar y g
astar buenO

's 
tabacO

's es pues u
n

 inO
'fen­

sivO
' entretenim

ientO
' y el uso' del cigarrillO

' es nO
'civO

' p
ara aque­

llas persO
'nas 

que nO' 
sabiendO

' 
fu

m
ar 

p
recip

itan
 el 

encendidO
', 

, se trag
an

, pO
'r 

así decirlO
', 

el 
cigarrillO

' 
O' 

cigarrO
', 

cO
'nsum

ién­
dO'lO' 

h
asta el 

últim
O

' 
residuO

' 
O' "puchO

''' saturadO
' de las p

artí­
cu1as allí acum

uladas pO
'r la fu

erte y ráp
id

a aspiración. 
U

n
 cigarrillO

' 
cO

'm
ún 

se 
divide en 

siete espaciO
's, 

que 
sO

'n 
lO

's 
sig

u
ien

tes: 

lQ
 

C
eniza. 

2Q 
P

arte ad
ju

n
ta tras la ceniza dO

'nde 
el tabacO

' se car­
bO

'niza 
p

ara cO
'nvertirse en ceniza. 

3
Q

 
ZO

'na de alta tem
p

eratu
ra en

 la cua] se destila el tabacO
'. 

4
Q

 
ZO

'na dO
'nde IO's elem

entO
's, cO

'n el m
ayO

'r puntO
' de ebu­

llición, 
se evapO

'ran. 
5

Q
 

ZO
'na 

dO
'nde 

IO's 
elem

entO
's 

cO
'n 

m
ás 

bajO
' 

puntO
' 

de 
ebullición 

sO
'n 

evapO
'radO

's 
y 

elem
entO

'!'; 
previam

ente 
evapO

'rizadO
's 

vuelven a 
cO

'ndensarse. 
6

Q
 

ZO
'na 

dO
'nde 

IO's elem
entO

's 
cO

'n 
el 

m
ás bajO

' 
puntO

' 
de 

ebullición 
sO

'n 
vapO

'rizadO
's 

y 
elem

entO
's 

p
rev

iam
en

te 
vapO

'rizadO
's 

resu
ltan

 cO
'ndensadO

's. 
7

Q
 

Z
ona en la cual la tem

p
eratu

ra del tabacO
' 

es aproxi­
m

ad
am

en
te de 37 %

. 
gradO

's 
centígradO

's y la cO
'nden­

sación se h
a realizadO

'. 

E
stas 

reg
las 

basadas 
en 

el 
estudio 

científicO
' 

hechO
' 

pO
'r 

u
n

a 
in

stitu
ció

n
 tab

acalera 
de 

la 
categO

'ría 
de A

x
tó

n
 -

F
isch

er 
TO

'baccO
' CO

'., sirv
en

 al fum
adO

'r in
telig

en
te p

ara seg
u

ir sím
iles, 

p
ero

 exactas 
reglas, 

p
ara o

b
ten

er del 
tabacO

' 
cuandO

' 
fu

m
a el 

rendim
ientO

' de su
s m

ejO
'res valO

'res esenciales y arO
'm

áticO
's 

al 
p

ar que ev
ita IO's incO

'nvenientes resu
ltan

tes de u
n

a tO
'rpe 

m
a­

n
era de fu

m
ar. 

S
i nO' se O

'bservan reg
las elem

entales del sab
er fu

m
ar y el 

fum
adO

'r 
h

ace 
ráp

id
as 

y 
prO

'fundas 
aspiraciO

'nes, 
inm

ediata.­
m

ente el encendidO
' se eleva al 

p
ar del 

calO
'r 

que pasandO
' 

de 
su m

edida aprO
'piada descO

'm
pO

'ne el arO
'm

a y el p
alad

ar del purO
' 

, 
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o 
del 

cig
arrillo

 p
recip

itan
d

o
 la 

destilación 
del 

alq
u

itrán
 

irri­
tan

te, d
e lo que resu

lta la negación m
ism

a del objetivo buscado 
al ten

er el p
lacer de g

u
star u

n
 tab

aco
 p

ara lo
g

rar u
n

 m
o

m
en

to
 

de p
lacer y suave excitación. 
N

o b
asta ser fu

m
ad

o
r; 

h
ay

 que sab
er fu

m
ar y

. este arte 
tan

 sim
ple sólo req

u
iere u

n
 poco de atención, de cariñ

o
 p

o
r lo 

que g
u

stam
o

s co
tid

ian
am

en
te d

u
ran

te la m
ay

o
r p

arte de n
u

es­
tra

 vida, convirtiendo el cig
arrillo

 o el cig
arro

 en n
u

estro
 inse­

p
arab

le 
am

ig
o

 
especialm

ente 
en 

las 
h

o
ras 

d
e 

an
g

u
stia 

o 
de 

nerviosidad, que son m
om

entos que en n
u

estro
s tiem

p
o

s se nos 
p

resen
tan

 con u
n

a frecu
en

cia casi co
tid

ian
a ... 

H
ay

 que sab
er fu

m
ar y

a que este inofensivo y g
rato

 vicio 
fo

rm
a p

arte de n
u

estro
 v

iv
ir com

o el 
som

brero, 
el 

pañuelo o 
la cam

isa; es u
n

 ad
itam

en
to

 indispensable de 
n

u
estro

 ser que 
p

o
r el uso continuo lo convierte en elem

ento sin
 el 

cual no es­
tam

o
s satisfechos au

n
q

u
e n

ad
a nos falte p

a
ra

 u
n

 b
u

en
 llev

ar 
la existencia de cad

a día. 
N

 o sab
er fu

m
ar 

es 
d

esp
erd

iciar lo 
bueno que d

e ese vicio podam
os o

b
ten

er y tam
b

ién
 es h

acer alg
o

 
m

alo del g
asto

 de n
u

estro
 tab

aco
 d

iario
 que p

ag
am

o
s y que debe 

p
restarn

o
s 

su
 am

ab
le y 

co
n

fo
rtad

o
ra co

m
p

añ
ía ... 

E
s cu

rioso v
er a tan

tísim
as p

erso
n

as diligentes, b
u

en
as y 

activ
as, que en

 el 
d

iario
 ajetreo

 de la v
id

a p
restan

 tan
 m

in
u

­
ciosa atención a los pliegues de su co

rb
ata y la posición m

ás o 
m

enos 
ex

acta 
del 

alfile
r 

que 
en 

ella 
llevan colocada; 

que 
no 

p
erd

o
n

an
 

que 
sus 

zap
ato

s 
no 

estén
 

pulidos 
com

o 
u

n
 

cristal; 
que tien

en
 u

n
a h

o
n

d
a preocupación co

n
stan

te p
o

r las ro
d

illeras 
d

e su
s p

an
talo

n
es y cu

en
tan

 las arru
g

as que los h
acen

 an
tiesté­

tico
s; que cuidan el dibujo de sus b

ig
o

tes al estilo de tal o cual 
"d

iv
o

" de la p
an

talla; que, en
 fin, g

astan
 su

m
a aten

ció
n

 incan­
'sable con 

el 
cuidado de 

aquellas 
cosas 

q
u

e les 
son 

ín
tim

as 
y 

típ
icas 

y 
que, 

no 
obstante, 

ni 
p

o
n

en
 

atención 
en 

su
 

arte 
de' 

b
u

en
 fu

m
ad

o
r ni saben elegir lo que deben fu

m
ar, y

a que u
n

a 
cosa es fru

to
 de la o

tra ... 
H

ay
 m

ucho de ru
tin

a y de ig
n

o
ran

cia en el fu
m

ar de m
u­

ch
as g

en
tes que fu

m
an

 p
o

r ech
ar hum

o, p
o

rq
u

e fu
m

an
 los o

tro
s 

o p
o

rq
u

e en realid
ad

 el fu
m

ar, 
aú

n
 en

 esa fo
rm

a inconsciente, 
lo

s d
istrae y an

im
a a p

ro
seg

u
ir ..

. 
N

o b
asta ser 

fu
m

ad
o

r, 
h

ay
 qu

e 
sab

er fu
m

ar 
y 

fu
m

ar 
es 

aten
d

er con g
u

sto
 consciente a 

lo 
que se fu

m
a. 
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E
l tab

aco
 -

de la voz carib
e "T

o
b

ak
", que au

n
 no se sab

e 
si debe este n

o
m

b
re a la p

lan
ta p

ro
p

iam
en

te dicha o a 
la ra

ra
 

p
ip

a carib
e en fo

rm
a de "Y

", a 
la que llam

aban los 
in

d
íg

en
as 

"T
 b 

" 
"T

 b 
" 

1 
a 

ag
o

 
o 

a 
aco 

-
,
 es 

u
n

a 
p an

ta 
de 

la 
fam

ilia 
de 

las 
solanáceas o

rig
in

aria de A
m

érica y 
que b

o
tán

icam
en

te se' cla1 
sifica en

 las siguientes v
aried

ad
es

: "N
ico

tian
a tab

acu
m

 fru
cti­

cosa o p
an

d
u

rata", que produce los 
tipos holandés y 

alem
án

; 
"N

ico
tian

a m
acrophylla", p

ro
d

u
cto

ra de los tabacos M
ary

lan
d

; 
"N

ico
tian

a 
rú

stica", 
la 

p
ro

d
u

cto
ra 

de 
los 

tab
aco

s 
tu

rco
s 

la 
"tak

ie", h
ú

n
g

aro
, inglés com

ún, asiático, m
ejicano y brasil~ño; 

"N
ico

tian
a 

pérsica, 
L

indley", 
p

ro
d

u
ce 

los 
tabacos 

de 
S

h
iraz' 

"N
ico

tian
a rep

an
d

a, W
illdenow

", p
ro

d
u

cto
ra de los tabacos ha~ 

b
an

o
s; 

"N
ico

tian
a q

u
ad

riv
alv

is", 
d

a los 
tabacos 

P
u

rsch, 
y 

la 
"N

ico
tian

a m
ultivalvis, L

indley". 
. 

E
l tab

aco
 es 

un
a 

p
lan

ta que crece h
asta 1,20 y 

2 m
. 

E
s 

g
lu

tin
o

sa y 
cu

b
ierta de 

pelos 
algo 

viscosos 
y 

m
u

y
 cortos. 

E
l 

tallo
 es cilíndrico, recto y ram

o
so

 en
 el v

értice. 
L

as h
o

jas son 
altern

as, lanceoladas, 
b

lan
d

as, 
séselie am

plexicaules, de u
n

 co­
lo

r fu
ertem

en
te verde y olor viroso. -

E
ch

a flores en
 racim

o
s y 

son tu
b

u
lares 

y 
de un color escarlata y 

am
arillento. 

S
u cáliz 

tubuloso 
es 

ventrado, 
con 

divisiones 
lineales, 

ag
u

d
as. 

C
orola 

sim
petada 

(B
erg

), in
fu

n
d

ib
u

lifo
rm

e; tubo cilíndrico dos veces 
m

ás larg
o

 que el cáliz; lim
bo dividido en cinco divisiones ag

u
­

d
as y tableadas. 

C
on cinco estam

b
res; an

teras ovoides, obtusas, 
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bífidas inferiorm
ente. 

O
vario ovoide y truncado en la base, dos 

1.obulados m
ultiovulados, y estig

m
a en la cabeza. 

E
l fru

to
 de las cápsulas en

cierra num
erosos g

ran
o

s m
u

y
 

dim
inutos. 
E

l nom
bre de "N

ico
tian

a" le proviene del em
b

ajad
o

r fran
­

cés en P
o

rtu
g

al, doctor N
icot, que envió el tabaco a la rein

a de 
F

ran
cia que lo puso en m

oda en su corte. 
L

a com
posición quím

ica del tabaco es la sig
u

ien
te: M

ate­
rias m

inerales: sulfato, carbonato, cloruro de potasa, carbonato 
de calcio, sílice, sales am

oniacales, fosfatos y 
n

itrato
s. 

P
rincipios inm

ediatos: 
N

icotina, 
ácido 

m
álico, 

ácido 
acé­

tico, 
m

aterias 
azoadas, 

celulosa, 
resina, 

alm
idón, 

gom
a, 

azú­
car, m

ateria g
rasa y aceite esencial. 

E
sta com

posición quím
ica v

aría según los clim
as y fo

rm
as 

de cultivo. 
E

sta solanácea es u
n

a de las plantas m
ás ricas en 

potasio y cal. 
E

n
 E

sp
añ

a, donde se inició la indu
stria tab

aq
u

era y se con­
sum

ió m
ayor cantidad de tabaco desde los prim

eros tiem
pos, se 

le dieron a 
las ram

as 
de tabaco diversos nom

bres fam
iliares, 

d
e acuerdo a su calidad, clase y consum

o, nom
bres consagrados 

que h
a recogido el diccionario de la lengua y con los que au

n
 se 

denom
inan no solam

ente en la península sino en varios países 
de A

m
érica. 

T
abaco oapero, p

ara capas de p
u

ro
s; colorado, p

ara ciga­
rro

s, de h
o

jas no m
ad

u
rad

as y que resu
ltab

an
 unos puros claros 

y 
flojos; cucaraooero, polvo o rap

é sin prepaT
ación y 

que era 
desabrido; de 

barro, polvo arom
atizado con b

arro
 oloroso; del 

dÜ
Lblo, 

nom
bre 

de 
origen 

chileno, 
"T

u
p

a"; 
de 

palillos, 
polvo 

hecho con palos m
olidos odorizado con vinagrillos o 

a
~
u
a
s
 

de 
olO

'r; de pipa, todo tabaco cortado o picado p
ara p

ip
a; de rega­

U
a, de su

p
erio

r calidad; d
e som

ote, tabaco sin lav
ar ni aderezo;' 

de vena, p
icad

u
ra p

ara arm
ar cigarrillos de papel; de v

inagrillo 
grosso, p

icad
u

ra en fo
rm

a de grano
s de m

o
staza; holandüla u 

holandés, flojo e insípido, de H
olanda; rruulw

ro, tabaco bien m
a­

d
u

rad
o

 y fu
erte p

ara p
u

ro
s; m

oruno, se cría en A
frica y p

artes 
de E

u
ro

p
a, fu

erte y desag
rad

ab
le; negro, aderezado con m

iel y 
con cañ

a p
ara h

acer cuerdas p
ara p

icar; peninsular, elaborado 
en

 los talleres de la península; ra
pé, polvo m

anipulado y 
m

a-
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d
u

rad
o

 que tiene perfum
es al 

g
u

sto
; 

turko, p
ara hebr~s 

p
er­

fu
m

ad
as; verdín, p

ara polvo hecho con h
o

jas cortadas an
tes de 

m
ad

u
rar; vinagrülo, polvo aderezado con vinagres arom

áticos. 
L

a variedad de tipos de tabaco es m
uy g

ran
d

e; c~da p
aís 

cad
a zona y lugar, tienen sus tipos genéricos y éstos sus clases 

y categ
o

rías y h
asta las vegas seg

ú
n

 sus cultivadores tienen su 
tabaco 

característico. 
C

om
ercialm

enJe los tabacos m
ás conocidos 

porque se em
­

plean 
en 

las 
m

ezclas 
y 

m
anipulaciones 

industriales 
son 

los 
sig

u
ien

tes: 

C
uadro de los tipos de tabacos com

erciales que m
ás se em

pleatn 
e

n
 nuestras industrias nacionaZes 

C
U

B
A

 

V
u

elta
 A

b
a

jo
. 

P
in

a
r del 

R
ío. 

14_
0 

L
. 

(lig
era). 

14_
0 

P
. 

(p
esad

a). 
15_

0 
L

. 
15_

0 
P

. 
16_

0 
P

. 
(p

u
n

tilla). 
19_

0 
(co

la). 
R

em
edios. 

S
a

n
ta

 C
lara. 

5_
0 

19 cap
ad

u
ra. 

2_° 
29 cap

ad
u

ra. 
3_

0 
39 cap

ad
u

ra. 
6_

0 
M

edio 
ligero, 

capote. 
8_

0 
T

rip
a m

ed
ian

a ligera. 

B
a

h
ía

. 
P

.F
.S

. 
P

.F
. 

P
.P

.P
. 

P
.P

. 
P

. 1'> 

B
R

A
SIL

 

(p
aten

te fin
a su

p
erio

r). 
(p

aten
te fin

a). 
(p

aten
te, 

p
aten

te, 
p

a-
o ten

te). 

20 
229 

30 
330 

F
o

lh
as. 

o B
latter. 

C
 oT'l"entinos" 
P

ito
. 

M
edia. 

H
o

ja. 
D

oble. 
P

ará. 

A
R

G
E

N
T

IN
A

 

P
a
rá

 especial. 
M

isiones. 
P

ito
. 

B
u

en
a. 

D
oble. 

• 
D

oble especial. 
S

a
lta

. 
R

ubio. 
C

laro. 
P

rim
era. 

S
egunda. 

T
ucum

án. 
10 
20 
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P
ito

 19 
,
P
~
t
o
 29 

M
~
d
i
a
 19 

M
edia 29 

P
A

R
A

G
U

A
Y

 

I 
R

eg
u

lar 19 
R

eg
u

lar 29 
B

.uena 19 
B

u
en

a 29 
F

u
erte. 

D
oble. 

P
a
rá

 19 
P

árá 29
. 

T
A

B
A

C
O

S
 

N
O

R
T

E
A

M
E

R
IC

A
N

O
S

 

B
urley. 

M
ary

lan
d

. 
P

eriq
u

et. 
V

irg
in

ia am
arilla. 

V
irg

in
ia o

scu
ra. 

K
en

tu
ck

y
 .. 

P
en

silv
an

ia. 
D

u
rh

am
. 

W
in

sto
n

 -
S

lem
. 

F
u

q
u

ay
 sp

rin
g

s. 
S

an
fo

rd
. 

W
endell. 

B
u

rlin
g

to
n

. 
M

adison. 
B

oxboro. 
G

reenville. 
K

inston. 
R

ocky M
o

u
tt. 

S
m

ithfield. 
B

rooknea!. 
D

anville. 
S

o
u

th
 B

oston. 
C

h
ase C

ity. 

* 

S
o

u
tb

 H
ill. 

D
arlin

g
to

n
. 

C
onw

y. 
D

illon. 
L

ak
e C

ity. 
M

ullins. 
T

im
m

onsville. 
A

de!. 
B

ax
ley. 

D
ouglas. 

T
ifto

n
. 

V
aldosta. 

V
i dalia. 

W
aycross. 

T
A

B
A

C
O

S
 

O
R

IE
N

T
A

L
E

S
 

D
e la g

m
n

 va1-iedad de estos tipos 
orien

tales 
vam

os 
a 

d
a

r los 
que 

son 
de 

m
a

yo
r 

consum
o 

com
er­

cial, m
uchos de los cuales se e'ln-

1Jlean en la in
d

u
st1

w
 de 

tabacos 
1·ubios 

m
·gentinos. 

T
o

n
g

a ex
tra. 

B
asm

a. 
S

am
sum

. 
A

lm
irú

 frag
an

te. 
A

k
h

issar T
onga. 

S
m

irn
a. 

Jan
itza. 

K
av

ala. 
B

ro
u

ssa. 
P

an
d

erm
a. 

S
éres. 

D
jebel. 

B
asu

m
a C

avaB
a. 

B
asm

a Z
ichna. 

D
racm

a B
ash

m
il B

ragfi. 
M

acedonia. 
B

asu
m

a. 

* 
* 
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L
as industrias ru

rales y fabriles del tabaco h
an

 sido siem
­

p
re u

n
 fecundo venero de riquezas públicas y privadas en todos 

los 
países que h

an
 tenido 

el 
privilegio de 

desarrollarlas inte­
ligentem

ente. 
L

os 
esfuerzos 

realizados p
o

r los 
gobierno

s y 
particulares 

p
ara ad

elan
tar estas in

d
u

strias del 
tabaco, fueron invariable­

m
ente bien com

pensados p
o

r el generoso rendim
iento obtenido. 

H
oy, la m

ayoría de los países del m
undo explotan las in­

d
u

strias del tabaco y son m
uchas las naciones que cuentan con 

las ren
tas fiscales 

obtenidas am
pliam

ente de 
su 

explotación. 
E

n
 A

m
érica es donde los E

stad
o

s obtienen los m
ás abun­

dantes recu
rso

s fiscales y económ
icos, del cultivo y elaboración 

de los tabacos. 
C

uba, 
B

rasil, M
éjico, 

P
u

erto
 R

ico, 
C

olom
bia, 

G
uatem

ala, 
V

enezuela, 
P

arag
u

ay
, 

P
erú

, 
C

entro A
m

érica, 
E

stados 
U

nidos 
y. la A

rg
en

tin
a, son países productores de 

ram
as qe 

variados 
~abacos, que insum

en en su p
ro

p
ia elaboración y que ex

p
o

rtan
 

en cantidades apreciables. 
. 

E
n

 E
u

ro
p

a, el 
tabaco está estancado en 

algunas naciones 
com

o E
sp

añ
a, Italia y F

rancia, lo que es en realidad una alta 
b
~
r
r
e
r
a
 

al 
espontáneo y 

lib
re 

juego de 
las 

actividades 
e 

ini­
ciativas p

riv
ad

as que son lógicam
ente la base de todo progreso 

in
d

u
strial y com

ercial. 
E

l estanco, com
o su nom

bre lo dice es 
la detención de las actividades m

últiples 
del 

puebio p
ara caer 

b
ajo

 la féru
la pesada, ru

tin
aria y burocrática del 

E
stado 

que 
siem

p
re h

a sido y será un pésim
o industria~ y un peor comer~ 

ciante ... 
y 

ah
í tenem

os el ejem
plo de In

g
laterra y A

lem
ania. 

N
o 

tienen u
n

a h
o

ja d
e tabaco den

tro
 de sus fro

n
teras y no obstante 

esos 
países, 

especialm
ente 

In
g

laterra, 
son 

g
ran

d
es 

indu's­
' triales tabaqueros que tienen al m

undo en
tero

 com
o clierites de 

sus' adm
irables producciones. 

N
 o su

cede igual cosa con la pro­
ducción española, francesa e italiana. 

E
sp

añ
a y 

F
ran

cia, son 
:g

ran
d

es consum
idores de la producción inglesa, alem

ana y am
e­

' ricana. 
C

uba, cú
en

ta con el tabaco com
o su segunda riqueza nacio­

'nal y el E
stad

o
 tiene u

n
 conjunto de leyes que am

p
aran

 y fo­
m

en
tan

 está. fecunda producción
. 

E
n

 los dem
ás paises de Á

m
é-
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rica del 
S

ur, la 
producción 

ru
ral 

tab
acalera es 

b
astan

te 
im

­
p

o
rtan

te y sus in
d

u
strias m

an
u

factu
reras rinden pingües ren

tas 
a las arcas fiscales. 

P
ero, donde la producción tab

acalera h
a adquirido un g

ran
 

desarrollo ru
ral y fabril, es en los E

stados U
nidos, q

u
e obtiene 

d
e estas actividades enorm

es recursos fiscales a la p
ar que la 

econom
ía · p

riv
ad

a cu
en

ta con 
un 

inm
enso e 

inagotable cam
po 

d
e acción y colocación de capitales, 

que activan m
uchas o

tras 
in

d
u

strias afines y d
an

 am
plia ocupación a ejércitos de obreros 

p
o

r lo reg
u

lar bien rem
unerados. 

E
ste país es el m

odelo de cuanto puede lograrse del tabaco 
com

o riqueza estatal o particular, cuando los gobiernos tienen 
u

n
a verdadera preocupación y g

ran
 in

terés 
en 

p
restar su po­

deroso concurso al cultivo y la m
an

u
factu

ra del tabaco. 
L

a revista oficial norteam
ericana "R

ev
ista de la D

irección 
d

e E
conom

ía A
grícola de N

orte A
m

érica" (fecha lejana, 1
9

2
0

), 
exponía interesantes 

datos 
sobre 

la 
producción 

tab
acalera de 

aquel país. 
E

n
 la fecha ex

istían
 en la república del 

n
o

rte 10.920 fá­
b

ricas 
de 

tabaco, 
que 

daban 
ocupación 

a 
183.565 

o
b

rero
s 

y 
em

pleados, que recibían por salarios la su
m

a de 1
5

3
.2

9
9

.1
1

2
 

dólares. 
E

l 
valor 

de 
los 

productos 
m

an
u

factu
rad

o
s 

fué 
de 

1
.0

1
2

.9
3

8
.2

1
3

 dólares, por cuyo concepto el fisco de la nación 
recibió 2

5
4

.0
3

5
.0

0
0

 dólares, adem
ás de los ingresos dados p

o
r 

m
uchas industrias que viven de la del tabaco. 

"T
h

ity
-th

ird
 A

nnual 
C

onvention 
o

f th
e T

obacco A
ssocia­

tiQ
n o

f th
e U

nited S
tates", del 

añ
o

 1933, 
ofrece 

interesanteS
 

datos 
sobre 

el 
g

ran
 

desarrollo 
de 

la 
in

d
u

stria 
tab

aq
u

era 
de 

N
o

rte A
m

érica. 
L

as ren
tas fiscales 

por im
puestos internos a 

la v
en

ta de 
tabacos elaborados 

produjo en 
1940 

la su
m

a de 
6

0
8

.5
1

8
.4

4
4

 
dólares. 

E
n

 doce años el aum
ento ren

tístico
 del tabaco p

ara el 
E

stad
o

 aum
entó en 1

3
1

.8
3

8
.5

3
1

 dólares, lo que d
a la m

edida 
del im

porte total d
e obreros y fáb

ricas que h
an

 tenido aum
ento 

proporcional a esta su
m

a recaudada p
o

r los im
puestos internos. 

L
a exportación de tabacos en ram

a h
a sido en el m

ism
o año 

de 411.159.469 libras, sum
a que im

p
o

rta m
ás de 4

3
0

.0
0

0
.0

0
0
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de dólares. 
L

a cosecha to
tal fu

é en la m
ism

a fecha de lib
ras 

1
.6

0
4

.2
2

6
.0

0
0

 obtenidas en los siguientes tipos del p
aís: 

F
lu

e C
ured 

..
....... . 

F
ire

 C
ured 

....
...

.. . 
L

ig
h

t, 
A

ir 
C

u
red

 
.... . 

D
ark

, A
ir C

u
red

 
..

... . 
C

ig
ar F

iller 
..

....
..

. . 
C

ig
ar B

in
d

er 
..

...
..

. . 
C

ig
ar W

rap
p

er 
..

.... . 
M

iscellaneous T
i. 

..... . 

T
otal 

...
.. 

664.967
.000 lib

ras 
1

9
4

.7
6

5
.0

0
0

 
" 

4
8

3
.7

6
4

.0
0

0
 

7
5

.8
6

7
.0

0
0

 
" 

9
1

.6
8

5
.0

0
0

 
" 

8
7

.1
1

7
.0

0
0

 
" 

8
.3

9
6

.000 
" 

1
.6

6
5

.0
0

0
 

1
.6

0
4

.2
2

6
.0

0
0

 lib
ras 

D
en

tro
 de 

su aspecto 
universal 

las in
d

u
strias del tabaco 

después de la g
ran

 g
u

erra de 1914 -
1918, h

an
 tenido un cons­

tan
te aum

ento general que alg
u

n
as revistas técnicas hacen as­

cender a 
m

ás del 
22 %

. 
P

osiblem
ente 

este 
ráp

id
o

 y 
notable 

aum
ento se debe a que la m

u
jer, después de la g

u
erra, en

tró
 de 

lleno a 
fu

m
ar en algunos países casi en igual proporción que 

los hom
bres. 

L
a producción m

undial d
e tab

aco
 en la actualidad está re­

p
resen

tad
a p

o
r una cifra m

uy alta si se considera el valor Q
ue 

en todas p
artes tiene esta m

ateria p
rim

a industrial. 
V

am
os a ofrecer u

n
a tab

la de las cantidades que producen 
todos los países del m

undo, tom
ando la fecha m

ás reciente de 
publicaciones oficiales: 

P
roducción m

U
1U

J:ial de tabaco 
-, 3 

.
' 

I 
-
,
 

, 
~
 

E
stad

o
s U

n
id

o
s.

....... 
1

.6
4

7
.3

7
7

.0
0

0
 lIb

ras 
In

d
ia 

in
g

lesa 
.......

... 
1

. 4
0

8
.9

6
0

.0
0

0
 

" 
R

u
sia 

eu
ro

p
ea 

..
...

..... 
3

9
6

.8
3

3
.0

0
0

 
Ja

v
a
 

.......
..

.....
.... 

1
8

1
.0

0
9

.0
0

0
 

B
rasil 

..........
....... 

1
9

4
.5

2
1

.0
0

0
 

" 
Jap

ó
n

......
......

..... 
1

5
0

.1
8

3
.0

0
0

 
" 

T
u

rq
u

ía asiático
-eu

ro
p

ea. 
1

0
4

.0
8

1
. 000 

" 
Italia 

................ . 
1

2
8

.6
0

6
.0

0
0

 
" 

C
h

in
a 

(ap
ro

x
im

ad
.) 

.. . 
1

0
0

.0
0

0
.0

0
0

 
" 

F
ilip

in
as 

............
. . 

1
0

1
.6

3
4

.0
0

0
 

" 
G

recia 
..

...
.......... . 

145
.215.000 
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C
uba 

.....
......

...
.. . 

H
u

n
g

ría 
....

....
..

.... . 
F

ran
cia 

.....
.....

.... . 
C

hosen 
..

......
..

..... . 
B

u
lg

aria 
..

......
...

.. . 
C

an
ad

á 
.......

........ . 
A

lem
an

ia 
....

.....
.... . 

S
u

m
atra 

....
......... . 

A
rg

elia 
.....

..
....... . 

Y
u

g
o

eslav
ia 

..
...

...
.. . 

P
u

erto
 

R
ico 

...
....... . 

C
hecoeslovaquia 

...
.... . 

M
éjico 

..
.....

.......
. . 

R
u

m
an

ia 
...........

... . 
A

rg
en

tin
a 

..
.......... . 

P
arag

u
ay

 
......

....
.. . 

C
olom

bia 
..........

... . 
C

hile 
.....

........
..

. . 
P

o
lo

n
ia 

.............
.. . 

M
ad

ag
ascar 

..
..

...... . 
In

d
o

ch
in

a fran
cesa 

.... . 
U

n
ió

n
 

S
u

d
african

a 
.... . 

R
ep

ú
b

lica 
D

o
m

in
ican

a 
.. 

B
élgica 

...........
.... . 

E
sp

afia 
.........

..... . 
N

u
ev

a lR
lan

d
ia 

....... . 
. S

iria 
y 

L
íb

an
o

 
....... . 

S
iam

 
(T

h
ailan

d
) 

..... . 
R

hodesia 
d

el 
S

u
r 

..... . 
A

u
stralia 

T
iaw

an
 
.....

....
..

.... . 
T

ú
n

ez 
.....

.....
....

.. . 
U

ru
g

u
ay

 
.....

...
..... . 

P
alestin

a 
......

......
. . 

~
u
e
c
t
a
 

................ .. 
R

I,lO
desia 

del 
N

o
rte 

... . 
S

u
iza 

....
....

........ . 
G

u
atem

ala 
.... ········ . 

'fo
ta

l 
..... 

82
.1

5
3

.0
0

0
 lib

ras 
7

5
.3

9
7

.0
0

0
 

" 
6

9
.1

6
3

.0
0

0
 

" 
55

.0
7

7
.0

0
0

 
" 

59
.3

9
4

.0
0

0
 

36
.7

1
7

.0
0

0
 

" 
4

6
.4

0
8

.0
0

0
 

42
.280.000 

" 
43

.7
49

.000 
3

3
.5

6
1

.0
0

0
 

3
2

.5
0

0
.0

0
0

 
" 

2
2

.0
9

5
.0

0
0

 
" 

2
3

.1
3

0
.000 

5
5

.1
1

5
.0

0
0

 
3

0
.0

0
0

.0
0

0
 

19
.84

1
.0

0
0

 
2

0
.9

8
8

.0
0

0
 

16
.701

.0
0

0
 

1
3

.0
8

0
.000 

1
8

.6
5

1
.000 

1
6

.8
9

0
.0

0
0

 
13

.5
7

3
.0

0
0

 
28

.5
94

.000 
1

5
.387

.000 
1

7
.3

9
6

.0
0

0
 

15
.9

9
1

.0
0

0
 

6
.9

6
7

.0
0

0
 

7
.2

4
7

.0
0

0
 

5
.8

4
4

.0
0

0
 

1
.5

2
0

.0
0

0
 

3
.3

1
6

.0
0

0
 

9
2

5
.0

0
0

 
4

6
4

.0
0

0
 

2
.1

1
2

.0
0

0
 

1
.3

4
5

.0
0

0
 

1 .. 3
5

5
.0

0
0

 
1

.3
2

3
.0

0
0

 
90

.000 

" " " " " " " " " " " " " " 
5

.5
0

3
.2

8
8

.0
0

0
 lib

ras 

L
os cinco 

m
il 

qúi~ientos 'y 
pico dé

' m
iilones de lib

ras 
de 

tabaco, al 
sel,' 

elaborados, 
en diversas .m

an
u

factu
ras, alcanzan 
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a un v
alo

r m
edio no m

en
o

r de la cifra astronóm
ica siguiente

: 
2

0
.0

0
0

.0
0

0
.0

0
0

 de 
pesos arg

en
tin

o
s... 

(1) . 

D
am

os esta cifra en 
m

oneda 
nacional 

p
ara su 

m
ás fácil 

com
prensión por el lector p

ro
fan

o
 en esta m

ateria. 
E

n
 la R

epública A
rg

en
tin

a 1 kilogram
o de tabaco conver­

tido en cigarrillos de 20 centavos 
(el tipo 

m
ás popular) 

vale 
$ 1

4
. -

m
/n. pues salen de 1 kilogram

o 70 atados. 
P

ero
 con­

viene sab
er que 

el 
fisco 

se to
m

a de esa cantidad $ 7
. -

po'r 
concepto de im

puestos internos. 
Y

 en m
ayor o m

enor propor­
ción en

 todos 
los 

países 
se 

g
rav

a el 
tabaco con 

im
posiciones 

altas. A
 trav

és de la elocuencia de los núm
eros se puede contem

­
p

lar el 
vigoroso y am

plio p
an

o
ram

a económ
ico de n

u
estra

' in­
d

u
stria tabacalera nacional. 

H
ace sólo 49 años que un m

inistro de H
acienda concibió los 

im
puestos internos p

ara alleg
ar fondos p

ara la g
u

erra con C
hile 

que 
era 

inm
inente. 

A
quel 

inteligente hacendista 
declaró 

que 
se 

conform
aba con 

obtener 
la 

su
m

a de 
$ 

3
.0

0
0

.0
0

0
 

m
oneda 

nacional, anuales. 
H

an
 pasado 49 años y los tales tres m

illones se h
an

 elevado 
actualm

ente a m
ás de 1

0
9

.8
6

3
.0

3
3

,0
5

 pesos, que fué la recau
­

dación de Im
puesto

s In
tern

o
s al tabaco elaborado el 

año 1938. 
E

sta su
m

a sigue creciendo progresivam
ente a razón de un 10 %

 
anual. 

A
 

esta alta cantidad 
deben 

aú
n

 
ag

reg
arse los 

im
puestos 

aduaneros a los tabacos im
portados p

ara nuestra
 industria de 

cigarrillos finos y cuyo m
onto no 

es m
enor de 

1
5

.0
0

0
.0

0
0

 de 
pesos anuales y dem

ás im
pu

estos, 
lo 

que 
hace su

b
ir el 

m
onto 

de los trib
u

to
s que d

a el tabaco al E
stad

o
 p

o
r distintos conduc­

tos. en m
ás de 130

.000.000 de pesos anuales y en progresivo 
aum

ento. 
E

sto
 es: la in

d
u

stria del 
tabaco 

por sí sola ap
o

rta 
al 

erario
 nacional m

ás del 
10 %

 del 
total 

de 
los 

ingresos de 
la N

ación. 

(1
) 

E
&

ta 
fan

tástica 
cifra 

sig
n

ifica 
que 

siendo 
los 

im
p

u
estos 

al 
tab

aco
 en

 todo el m
undo en u

n
a p

ro
p

o
rció

n
 de u

n
 50 %

, térm
in

o
 m

edio, rJ.(; 
su

 
v

alo
r 

al 
consum

o, 
los 

estad
o

s 
tab

acalero
s 

se 
ben

efician
 

an
u

alm
en

te 
~
o
n
 

no 
m

enos de 1
0

.0
0

0
.0

0
0

.0
0

0
 de 

pesos m
oneda nacional. 
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y 
es lo curioso que m

ien
tras la población del p

aís sólo h
a 

aum
entado dos veces y 

u
n

 terciC
' 

(ten
ía 6

.0
0

0
.0

0
0

 de h
ab

itan
­

tes en 1891) desde el día en que se decretaron los im
puestos in­

tern
o

s 
al 

tabaco, 
en

 
cam

bio 
los 

im
puestos 

h
an

 
crecido en

 
el 

m
ism

o lanso la enorm
idad de 

i 37 
veces! 

S
i se calcula que en todo el país sólo fu

m
an

 4
.0

0
0

.0
0

0
 de 

h
ab

itan
tes -

cálculo aceptado p
ara otros países -

resu
lta que 

cad
a fum

ador arg
en

tin
o

 p
ag

a p
e

r cá
p

ita
, la enorm

e can
tid

ad
 

de 25 pesos anuales en
 concepto de im

puesto al tabaco. 
C

uando se contem
pla esta fo

rm
a tan

 severa com
o desm

edi­
d

a de g
rav

ar a 
u

n
a 

in
d

u
stria que ofrece tan

to
 trab

ajo
 a 

los 
obreros y tan

tas oportunidades al capital privado, se recuerda, 
p

o
r sim

ple acción refleja, la fam
osa fáb

u
la de E

sopo, "L
a

 g
a

­
llina de los h

uevos de oro". 

IV
 

E
L

E
M

E
N

T
O

S
 

C
L

A
SIC

O
S 

D
E

L
 

C
O

N
SU

M
O

 
D

E
L

 T
A

B
A

C
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Los cig
arro

s y 
cigarrillos 

E
l cig

arro
 prim

itivo 
eran

 
unas 

cuantas 
hojas 

de 
tabaco 

arro
llad

as en
 form

a cilíndrica y 
del 

tam
año apetecido, 

que el 
fu

m
ad

o
r indígena encendía p

o
r u

n
 extrem

o y lo 
absorbía por 

el otro p
ara asp

irar el hum
o g

u
stan

d
o

 sus voluptuosas esencias 
arom

áticas. 
E

n
 E

sp
añ

a fué 
perfeccionado 

el 
cigarro 

p
o

r los 
m

ism
o

s 
fum

adores que los hacían en
 sus casas p

ara fu
m

ar y convidar 
a sus am

igos y parientes. 
P

ero
 al extenderse la costum

bre se 
fué creando la in

d
u

stria de taller y así aparecieron los prim
e­

ros "cig
arro

s puros", que sig
n

ificab
an

 ser hechos de p
u

ras hojas. 
L

os p
rim

ero
s cigarros puros eran

 toscos y sim
ples, lo que 

ah
o

ra llam
am

os "tag
arn

in
as". 

D
e los talleres prim

eros em
pe­

zaro
n

 a 
salir "p

u
ro

s" b
astan

te pulidos y 
bien 

confeccionados 
de 

d
istin

tas 
fo

rm
as 

y 
calibres 

y 
n

atu
ralm

en
te 

de 
distintos 

precios. 
E

n
 la isla de C

uba, p
aís p

o
r excelencia del 

tabaco m
ejor 

del m
undo, el cultivo adquirió p

ro
n

to
 g

ran
d

es proporciones p
ara 

abastecer a E
sp

añ
a y. otros países y su

rtir la dem
anda in

tern
a 

g
racias 

al 
desarrollo 

que 
to

m
ab

a 
la elaboración 

de 
cig

arro
s 

cuya fam
a cundía por toda la T

ierra y se sostiene aún. 
E

l cig
arro

 se perfeccionó en
 

C
uba convirtiéndose 

en 
un 

arte exquisito la preparación de las ram
as y la elaboración m

a­
nual de los adm

irables cig
arro

s de los talleres cubanos. 
P

ara 
h

acer u
n

 buen cig
arro

 puro se necesitan
 varios elem

entos im
-
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portantes, a 
sab

er: 
ten

er hojas especiales, 
grandes 

y 
sedosas 

p
ara curarlas en

 fo
rm

a especial y convertirlas en capas. 
D

el 
rezago de estas h

o
jas se ap

artan
 o

tras m
ás o

rd
in

arias que se 
em

plean p
ara h

acer capotes y del rezago de esas h
o

jas m
ás las 

ram
as pequeñas se hacen las 

tripas. 
L

as 
capas 

son 
clasificadas 

por 
expertos 

seg
ú

n
 

sean
 

los 
puros p

ara que v
an

 a 
ser em

pleadas .y lo 
m

ism
o 

se hace con 
capotes y tripas. 

L
os talleres o g

aleras donde se fab
rican

 los 
cigarros, tienen u

n
a m

esa especial p
ara cada obrero y éstos se 

T
om

ando la 
trip

a
 

dividen p
o

r secciones según la categoría de puros que elaboran. 
E

n
 la m

esa de cada operario hay u
n

a porción de trip
a

s cuya 
can

tid
ad

 es o no m
ezclada con diversas calidades segú

n
 la ca­

teg
o

ría de puro a que está destinada y el gusto que debe ten
er 

ese cigarro. 
A

 un lado, el izquierdo, el obrero tiene dos paños 
húm

edos 
conteniendo 

el 
uno 

los 
capotes 

y 
el 

otro 
las 

capas. 
S

obre la m
esa hay u

n
a tabla de 

m
ad

era m
uy d

u
ra p

ara p
u

lir 
y 

el 
obrero tiene com

o h
erram

ien
ta de 

m
etal 

u
n

a cuchilla en 
fo

rm
a de m

edia luna que m
aneja dando cortes sob

re las capas, 
cuyos cortes corresponden por su rasgo geom

étrico a la fo
rm

a 
del cig

arro
 a hacerse, 

H
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S
e inicia la elaboración de u

n
 cig

arro
 tom

ando el 
obrero~ 

en
tre su

s m
anos, las tripas que v

a retorciendo con arte espe­
cial p

ara que su ard
er sea norm

al. 
C

uando obtiene la fo
rm

a y 
cantidad ju

sta de tripas m
anipuladas, éstas son 

envueltas en 
el capote y y

a el puro adquiere p
arte de su form

a. 
L

uego, cor­
tad

a la capa, se procede a envolver el liote, que es lo y
a hecho, 

y con u
n

a g
ran

 habilidad el cig
arrero

 cubre dicho liote dándole 
la fo

rm
a precisa y elegante de u

n
 puro de 

alta calidad. 
T

er-

A
b

j'iendo la
 h

o
ja

 de 
la 

ca
p

a
 

m
in

ad
a 

esta 
ooeración 

el 
obrero 

rem
ata 

el 
encapado 

con 
la 

p
e'rilla

 o p
u

n
ta del cigarro, que es o

b
ra de fino tacto y m

aestría. 
F

in
alm

ente, con la cuchilla o chaveta, pule el cig
arro

 con­
tra

 la d
u

ra tab
la y lo coloca al fondo de l.a m

esa y, así, 
h

asta 
realizar la tarea que un buen o

b
rero

 puede h
acer diariam

ente. 
E

sta tarea responde al tam
año, fo

rm
a y fin

u
ra de la clase de 

cig
arro

s, 
P

uede hacer un obrero experto 150 "C
oro.nas" ó 300 

b
rev

as p
o

r día. 
T

odo
s 

los 
días se recogen 

las 
tareas, que 

SO
n 

llevadas al 
taller de escogida. 

E
n

 este taller los escog
ed01·es, después que 

los 
puros

' h
an

 sufrido un estacionam
iento, proceden a 

realizar 
la escogida de colores p

ara llen
ar las cajas en que son vendidos 
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los cigarros. 
E

sta o
b

ra es 
m

uy delicada en cu
an

to
 ella d

a al 
producto su m

ejo
r presentación p

o
r la igualdad de tonos y bue­

n
a clase del exquisito y caro artículo. 

L
im

p
ia

n
d

o
 

la
 

t1-ipa 
en

 
su

 
pa1·te 

su
p

erio
r 

donde 
va

 
la

 
p

e1'illa 
o 

cabeza 

C
erra

n
d

o
 la

 t1-ipa en
 la

 b
a

n
d

a
 'o 

capote 

L
a in

d
u

stria m
oderna queriendo ab

aratar estos productos 
h

a ideado los m
oldes de m

ad
era que sim

plifican la elaboración 
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pero que no se aplican a lo
s p

u
ro

s die alta calidad. 
Igualm

ente 
hoy se elab

o
ran

 cigarros en N
o

rte A
m

érica y otros países por 
m

ecH
o de adm

irables y com
plicadas m

áquinas y 
se h

a llegado 
a reem

p
lazar no sólo al ex

p
erto

 obrero, tipo cubano, sino h
asta 

los escoged ares 
d

e colores, 
que 

son 
substituídos 

por m
áquinas 

eléctricas que tienen un sistem
a de luces y p

o
r m

edio del "o
jo

 
eléctrico", clasifican los colores, 

ab
aratan

d
o

 m
ucho la produc­

ción., 
pero 

en 
desm

edro 
del 

clásico 
cig

arro
 

puro 
elaborado 

a 

H
aciendo 

la 
pe7-illa

 o cabeza 

m
ano p

o
r artistas que, con

scientem
ente, ponían algo de su es­

p
íritu

 p
ara em

bellecer y d
ar m

ay
o

r rendim
iento al 

placer del 
fum

ador. 
P

odem
os aseg

u
rar que no siendo la o

b
ra clásica de talleres 

cubanos y de cig
arrero

s de b
u

en
a ley: hoy, los cig

arro
s no son 

tan
 ricos y bien hechos com

o an
tañ

o
. 

* 
* 

* 

E
l cig

arrillo
 es la ú

ltim
a etap

a en la fo
rm

a de 
consum

ir 
el tabaco. 

S
u

 h
isto

ria d
ata de unos 85 años atrás. 

E
n

 la g
u

erra 
~
e
 C

rim
ea, donde 

pelearon 
T

u
rq

u
ía, 

F
ran

cia, 
In

g
laterra y 

el 
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P
iam

onte, contra R
usia, 

los 
soldados 

turcos principalm
ente 

Y
 

los ingleses y franceses, g
astab

an
 tabaco en

 p
ip

a y tam
b

ién
 en 

cigarros, pero esta fo
rm

a de fu
m

ar salía m
uy cara y escasea­

b
an

 los m
edios p

ara satisfacer el vicio de los soldados que, fu­
m

ando, 
encontraban 

u
n

 
lenitivo 

a 
sus 

su
frim

ien
tos 

de 
toda 

clase. F
u

é así com
o los turcos enseñaron a 

sus aliados de lucha 
a 

g
astar tabaco en

 ul)a form
a m

uy económ
ica que 

era u
sad

a 
p

o
r el pueblo turco h

acía ya tiem
po. 

S
e tratab

a de o
b

ten
er ta-

~
 

M
idiendo el gru

eso en 
el cepo 

baco de desperdicios de fábricas o del m
ercado, adquiriendo las 

h
o

jas destroza(las 
p

ara secarlas y m
olerlas a 

m
ano o con ro­

dillos o bien picándolas con cuchillos y 
n

av
ajas. 

O
btenida la 

"p
icad

u
ra", ésta era envuelta en pedazos de papel o bien m

etida 
dent'l'f de cartuchos de la pólvora p

rev
iam

en
te usados o va.ci~­

dos f'I exprofeso y así se asp
irab

a el tabaco de aquellos prIm
I­

tivos cigarrillos a
d

 hoc, que debían ser realm
ente m

uy m
alos ... 

B
ien 

pronto 
se extendió en

tre 
las 

tro
p

as 
esa 

m
an

era de 
fu

m
ar y su difusión u

ltra pasó los lím
ites de la g

u
erra de O

rim
ea 
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p
ara p

ro
p

ag
arse por F

ran
cia, In

g
laterra, Italia y luego a otros 

países 
especialm

ente a 
E

sp
añ

a y 
P

ortugal, 
que 

eran
 

pueblos 
que fu

m
ab

an
 bastante. 

E
l uso del 

cig
an

illo
 in

tro
d

u
jo

 una econom
ía m

uy notable 
y u

n
a g

ran
 facilidad p

ara fu
m

ar pequeñas porciones cada vez 
que 

al 
fu

m
ad

o
r 

le 
venía 

en 
g

an
a 

ech
ar 

unas 
bocanadas 

de 
tabaco. 

L
a evolución técnica del cigarrillo tiene v

arias etapas pro­
gresivas. 

P
rim

ero
 fué 

un envoltorio tosco de papel O
'rdinario 

lleno de p
icad

u
ra y retorcido en los extrem

os p
ara ev

itar la p
ér­

dida del contenido. 
D

e este m
al cigarrillo se pasó al cigarrillo 

de "u
ñ

a
", aue era lo m

ism
o, p

ero
 m

ás bien hecho. 
S

e tratab
a de 

u
n

 trozo de papel cuadriculado cuya calidad h
ab

ía sido prepa­
rad

a 
d

e 
antem

ano, 
siendo 

blanco, 
delgado, 

com
bustible 

y 
de 

p
asta de arroz. 

E
l tabaco era y

a bien picado p
o

r obreros que 
en u

n
a g

ran
 m

esa, provistos de u
n

a enorm
e cuchilla bien afi­

lad
a y, 

con 
su 

arte y 
m

aña, 
sab

ían
 h

acer 
p

icad
u

ras 
de 

una 
m

edida ap
ro

p
iad

a p
ara arm

ar uil cigarrillo de tip
o

 norm
al en 

cuyas p
u

n
tas se hacía u

n
a m

uesca con el m
ism

o papel -a la que 
se llam

aba "m
osquilla" y 

que 
cerrab

a p
erfectam

en
te el 

ciga­
rrillo. D

u
ran

te decenas 
de 

años 
se 

gasta'l'on 
en 

todo 
el 

m
undo 

estos cigarrillos h
asta que el inm

enso consum
o de este producto 

determ
inó 

su 
m

ecanización, 
que 

sim
ultáneam

ente apareció en 
F

ran
cia, 

In
g

laterra y 
E

stados 
U

nidos, 
donde 

rápidam
ente se 

difundió 
el 

consum
o 

de 
cig

arrillo
s 

m
ecánicos 

elaborados 
p

o
r 

m
áquinas que, en su com

plicado m
ecanism

o, u
n

ían
 el tabaco, el 

papel 
y 

la 
gom

a, 
produciendo 

centenaJres 
de 

cigarrillos 
p

o
r 

m
inuto. 

V
am

os a h
acer la h

isto
ria to

tal de ese m
inúsculo cH

indro 
de papel lleno de hebras de tabaco, cuya inm

aculada blancura 
y aro

m
a atrae y seduce hoy al ochenta p

o
r ciento de la hum

a..: 
nidad que vive esclavizada de este blanco e insignificante car­
tucho de tabaco en el que en

cu
en

tra un g
rato

 entretenim
iento, 

u
n

 
estim

ulante 
inofensivo 

y 
h

asta 
un 

sello 
de 

h
o

m
b

ría y 
la 

m
u

jer u
n

a n
o

ta de m
ode'l'na independencia y personalidad ... 

L
a "Y

erb
a S

ag
rad

a", el "T
o

b
ak

" de los 
guam

ihaninenses, 
tienE

' ah
o

ra tal grado de 
influencia ín

tim
a en el 

hom
bre 

m
o
~
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d
ern

o
 que éste la h

a hecho su com
pañera d

iaria en sus activi­
dades físicas 

y 
m

entales y especialm
ente en los 

que trab
ajan

 
con el cerebro, ya sea en

 la 
oficina m

ercantil, 
en 

las ard
u

as 
travesías, en el labo'ratorio y el taller del artista o del pensador, 
donde quiera que h

ay
 un espíritu en tensión tras la solución de 

u
n

 problem
a de arte, de ciencia o de trab

ajo
. 

R
ecorram

os, 
m

iran
d

o
 en 

fo
rm

a 
sucinta, todo 

el 
com

plejo 
proceso de la elaboración de un cigarrillo y se veT

á cu
án

 inte­
resante, largo y com

plicado, es este proceso industrial y 
ag

rí-

M
á

q
u

in
a

 
de 

a
lta

 
velocidad 

p
a

ra
 

d
esp

a
lilla

r 
tabaco 

cola, 
p

ara ofrecer al 
consum

idor ese 
breve tubito de papel 

y 
tabaco, de aspecto tan

 delicado com
o u

n
a m

ariposa. 
E

m
pezarem

os por la elección de las sem
illas del tabaco que 

es operación delicada p
ara saber cuál es la m

ás ap
ro

p
iad

a p
ara 

el tipo de ram
a apetecido y su adaptación m

ás conveniente a la 
tierra y 

clim
a 

donde se va 
a 

p
lan

tar. 
L

as 
sem

illas 
u

n
a 

vez 
elegidas su

fren
 v

arias m
anipulaciones p

ara su
 desinfección y 

m
aduración. 

L
uego 

se 
procede 

a 
su 

plantación en 
alm

ácigos 
especiales 

de 
tierra 

bien 
lim

pia 
y 

p
rev

iam
en

te desm
enuzada. 

C
uando las débiles 

m
atas tienen 

de 
cu

atro
 a 

ocho 
h

o
jitas 

se 
procede a 

su trasp
lan

te sobre las tierras bien lab
rad

as y h
ú

-
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m
edas y 

surcadas dejando de 
surco a 

surco u
n

a distancia no 
m

enor de 
85 

centím
etros. 

E
stas 

tierras especiales 
p

ara este 
cultivo deben ser ricas en

' cal, p
o

tasa y arenosas. 
A

 los 15 días de la plantación se le da a la tierra un car .. 
pido que se rep

etirá 15 días m
ás tard

e dejando en
terrad

as las 
dos p

rim
eras hojas y se 

esp
erará a 

que la p
lan

ta ten
g

a unos 
45 centím

etros de alto p
ara d

arle la tercera relab
ra. 

A
 m

edida 
que la p

lan
ta va echando b

ro
tes se le van quitando p

ara d
ejar 

A
p

la
sta

d
o

ra
 

de 
1Jalillos 

. \ 1 \ I i 

{ i 

/ 

la m
ata con 

un 
solo 

tallo 
que 

así crecerá lo 
m

ás vigoroso y 
lozano posible. 

L
uego se inicia la floración 

de la p
lan

ta y se procede al 
d

escogollam
iento

. 
A

l m
es o m

es y m
edio de esta operación, las 

h
o

jas em
piezaR

-a perder su color verde y poniéndose am
arillen­

tas, caídas, arru
g

ad
as y quebradizas, entrando así en

 la plena 
m

adurez. 
E

n
 

este 
período, 

si -las 
hojas 

p
resen

tan
 

m
anchitas. 

blancas o ferru
g

in
o

sas, llam
adas "ajo

n
jo

lí" deben co
rtarse inm

e­
diatam

ente, al igual que cuando al co
rtar las dos p

rim
eras hojas 

del 
tallo éstas 

p
resen

tan
 

un color blanquecino, 
lo 

que 
indica 

que au
n

 no está la p
lan

ta en plena sazón. 
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D
e tres m

an
eras d

istin
tas se realiza la co

rta 
del tab

aco
: 

. po
r m

atas, o p
lan

tas en
teras; por m

ancuernos u h
o

ja p
o

r hoja, 
debiendo p

referirse. esta últim
a a fin d

e ir recolectando las que 
estén

 en
 v

erd
ad

era sazón y dejando las que au
n

 no h
ay

an
 lle­

g
ad

o
 a su estado de m

adurez. 
A

l h
acer la recolección es nece­

sario
 sep

arar las h
o

jas p
o

r sus distin
tas categorías, sep

aran
d

o
 

las de "corona" o superiores, las del 
"cen

tro
" y 

las de "p
ie", 

p
ara ponerlas en

 el 
local 

del 
secadero bastante 

ju
n

tas 
a 

fin
 

d
e que no se sequen dem

asiado pronto. 

M
á
q

t~in
a
 

lJa¡'a 
a

co
n

dicionar 
y 

a
ro

m
a

tiza¡' 
tg

baco 

D
ejando las h

o
jas en la m

ata 
sin co

rta
r 

h
asta 

su 
m

ayor 
sazón adquieren m

ayo
r 

g
rado 

de fo
rtaleza y arom

a y son m
ás 

ricas en sabor, todo lo co
n

trario h
ay que h

acer 
si se desea ob­

ten
er m

ay
o

r suavidad, 
n

atu
ralm

ente en 
d

etrim
en

to 
de la sus­

tan
cia arom

ática. 
A

l co
rtar las h

o
jas del tallo se dejan m

arch
itar 

al sol du­
ran

te m
edia hora. 

S
e puede obtene

r un
a seg

und
a cosech

a cor­
tan

d
o

 el tabaco a ras de tierra y dejando u
n

 so
lo b

ro
te o dos 

si son m
u

y
 vigorosos, de los que nuevam

en
te las h

o
jas son m

ás 
fin

as y de n
ervios m

ás delicados y se utilizan p
ara

 "capas", p
o

r 
su

 fin
u

ra, elasticidad y nervaciones. 
D

espués de la cosecha de las ram
as el tabaco es llevado a 

los secaderos o casa del tabaco. 
E

stas edificaciones, 
en C

uba, 
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suelen ten
er 17 m

etros de larg
o

 p
o

r 12 de ancho y 4 de altu
ra, 

a fin
 de poder beneficiar a u

n
as 5

0
.0

0
0

 m
atas . 

E
n

 el in
terio

r d'e los secaderos se colocan a distancias ap
ro

­
piadas unos andam

ios p
ara colocar las v

aras donde es colgado 
el tabaco unas encim

a de o
tras, cuidando que no se toquen las 

p
u

n
tas de las h

o
jas de arrib

a con las de abajo. 
E

n
 m

edio de 
esta casa se d

eja un cam
ino y se ev

ita que el piso sea calizo o 
terroso, p

o
r lo cual siem

pre son em
baldosados. 

U
n

a vez en este estado el 
tabaco es m

otivo 
de 

continuos 
cuidados; después de unos d

ías de secam
iento algo ju

n
to, se debe 

P
ica

d
o

ra
 

de 
ta

baco 

sep
arar p

ara evitar ferm
entaciones inco

nvenientes que podrían 
lleg

ar a u
n

 estado pútrido. 
S

i se no
ta que se inician estas fer­

m
entaciones se ab

ren
 p

u
ertas y 

ven
tan

as dando el m
ay

o
r aire 

posible al salón del secadero. 
C

uando el tabaco h
a sudado tres 

o cu
atro días 

en 
los "cuj es" o varas 

in
ferio

res 
se p

asa a 
los 

"cu
jes" superiores, colocándolo 

ordenadam
ente y 

ya 
un tan

to
 

sep
arad

as las ram
as unas de o

tras tra
tando de que no se toquen 

porque son tan
 delicadas estas h

o
jas que el roce las estropea. 

E
n

 
este orden se en

cierra en los secaderos toda la cosecha. 
E

l tabaco perm
anece en los secadero

s de trein
ta a cu

aren
ta 

días, tiem
po en que se cura, sazona y pierde toda su hum

edad. 
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E
sta m

adurez se n
o

ta p
o

r el 
color chocolate claro de la 

h
o
j
~
 

p
o

r el olo'r típico y porque las venas de am
b

as caras to
m

an
 el 

m
ism

o color que el 
resto de 

la hoja. 
T

am
bién se p

alp
a el 

pe-

C
ab

ezal 
co

rl.adoT
 

d
e 

la 
11la1"a

villosa 
m

á
q

u
in

a
 

ro
ta

tiv
a 

d
e 

pica
r 

ta
b

aco 
con su

m
a

 1"apidez 
y 

p
erfecció

n
 

D
e 

esta
 

m
áq

u
in

a 
ex

isten 
pocos 

ejem
p

lares 
en

 
la

 
R

ep
ú

b
lica 

A
rg

en
tin

a 

CÍo lo 
O

 tronquito que une la hoja de la m
ata y si no se siente 

u
n

a hum
edad pegajosa, el tabaco está ya listo p

ara recib
ir el 

"p
iló

n
" o ferm

entación 
definitiva. 
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L
a operación del "pilón" es la m

ás im
portante del tabaco. 

S
i el tiem

po no está húm
edo puede rociarse el suelo y h

asta las. 
paredes del secadero· ceN

ando las p
u

ertas y ventanas con lo cual 
se obtiene u

n
 g

rad
o

 de hum
edad necesaria p

ara ser llevado el 
tabaco a la ferm

entación. 

G
ra

n
u

la
d

o
ra

 
de 

tabaco 

E
l "p

iló
n

" se realiza de la siguiente m
an

era: ju
n

to
 a la en­

trad
a del secadero se fo

rm
a u

n
 en

tarim
ad

o
 d

e m
ad

era de unos 
30 centím

etros de alto, sobre el cual se extiende u
n

a capa de 
p

aja o u
n

a estera, debajo de 
la cual se colocan cruzadas dos 

larg
as cuerdas, cuyas cuatro p

u
n

tas corresponden a cu
atro

 lados 
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del entarim
ado. 

E
n

cim
a de este lecho se coloca el tabaco fo

r­
m

ando capas circulares, buscando que las p
u

n
tas queden p

ara 
el in

terio
r y las cabezas hacia el ex

terio
r; de esta fo

rm
a se api­

lonan unos 450 kilogram
os de ram

as. 
U

n
a vez 

form
ado este 

"pilón" se fo
rra ex

terio
rm

en
te con p

aja, atándolo con cuerdas 
y colocándole encim

a u
n

a g
ru

esa tab
la con pesas m

ás o m
enos 

de 100 kilogram
os. 

D
el buen o m

al pilón resulta la m
ejo

r o peor calidad del 
tabaco paT

a elaborar. 
S

i se desea que el tipo sea fu
erte y m

a-

C
o

rta
d

o
ra

 
de 

p
u

ros 
y 

ch
a

ru
to

s 

duro el 
"pilón" debe d

u
rar unos veinte días y si se desea que 

el tip
o

 resulte m
ás claro y suave el 

"pilón" debe ser de unos 
ocho o diez días. 

D
u

ran
te este período de ferm

entación 
el 

"pilonero" tiene 
que ten

er sum
o cuidado en los grados de 

calor que su
fren

 las 
ram

as y 
debe m

anipulalf de 
acuerdo 

a 
las 

características 
del 

tabaco, del tiem
po y del resultado bu

scado. 
L

os tabacos que p
o

r dem
asiada hum

edad h
ay

a sido nece­
sario asolearlos, 

no pueden 
recibir "p

iló
n

" sino unos 
cinco 

o 
siete días. 

H
IS

rO
R

IA
 

D
E

L
 

T
A

B
A

C
O

 
59 

L
as tem

p
eratu

ras m
ás adecuadas p

ara el "pilonaje" son las 
de 20 a

4
0

 g
rad

o
s centígrados. 

E
n

 estas oscilaciones de calor 
estrib

a la habilidad 'del ferm
en

tad
o

r y 
p

o
r ello desde el 

sexto 
d

ía debe ser observado a diario el "p
iló

n
" p

ara lo que el experto 
introduce la m

ano y sabe si debe d
ar o quitarr calor al "pilón". 

T
erm

inado satisfacto
riam

en
te el "pilón" se procede a sacar 

el tabaco y orearlo p
ara luego p

ro
ced

er al engavillam
iento, p

o
r 

tipos ju
n

tan
d

o
 las hojas p

o
r su

 base y atan
d

o
 con u

n
a h

o
ja g

a­
villas de 20 a 40 h

o
jas según la clase de ram

a. 
T

erm
in

ad
as estas delicadas operaciones 

de 
la cosecha, el 

tabaco p
asa al m

ercado donde los com
erciantes adquieren sus 

ram
as según sus aplicaciones diversas y el total de cada cosecha 

anual p
asa a los depósitos donde su

fre u
n

 estado de m
ayor m

a­
durez suave, que al envejecerlo lo 

hace m
ás g

rato
 y apetitoso, 

al igual que sucede con los buenos vinos. 
:t-

E
n

 este estado de la m
ateria p

rim
a lista p

ara serviT
 a las 

in
d

u
strias 

fabriles 
es 

cuando 
intervienen 

los 
m

an
u

factu
rero

s 
del tabaco que lo tran

sfo
rm

an
 en porción de tipos de m

ercade­
ría cual son los 

"rap
és", tabacos picados p

ara el consum
o 

en 
pipa, 

las 
h

eb
ras 

y 
picaduras 

p
ara 

elab
o

rar 
cigarrillos 

y 
las 

h
o

jas sedosas p
ara ca

p
a

s y o
tras ram

as p
ara las tripas y 

ca
p

o
­

tes y tam
b

ién
 p

ara los tabacos prensados que se m
astican

 y los 
en

 cuerdas, que son arom
atizados con cañ

a y m
iel 

de 
azúcar, 

p
ara m

ascar o fu
m

ar en p
ip

a o picados en gruesos cigarrillos. 
L

os m
an

u
factu

rero
s adquieren los tabacos de diversas pro­

cedencias p
ara h

acer sus m
ezclas 

y 
ofrecer sus 

productos 
de 

m
arca. 

E
stas ram

as tabacaleras son alm
acenadas en

 los depó­
sitos industriales donde su

fren
 u

n
 descanso que las entona por 

la acción de su añejado. 
E

l in
d

u
strial inicia su elaboración procediendo a 

realizar 
las m

ezclas proporcionales y luego lavando m
uy bien los tabacos 

en g
ran

d
es cen

trífu
g

as que pO
l' la ley física cen

trífu
g

a despren­
den de las 

h
o

jas todos 
los 

cuerpos ex
trañ

o
s 

que 
traen

 
desde 

las 
vegas 

d
e 

su 
cosecha. 

L
im

pio, 
m

ecánicam
ente, 

el 
tabaco 

p
asa a 

las playas de oreo donde se asienta un poco 
y 

de 
allí 

es conducido a 
las g

ran
d

es picadoras m
odernas que 

son 
unas 

m
áquinas poderosas capaces de 

co
n

v
ertir en 

delicadas hebras 
m

iles de kilogram
os de tabaco cada día. 
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L
a h

eb
ra o

b
ten

id
a es conducida por n

o
rias a 

los 
g

ran
d

es 
to

rrefacto
 res, que son unos enorm

es tam
bores cilíndricos llenos 

de tubos de v
ap

o
r y espirales de m

ad
era que hacen que m

ien­
tras el tabaco cru

za el to
rrefacto

r se m
ezcle h

asta el m
áx

im
u

n
 

posible.· D
entro de este ap

arato
 hay cernidores y 

ventiladores 
que ex

traen
 to

talm
en

te el 
polvo y cualquier cuerpo ex

trañ
o

 no 
quitado en la cen

trífu
g

a. A
l final la m

asa de h
eb

ra es v
ertid

a 
en

 cubo
s de 

m
adera que 

la 
llevan a 

los 
g

ran
d

es depósitos 
de 

estacionam
iento y 

que son hecho
s con cedro oloroso 

de C
uba, 

M
éjico y de E

u
ro

p
a. 

D
u

ran
te v

ario
s d

ías la h
eb

ra queda en
cerrad

a en ese esta­
cionam

iento que le d
a aú

n
 m

ayor entonación arom
ática. 

A
lcanzado todo el proceso de cultivo, m

adurez y m
anipula­

ciones de m
ezclas, 

lavado, picado y 
estacionam

iento, 
la h

eb
ra 

p
asa a las m

aravillosas m
áquinas m

odernas que la van a con­
ve rtir en delicados cigarrillos. E

stas m
áquinas, de las que h

ay
 

u
n

a g
ran

 v
aried

ad
 de tipos, con distin

tas p'roducciones, fab
ri­

can h
asta 1200 cig

arrillo
s perfectos cada m

inuto. E
stas m

áqui­
nas tienen ap

arato
s que ex

traen
 por absorción h

asta la últim
a 

p
artícu

la de polvo y p
o

r m
ed

io de b
aterías de poderosos im

anes 
tam

bién ex
traen

 todo cuerpo m
etálico que p

u
d

iera aco
m

p
añ

ar 
al tabaco y, finalm

ente, p
o

r una aplicación de la g
rav

ed
ad

 de 
los cuerpos, todo o

tro
 elem

ento extraño que circule con las he­
b

ras es separado de éstas. L
a producción de u

n
 cigarrillo es así 

u
n

a o
b

ra de la m
ás p

erfecta higiene y el p'roducto sale, de este 
adm

irable ap
arato

, inm
aculado, 

sin que 
m

ano alg
u

n
a lo 

h
ay

a 
tocado p

ara nada. 
E

l caudal de cigarrillos que cada m
inuto van dando las m

á­
quinas es 

r
e
c
o
g
i
~
o
 en sendos cajones de cedro y éstos son aco­

plados a las m
áquinas em

paquetadoras, que son o
tra m

arav
illa 

de la técnica m
ecánica m

oderna. L
a m

áquina de em
paquetar to­

m
a los cigarrillos y desp

ués de una serie de adm
irables m

ovi­
m

ientos 
los 

en
treg

a 
perfectísim

am
ente 

em
paquetados 

con 
su

 
contenido exacto. 

C
ada m

áquina de éstas produce h
asta 40.000 

atados 
p

o
r día. 

Inm
ediatam

ente 
o

tra 
m

áquina, 
tam

b
ién

 
m

u
y

 
ingeniosa, 

to
m

a los 
atados 

y 
les coloca 

lQ
s 

precintos fiscales. 
Y

, finalm
ente, o

tra m
áq

u
in

a no inferior a las an
terio

res p
o

r su 
com

plicado m
ecanism

o y exactitud, v
a colocando los atados en 
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cajas de 10 ó 20, en las que el producto es lanzado a la venta 
aiaría. 

Y
 p

o
r últim

o, én
tran

 en acción los elem
entos internos del 

control, 
depósitos 

y expedición, 
que envían las m

ercaderías a 
los com

erciantes distribuidores m
ayoristas, los que a su vez los 

rep
arten

 por los m
iles de negocios expendedores de cigarrillos 

que h
ay

 en el 
país y que, en la A

rg
en

tin
a, form

an un grem
io 

m
ay

o
r de 100.000 detallistas disem

inados p
o

r todos los m
erca­

dos y cam
pos de la R

epública. 
T

al es el proceso total de la vida de u
n

 pequeño y blanco 
ciga'rrillo, desde el m

om
ento en que un "veguero" o colono elige 

sus sem
illas h

asta el in
stan

te en que el fum
ador lo convierte en 

volutas de azulino hum
o arom

ático, bu
scando llenar una satis­

facción íntim
a que le entona y conforta a la vez. 



v 

E
L

 C
O

N
SU

M
O

 
Y

 
M

A
N

U
F

A
C

T
U

R
A

 D
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O
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C

IG
A

R
R
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L

O
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E
l consum

o m
u

n
d

ial de cigarrillos en sus diversos tip
o

s h
a 

adquirido en los ú
ltim

o
s cincuenta años u

n
 desarrollo realm

en
te 

asom
broso. 
L

a producción d
e cigarrillos tien

e en cad
a zo

n
a del m

undo 
su

s características típ
icas que están

 en arm
o

n
ía co

n
 los tipos 

de tabaco em
pleados y las costum

bres populares. H
ay

 p
aíses don­

de el tab
aco

 ab
o

rig
en

 h
a im

puesto la m
odalidad d

e los p
ro

d
u

c­
tos m

an
u

factu
rad

o
s y o

tro
s en que las co

stu
m

b
res son las que 

h
an

 dado su sello típ
ico

 a 
la m

an
era de em

p
lear las m

aterias 
p

rim
as, de ex

trañ
o

s lu
g

ares. 
L

os E
stad

o
s U

nidos h
an

 creado su in
d

u
stria típ

ica con sus 
originales tab

aco
s; 

C
u

b
a con 

sus propios tabacos 
y 

m
odalida­

des, m
ien

tras In
g

laterra, h
a debido crear tipos m

u
y

 especiales 
de 

tabacos de 
p

ip
a 

y 
cigarrillos, 

em
pleando 

m
aterias 

p
rim

as 
am

erican
as, egipcias, g

rieg
as y de o

tro
s territo

rio
s lejan

o
s. 

E
n

 este o
rd

en
 de cosas la A

rg
en

tin
a, si no h

a
 cread

o
 tip

o
s 

definidos propios, tien
e su característica de cig

arrillo
s arg

en
ti­

nos, que se d
istin

g
u

e p
o

r su
 su

av
id

ad
 y p

ro
lijid

ad
 en

 el cuidado 
de su

 p
rep

aració
n

 y p
resen

tació
n

 irrep
ro

ch
ab

les. 
N

u
estro

s cig
arrillo

s n
eg

ro
s de calidad su

p
erio

r, al ser con­
sum

idos en
 E

u
ro

p
a y N

 o
rteam

érica, h
an

 g
u

stad
o

 m
ucho, no sola­

m
en

te p
o

r su
 ex

q
u

isita suavidad aro
m

ática, 
sino tam

b
ién

 
p

o
r 

la elegancia y b
u

en
 g

u
sto

 de 
su presentación. D

esde L
o

n
d

res, 
P

arís, 
B

erlín
 

y 
o

tras 
g

ran
d

es 
cap

itales 
se 

h
a 

d
em

an
d

ad
o

 
el 

envío de cigaorrillos arg
en

tin
o

s que no pueden d
ifu

n
d

irse en
 los 
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ex
trañ

o
s países d

ad
as las altas trab

as ad
u

an
eras y persecucio­

nes fiscales d
e que se les h

ace objeto. 
E

l m
ercad

o
 in

terio
r a'rg

en
tin

o
 es de g

ran
 im

p
o

rtan
cia p

ara 
la p

ro
p

ia fabricación del país. E
l añ

o
 1939, el consum

o de ci­
g

arrillo
s nacionales alcanzó a la su

m
a de 967.507,240 atad

o
s de 

10 unidades, lo que d
a la cifra astro

n
ó

m
ica de 9,675,072.400 ci­

g
arrillo

s, n
eg

ro
s y rubios. 

E
n

 la A
rg

en
tin

a se consum
en todos los tipos de cig

arrillo
s 

del m
undo, p

ero
 el g

ran
 consum

o se h
ace de los tipos n

eg
ro

 o 
h

ab
an

ero
 y los rubios del tip

o
 n

o
rteam

erican
o

, inglés o egipcio 
(egipcio 

incluye 
to

d
a la v

aried
ad

 
o

rien
tal). 

E
n

 el 
añ

o
 1939, 

el 
consum

o to
tal de cig

arrillo
s rubios de 

procedencia ex
tran

jera consum
idos en la R

epública, alcanzó su
 

cifra m
ás alta h

asta la fecha, 
CO

n 65.786.970 atad
o

s de diez y 
m

ás u
n

id
ad

es p
o

r atado. 
L

a 
producción 

de 
cig

arrillo
s 

ru
b

io
s 

au
m

en
ta 

co
n

stan
te­

m
en

te en n
u

estras fáb
ricas, 

que en
 el 

año 1938 alcan
zaro

n
 a 

p
ro

d
u

cir ap
ro

x
im

ad
am

en
te 10.000.000 de atad

o
s m

ensuales, con­
tra

 u
n

a im
p

o
rtació

n
 de 500.000 atados. 

E
l 

cig
arrillo

 
rubio 

se 
ex

tien
d

e 
en 

n
u

estro
 

p
aís 

com
o 

u
n

 
reflejo

 de 
costum

bres 
ex

tran
jeras 

y 
tam

b
ién

 
debido 

a 
la 

de­
m

an
d

a lógica de los ex
tran

j eros resid
en

tes en él. 
N

u
estro

s industriales, p
ro

g
resistas y diligentes, h

an
 sabido 

crear su
s m

arcas p
ro

p
ias ru

b
ias, cu

y
as calidades y p

resen
tació

n
 

ig
u

alan
 h

o
y

 ~
 las m

arcas m
ás acred

itad
as del ex

terio
r y seg

u
­

ram
en

te se o
p

erará la ap
arició

n
 y triu

n
fo

 del tip
o

 de cig
arrillo

s 
'rubios 

argent¡"nos 
que, 

al 
ig

u
al q

u
e los 

cig
arrillo

s 
negros, 

no 
ten

d
rán

 riv
al en el m

undo. 
\ 

L
a elaboración de los p

ro
d

u
cto

s "ru
b

io
s", tabacos y ciga­

rrillos, es 
m

ás com
plicada y 

v
ariad

a que la de 
los 

productos 
, "n

eg
ro

s". 
L

os tab
aco

s am
arillos tien

en
 u

n
a d

iv
ersid

ad
 de tipos, desde 

el V
irg

in
ia y K

en
tu

ck
y. estadounidenses, h

asta los dorados pé­
talo

s de las m
atas delicadas de las ram

as orientales, con cu
y

a 
v

ariad
a g

am
a los técnicos tab

acalero
s p

rep
aran

 la v
aried

ad
 de 

tip
o

s y g
u

sto
s que exige ese m

ercado. 
L

a p
rep

aració
n

 técn
ica de esta clase de productos en

trañ
a 

cuidados co
n

stan
tes p

o
r cu

an
to

 en las m
ezclas d

e tales ram
as 
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tiene g
ran

 influencia el 
facto

r atm
osférico y 

deben aten
d

erse 
constantem

ente las 
v

arian
tes 

del 
tiem

po 
y 

los 
h

ig
ró

m
etro

s 
y 

term
óm

etros son índices de continua atención. 
L

a m
an

u
factu

ra de estos cigarrillos y tabacos está hoy so­
m

etida a 
los ap

arato
s com

plejos y costosos llam
ados "au

to
cla­

ves", p
ara m

an
ten

er en
 determ

inadas tem
p

eratu
ras y estad

o
 de 

hum
edad a estas delicadas hebras, cuya sensibilidad puede de­

term
in

ar co
n

tratiem
p

o
s en las producciones de m

arcas serias y 
de precio que deben an

te todo m
an

ten
er sus características in­

variables. 

V
I 

E
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 C
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E
l "rap

é" es o
tro

 de los m
uy generalizados m

odos de gus­
ta

r el tabaco y y
a hem

os visto com
o en E

sp
añ

a y luego en el 
resto

 de E
u

ro
p

a este producto tuvo m
ucho auge. 

H
oy, 

el con­
sum

o del tabaco en polvo h
a dism

inuído m
ucho debido a su su­

plantación p
o

r el cig
arrillo

 y el cig
arro

 y tam
bién p

o
r razones 

de m
oda. E

n
 este país el rap

é h
a decaído en estos últim

os cua­
ren

ta años en
 m

ás de un 80 %
, pero en otros países am

ericanos, 
en E

u
ro

p
a y A

sia y el A
frica m

ed
iterrán

ea, aun se g
asta bas­

tan
te tabaco en polvo servido b

ajo
 diversos tipos y m

arcas. 
L

a p
rep

aració
n

 del rap
é es materi~ de un proceso técnico 

especial. P
rim

eram
en

te en m
áquinas g

ran
u

lad
o

ras las hojas de 
tabaco se convierten en pequeñas p

artícu
las que las m

áquinas 
elaboran a razón de unos 100 kilogram

os p
o

r hora. 
P

reviam
ente, las h

o
jas se m

o
jan

 en u
n

a solución adecuada 
y aro

m
atizad

a según la clase de polvo a producirse. L
uego, esas 

ram
as se escu

rren
 d

u
ran

te unas doce horas. Y
a escurridas, se 

co
rtan en pequeños trozos que se colocan en "cu

rad
ero

s" p
ara 

que ferm
enten, a u

n
a tem

p
eratu

ra de 90 g
rad

o
s F

aren
h

eit. E
s­

tas tem
p

eratu
ras deben cuidarse m

ucho p
ara ev

itar la descom
­

posición del tabaco, el que puede pudrirse. 
E

ste proceso ferm
en

tativ
o

 se prolonga p
o

r unas seis o siete 
sem

an
as, h

as ta que la ferm
entación h

ay
a vuelto dulce y su

av
e 

al tabaco así tratad
o

, con lo cual se logra elim
in

ar los aceites y 
nico

tin
a que contienen 'las hojas. 

U
n

a vez term
in

ad
a la ferm

entación, el tabaco se p
asa p

o
r 
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. secadoras y en este estad
o

 se procede a pulverizarlo, pasándolo 
luego p

o
r u

n
a serie d

e cedazos d
e tejid

o
 m

u
y

 fino, 
donde 

se 
acab

a de p
u

lv
erizar al p

u
n

to
 deseado p

o
r el in

d
u

strial. 
M

ás tard
e, el polvo obtenido se aro

m
atiza al g

u
sto

 deseado 
y se coloca en

 b
arricas o cajones, alm

acenándolo en
 depósitos 

húm
edo

s, 
donde se acab

a de sazonar d
u

ran
te v

ario
s m

eses, se­
g

ú
n

 la h
ab

ilid
ad

 y deseos del p
rep

arad
o

r. 
E

x
isten

 o
tro

s procedim
ientos p

ara h
acer 

el 
rap

é llam
ado 

seco y que poco d
ifieren

 del an
terio

r en su p
rep

aració
n

. 
L

as 
indu

strias d
e diversos 

países m
an

u
factu

ran
 v

ariad
o

s 
tipo

s de rapés, que son conocidos en los m
ercado

s de con
sum

o 
b

ajo
 los nom

bres d
e: 

"rap
é escocés" 

(tipo seco
), "rap

é fu
erte 

escocés" 
(m

u
y

 aro
m

ático
), "rap

é escocés sim
ple", "rap

é escocés 
dulce" (tiene u

n
 poco de azú

car), "rap
é escocés salado" 

(que se 
p

rep
ara con ag

u
a salad

a
), "rap

é H
ightoast" 

(seco y fu
erte con 

un gusto m
u

y
 p

articu
lar por estar to

stad
o

), "rap
é irlan

d
és" (que 

se p
rep

ara con ag
u

a de cal), "rap
é negro fran

cés" (de g
ran

 con­
sum

o en F
ran

cia), "'rap
é galés" 

(h
echo con ag

u
a de cal y tos­

tado) , "rap
é M

accaboy" 
(h

úm
edo y de aro

m
a m

u
y

 fu
erte), "ra­

pé sueco" (m
u

y g
ru

eso
 y oloroso, siendo el m

ás húm
edo de todos 

los tip
o

s). 
L

os italian
os tien

en
 sus tipos de rap

és m
u

y
 difundidos, lo 

m
ism

o que los españo
les, que fu

ero
n

 los p
rim

ero
s 

indu
striales 

de es ta clase de tabaco. 
A

 
trav

és 
de la h

isto
ria se en

cu
en

tra 
el 

rap
é 

o 
polvo 

de 
tabaco d

iv
ersam

en
te m

an
ipu

lado en
tre lo

s pieles ro
jas y sobre 

todo en
tre los aztecas, que lo usab

an
 m

u
cho com

o p
lacer y m

e­
dicina 

desinfectante. 
D

e 
esta costum

bre h
ab

ló 
H

ern
án

 
C

ortés 
en sus fam

o
sos "A

rch
iv

o
s" o m

em
o

rias del in
signe cap

itán 
de 

la conquista. 

'" 
* 

* 
L

o
s tabacos picados en fo

rm
a de h

eb
ras, 

p
icad

u
ras y g

ra­
nulaciones, 

c~nstituyen 
o

tra 
im

p
o

rtan
te 

in
d

u
stria 

tab
acalera, 

cuyos v
ariad

o
s productos tienen un inm

enso consum
o en todo el 

m
undo y especialm

ente en
 los países nórdicos, donde el 

uso de 
la p

ip
a es la m

ás g
en

eralizad
a fo

rm
a de g

astar tabaco. 
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L
os tabacos picados o m

olidos a 
m

ano después de secarlos' 
fu

é 
u

n
a de 

las form
liL

s 
p

rim
itiv

as 
del 

consum
o de tab

aco
 

p
o

r 
los aborígenes de casi to

d
a la A

m
érica C

en
tral y las islas an

ti­
llanas. E

sa m
an

era de q
u

eb
rar en

 m
inúsculas p

artícu
las las ho­

jas de tab
aco

 se p
restab

a p
ara el 

uso 
de 

las p
rim

itiv
as p

ip
as 

de cañ
a, de p

alm
era y de b

arro
, de casi todos los indígenas. 

L
a h

eb
ra en su v

ariad
a g

am
a de espesores es o

b
ra de la 

m
ecanización 

de 
esta indu

stria, 
aunque 

en E
sp

añ
a desde 

m
e­

diado
s del siglo X

V
III se picaban los tabacos en fo

rm
a de h

eb
ras 

v
ariad

as, p
ara lo cual los obreros que se dedicaban a este oficio 

em
pleaban u

n
a enorm

e cuchilla de h
ierro

 con filo de acero que 
ten

ía la fo
rm

a de u
n

a g
ran

 m
edialuna y sobre u

n
a d

u
ra m

esa 
m

u
y

 sólida, so
b

re la que el 
"p

icad
o

r" haC
Ía ju

g
ar su

 cuchillo, 
ib

an
 produciendo la h

eb
ra al g

u
sto

 de la clientela. 
L

as p
icad

u
ras eran

 trozos cuadrados, p
o

r lo regular de un 
m

ilím
etro

 y au
n

 de m
ay

o
r tam

añ
o

, que se em
pleaban no sólo en 

las p
ip

as, sino en arm
ar cigarrillo

s a m
ano, un tan

to
 g

ro
sero

s 
y gordos, que el fu

m
ad

o
r g

astab
a con el doble deleite de fu

m
ar 

y fu
m

ar su p
ro

p
ia elaboración. .. 

E
s proverbial el tipo del fu­

m
ad

o
r español, sobre todo el hom

b
re del 

cam
po y 

del 
lito

ral, 
que 

provisto de 
su 

tab
aq

u
era de cuero resobado, 

bien cu
rtid

a 
p

o
r el ju

g
o

 del tab
aco

 h
ú

m
edo, arrim

ad
o

 a u
n

a p
eñ

a o al tro
n

co
 

de u
n

 árb
o

l, lia
ba su pitillo de b

asto
 papel con g

o
rd

a p
icad

u
ra 

qu
e 

saboreaba en
 los 

m
om

entos 
de 

descanso, 
com

o 
recabando 

en
erg

ías 
p

ara 
u

n
a 

n
u

ev
a 

acom
etida 

en 
la 

sem
p

itern
a 

d
iaria 

lab
o

r ... 
P

o
r lo general, los tabacos picados de la producción actu

al 
se em

plean en su g
ran

 m
ay

o
ría en el uso de la pipa, cuyo m

odo 
de fu

m
ar es m

u
y

 com
ún en todas p

artes y no
s es im

posible im
a­

g
in

ar la fig
u

ra de un m
arin

o
 inglés, escandinavo y de las cO

stas 
nórdicas, 

sin su pipa, reciam
ente sosten

id
a en

tre dientes y la­
bio

s 
que en lu

ju
rio

sa aso
ciación, ex

traen
 de la en

sarrad
a ca­

chim
b

a el 
sabroso ju

g
o

 tabáquico, en
tre cuyo hum

o su
 fisono­

m
ía adquiere un sello peculiar de h

o
m

b
re de m

ar. 
C

om
o los rapés. las p

icad
u

ras tien
en

 u
n

a g
ran

 v
aried

ad
 de 

tivos en
 su

 corte, aro
m

a, fortaleza y sabor. L
a in

d
u

stria m
ejO

'r 
especializada en estos tabacos es la inglesa, cuyas m

arcas tie­
n

en
 m

ercado universal y notable consum
o. E

n
 los tabacos pica-



68 
J
U

A
N

 
D

O
M

E
N

E
C

H
 

dos se em
plean ram

as de todas las procedencias y u
n

a técnica 
especializada 

dirige 
su

s 
m

últiples 
m

anipulaciones 
p

ara 
d

arle 
"cachet" típico a cad

a u
n

a de las innum
erables clases. L

as ra­
m

as m
ás em

pleadas p
o

r esta in
d

u
stria son de procedencia nor­

team
erican

a y o'riental, u
sándose sobre todo los V

irg
in

ias, K
en­

tucky, B
urley, T

ennessee, M
aryland, P

eriquey y otros tabacos 
antillanos, filipinos y sudam

ericano
s, que se p

restan
 p

ara m
a­

tizar ciertos gustos. 
L

as m
arcas de estos tipos ingleses y am

ericanos se fab
ri­

can con cortes diversos de las ram
as de tabaco, com

o ser pica­
d

u
ras cu

ad
rad

as y 
cuadrilongas y 

las h
ebras, 

que tien
en

 u
n

a 
variedad desde el "cabello de ángel" o "peluquilla" h

asta las de 
u

n
 

ancho 
de 

m
ás 

de 
u

n
 

m
ilím

etro. 
E

l 
tipo 

de 
picado 

tien
e 

carácter gen
érico, 

y 
así vem

os 
m

arcas fam
osas 

que llevan 
el 

rótulo 
de 

"F
in

e 
C

ut", 
"P

lu
g 

C
ut", 

"S
crap

 
T

obacco", 
"S

h
g

", 
"B

ird
s E

y
es", "W

ater B
alers", "N

avy C
ut" y otros tipos rela­

cionados con el corte de las h
eb

ras. 
E

n
 la A

rg
en

tin
a el consum

o del tabaco picado es m
u

y
 g

ran
­

de, .y 
u

n
a in

d
u

stria nacional 
especializada, 

produce 
p

icaduras 
p

ara abastecer m
ás del 

80 
%

 del 
consum

o to
tal del país, que 

alcanza a la cifra an
u

al de 3.000.000 de kilogram
os. 

L
a producción nacional de estos tabaco

s es m
uy v

ariad
a y 

actualm
ente se con

sum
en en toda la R

epública m
ás de doscientas 

m
arcas distin

tas de picad
u

ras, cuyo producto se distribuye por 
territo

rio
s y prov

incias, que tienen sus preferencias por deter­
m

inados tipos y m
arcas. 

L
as h

eb
ras y p

icad
u

ras arg
entinas ab

arcan todos los tipos 
m

undiales, en su v
aried

ad
 de nacionalidades, y es así com

o en 
los catálogo

s de esta producción se ve
: "T

abaco A
lem

án", "F
ran

­
cés", 

"S
uizo", 

"Italian
o

", 
"C

aporal", 
"T

u
rco

", 
"A

m
ericano", 

"B
ah

ía", "In
g

lés" .y v
arias otras, cuyos productoR

 son p
resen­

tados con las características que se estilan
 en las m

arcas m
ás 

populares de 'cad
a uno de esos países. N

uestra producción, p
o

r 
sus calidades, tipos, im

itaciones, presentación y precios h
a lim

i­
tado g

ran
d

em
en

te, la an
tig

u
a im

portación, con eco
nom

ía y sa­
tisfacción p

ara el público
. 

A
unque en 

la producción 
nacional 

de 
tabacos 

picados 
se 

em
plean m

aterias p
rim

as de los países que dan origen a deter-
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m
inados tipos y categorías, es loable poder decir que esta clase 

de producción en sus fo
rm

a
s económ

icas y m
ás b

aratas, se abas­
tece con tabacos nacionales que tienen verdaderas condiciones, 
irreem

plazables p
ara esta m

an
u

factu
ra. H

oy, los tabacos com
u­

nes, negro
s y rubios, del tipo económ

ico, son un buen m
ercado 

p
ara las vegas arg

en
tin

as de M
isiones, S

alta, C
orrientes y T

ucu­
m

án, cuyos tabacos siguen perfeccionándose y algunos son idea­
les p

ara las elaboraciones de m
arcas típicas "criollas". 
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A
dem

ás del tabaco propiam
ente dicho, en

tran
 en la elabo­

ración tab
acalera varios elem

ento
s adicionales de sum

a im
por­

tancia, com
o ser: el papel p

ara cigarrillos, el engrudo o p
astas 

p
ara pegar, esencias .y artefacto

s y m
aquinarias de diversa ín­

dole. E
l papel p

ara cigarrillos es u
n

 factor de sum
a im

portan­
cia, no solam

en
te en la elaboración del cigarrillo, sino tam

bién 
p

o
r su calidad, aro

m
a y com

bustión. 
L

as clases de papel m
ás corrientem

ente utilizadas so
n

: de 
arro

z y de fib
ras de algodón. T

am
bién se utiliza papel de p

aja 
de trigo; papeles pectorales, hechos de algodón y orozuz y pa­
peles dulces, que son de algodón con azúcar. 

L
a fabricación de los papeles de arro

z y de algodón, que 
son los de m

ay
o

r consum
o universal, se hace en

 tres tipos dis­
tintos, que s o

n
: el "V

elín", papel liso; "V
ergé", con ray

as tran
s­

parentes, y el "R
ayado", que lleva estam

pados sellos de ag
u

a a 
todo lo largo. 

E
stos tipos se fab

rican
 de clase ardedora, extracom

busti­
ble, sem

icom
im

stible e incom
bustible. L

os papeles extracom
bus­

tibIes son em
pleados en tabacos poco aT

dedores com
o el V

irgi­
nia, 

K
entucky y 

o
tras 

ram
as 

"jo
rras" o ap

ag
o

n
as; 

los 
otros 

tipos son p
ara tabacos o m

ezclas de m
ediano ard

er y el incom
­

bustible suele u
sarse en tabacos turcos y otros, que p

o
r lo co­

m
ún son ardedores. 

F
u

era de estas com
binaciones naturales en

tre el g
rad

o
 de 
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com
bustibilidad del papel y el 

tabaco, los papeles son em
plea­

dos en
 determ

inados casos en que el fab
rican

te ofrece un tip
o

 
especial de cigarrillo com

binando am
bos elem

entos. 
P

o
r lo reg

u
lar, en C

uba -
p

aís del buen fu
m

ar y de ciga­
rrillos de alta categoría cualitativa -

suele em
plearse papel de 

algodón y ard
ed

o
r dulce en m

uy buenas m
arcas. E

n
tre noso

tro
s 

no se usan estas preparaciones .y se g
asta com

únm
ente papel de 

arro
z sim

ple; pero algunas m
arcas de g

ran
 venta y o

tras de alto 
precio usan papeles de arro

z sem
i com

bu
stible, lo que h

a tenido 

P
ren

sa 
d

e 
em

p
a

queta?· 
y 

sella
r 

m
ucha aceptación desde hace años, pues este tipo de papel d

a 
al tabaco un sabor especial que g

u
sta a los buenos fum

adores, y 
p

ru
eb

a de ello es su em
pleo difundido en

 la in
d

u
stria cubana. 

L
a 

in
d

u
stria 

papelerl:!, 
especializada 

ofrece 
estos 

papeles 
en

 bobinas, que tienen desde 1560 m
etros de largo h

asta 4000 
m

etro
s. L

as bobinas que m
ás se utilizan en la industria d

iaria 
son las de 3120 m

etro
s, 

p
ara fab

ricar cigarrillos com
unes d

e 
70 m

ilím
etros, con las cuales se obtienen 44.000 cigarrillos. E

l 
ancho de 

estos 
papeles difiere según la circunferencia que se 

( 
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dé a los cig
arrillos. P

o
r ejem

p
lo

: si se desea h
acer u

n
 cig

arrillo
 

de 28 m
ilím

etro
s de 

d
iám

etro
, el 

ancho del 
p

ap
el debe ser de 

30 m
ilím

etros. 

* 
* 

* 

L
a p

asta o en
g

ru
d

o
 p

ara u
n

ir los cig
arrillo

s debe ser de 
p

u
ro

 alm
idón. S

u fabricación es m
uy sim

ple e higiénica. L
a fó

r­
m

ula co
rrien

te es la diso
lución de dos p

artes de alm
idón en

 ocho 

P
esa

d
o

ra
 

y 
em

p
a

q
u

eta
d

o
ra

 
de 

picadU
1'U

 
scra

p
 

de ag
u

a filtrad
a, haciendo h

erv
ir el todo a fuego len

to
; u

n
a vez 

logrado el p
u

n
to

 de cocción, cernirla, p
ara ev

itar. así todo pegote. 
E

sta p
asta se em

plea fría, cuando p
resen

ta u
n

a den
sidad p

are­
cida a la de la jalea. E

ste engrudo, tan
 lim

pio com
o san

o
 se colo­

ca en los ap
arato

s llam
ados pegadores, con el que las m

áquinas 
delicadam

ente un
en el 

papel que envuelve el 
tabaco, fo

rm
an

d
o

 
el cigarrillo. 

T
am

b
ién

 se utiliza o
tra p

asta com
puesta de caseína disuelta 

a razó
n

 de u
n

a p
arte p

o
r dos de ag

u
a filtrad

a, cocida al baño-
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m
aría d

u
ran

te veinte m
inutos, 

que es 
b

atid
a co

n
stan

tem
en

te; 
luego se p

asa p
o

r un cedazo y se d
eja en

friar h
asta q

u
e to

m
a la 

con
sistencia de la leche condensada. L

as p
astas o engrudos deben 

ser fabricados d
iariam

en
te p

ara ev
itar to

d
a ferm

entación, sien­
do recom

endable ag
reg

ar a estas p
astas un 8 %0 de alum

bre, que 
es un sano an

tiferm
en

tativo. 
S

e conocen o
tras m

aterias p
ara p

eg
ar, com

o ser la g
o

m
a 

seca "stan
d

ard
" a 3 1;4, p

artes de ag
u

a filtrad
a, cociéndola h

asta 

M
á

q
u

in
a

 
de 

hacer 
cig

a
n

'illo
s 

to
m

ar un color tran
sp

aren
te

. C
ada lib

ra de esta p
asta une, ap

ro
­

x
im

ad
am

en
te, 155.000 cigarrillos. 

j T
an

 pequeña es la can
tid

ad
 

que contien
e el inm

aculado producto que se fu
m

a! 

P
a
ra

 la elaboración m
an

u
al de los cig

arro
s puros se u

sa la 
p

asta d
e alm

idón h
erv

id
a a 

u
n

a densidad algo m
ás sólida, con 

la cual el obrero arm
a la "p

erilla" de cad
a puro. 

E
n

 la elaboración 'de cig
arro

s toscano
s, cabures, suizos, ti­

roleses, b
risag

os, se em
plea u

n
a m

ay
o

r can
tid

ad
 de en

g
ru

d
o

s o 
gom

as, que en el toscano llega a b
añ

ar casi to
d

a la ~
a
p
a

, 
p

ara 
ser ad

h
erid

a al "lio
te" o envoltura in

terio
r del cigaI\ro. Ig

u
al­

m
en

te 
sucede con 

los 
cig

arrito
s 

sin 
papel, 

que 
necesitan 

que 
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todo el borde de la capa esté im
pregnado de engrudo adherente. 

L
as esencias son un aditam

ento que se em
plea en general 

y necesariam
ente en la elaboración de cigarrillos y tabacos ru

­
bios y tienen p

o
r objeto m

ag
n

ificar los arom
as de las diversas 

clases de hojas que en
tran

 en las com
plicadas m

ezclas de esta 
clase de tabacos. 

Y
a de por sí los tabacos rubios poseen acentuado gusto 

y 
olor, especialm

ente los tabacos orientales y los norteam
ericanos 

virginias y 
kentuckys. P

ero
 los preparadores ex

altan
 m

ás au
n

 

,M
á

q
u

in
a

 de 
hace?· cig

a
rro

s 
(pU

?'os) 
de 

trilJa 
la?'g

a
 

estas cualidades, que son hoy día m
otivo de p

referen
cia p

o
r p

ar­
te de los fum

adores de esta clase de tabacos y cigarrillos. 
E

s indiscutible que el cigarrillo negro, tipo habanero, que 
es nuestro cigarrillo nacional p

o
r excelencia, 

es 
notablem

ente 
m

enos com
plicado que los cigarrillos rubios, de cualquiera clase 

que ellos sean. 
L

as esencias arom
áticas que se em

plean en la producción 
de clases am

arillas o ru
b

ias de tabaco, son por lo general secre­
tos de fabricación, y no es n

u
estro

 propósito, com
o lo hem

os m
a­

nifestado al 
principio, h

acer un libro técnico, sino de divulga­
ción popular de la in

d
u

stria tabacalera. 
E

n
 la producción de cigarrillos negros no se usan ingre­

dientes odoríferos, arom
áticos, n

i quím
icos. A

lgunos in
d

u
stria-
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les suelen rociar sus preparaciones o m
ezclas con vinos genero­

sos, cañas de calidad u otros ingredientes, que realm
ente no son 

nocivos, pero que el g
ran

 público no acepta, ya que el buen ta­
baco y 

sus elaboraciones -
cigarrillos 

y 
puros -

no 
lo 

nece­
sitan

, pues la buena calidad y 
m

ejor m
anipulación de los tab

a­
queros se com

plem
entan. 

* 
* 

* 

E
l buen tabaco

, la larg
a experiencia y la com

pleta m
an

ip
u

­
lación fabril, por buenos y m

odernos equipos m
ecánicos, son sin 

, ( 

E
scu

ela 
del 

b
u

en
 

fum
ado?' 

en 
las 

selv
a

s 
del 

C
ongo 

la m
en

o
r duda los elem

entos básicos de to
d

a buena elaboración 
del tabaco y sus derivados. 

U
n

a fábrica m
oderna debe disponer de u

n
a cantidad g

ran
­

de y costosa de m
áquinas y artefactos, que la m

ecánica, al ser-
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VlCIO 
de la in

d
u

stria, 
h

a 
ideado 

p
ara obtener 

el 
m

aX
lm

un 
de 

rendim
iento fab

ril, tan
to

 en producción com
o en

 calidad. 
L

a 
dotación 

indispensable 
de 

estas 
m

áquinas, 
que 

tan
to

 
ayudan al fab

rican
te, es la sig

u
ien

te: 

1
. 

C
u

arto
 de v

ap
o

r p
ara hum

edecer los tab
aco

s en bruto. 
2

. 
C

en
trífu

g
as p

ara lav
ar m

ecánicam
ente el tabaco. 

3
. 

M
áq

u
in

a desp
alilladora de tabaco. 

4
. 

M
áq

u
in

a picadora. 
5

. 
M

áquin
a afilad

o
ra de cuchillas 

(si no se tien
e la pica-

d
o

ra ro
tativ

a). 
6

. 
T

o
rrefacto

res m
odernos. 

7
. 

M
áq

u
in

a acondicionadora de tabaco. 
8

. 
M

áq
u

in
a planchadora. 

9
. 

M
áq

u
in

a p
ara deshacer cigarrillos. 

10
. 

M
áq

u
in

a p
ara hacer cigarrillo

s 
(h

ay
 v

ariad
o

s tipos de 
su

m
a perfección). 

11. 
M

áquinas em
p

aq
u

etad
o

ras de cigarrillos 
(equipo com

-
pleto) . 

12
. 

M
áq

u
in

a p
ara en

v
asar atados en cajas. 

13
. 

M
áq

u
in

a p
ara p

esar y em
p

aq
u

etar tab
aco

s picados. 
1

4
. 

E
stufas. 

15
. 

V
entiladores 

de 
variado 

poder 
(ab

sorb
en

tes y 
expe­

lentes) . 
1

6
. 

B
ateas p

ara lavados a m
ano. 

17
. 

C
ald

eras g
en

erad
o

ras 
de 

vapor, 
p

ara to
rrefacto

res y 
estu

fas. 
18. 

M
o

n
tacarg

as, 
(!arretillas 

y 
dem

ás 
im

plem
entos 

m
e­

nores. 
1

9
. 

A
utoclave, 

acondicionador 
de 

tabaco 
y 

aro
m

atizad
o

r 
(p

ara la fabricación de productos ru
b

io
s). 

20. 
S

i se fab
rican

 cig
arro

s puros, hoy se im
ponen las m

á­
q

u
in

as p
ara esta in

d
u

stria, que Son com
plicadas y cos­

tosas. 

E
l edificio de u

n
a m

o
d

ern
a fáb

rica de tabacos' debe ser m
u

y
 

ventilado, 
teniendo am

plio espacio y 
luz n

atu
ral, 

dividiéndose 
la elaboración en

 series de d
ep

artam
en

to
s encadenados, p

ara que 
desde el in

g
reso

 de las m
aterias p

rim
as h

asta su
 expendio cons­

titu
y

a u
n

a cad
en

a co
n

tin
u

a e in
in

terru
m

p
id

a. 

V
III 

E
L

 T
A

B
A

C
O

 Y
 S

U
S

 IN
D

U
S

T
R

IA
S

 E
N

 L
A

 
R

E
P

U
B

L
IC

A
. A

R
G

E
N

T
IN

A
 

F
u

ero
n

 los jesu
ítas los prim

eros cultivadores de tabaco en 
la R

epública A
rg

en
tin

a, especialm
ente en las regiones d

el N
or­

te, 
donde 

establecieron 
su

s 
fam

osas 
m

isiones 
o 

fundaciones, 
p

ara lo 
cual 

trajero
n

 
sem

illas 
de 

E
sp

añ
a, 

de 
origen 

cubano
. 

T
am

b
ién

 utilizaron sem
illas del 

vecino B
rasil, donde el 

tab
aco

 
era cultivado desde tiem

pos rem
otos por los indígenas. 

D
u

ran
te siglos estos cultivos fueron 

pobres por su
 locali­

zación y falta de m
ercado in

tern
o

 y tam
b

ién
 por su

s calidad
es 

secundarias. 
E

n
 general, la in

d
u

stria ru
ral del tab

aco
 h

a tenido 
en la 

A
rg

en
tin

a un desarrollo m
ediocre. Y

a sea p
o

r defectos de cali­
dades, no ap

tas p
ara las elaboraciones, o p

o
r una indiferencia 

h
acia estas in

d
u

strias d
u

ran
te las p

asad
as épocas, n

u
estras ra­

m
as tab

acaleras no p
ro

sp
eraro

n
 ni 

en m
érito

s ni 
en can

tid
ad

 
ap

reciab
les. 

N
 o ob

stante, la A
rg

en
tin

a tien
e zonas ap

ro
p

iad
as 

p
ara el tabaco

, variados clim
as y ab

u
n

d
an

tes aguas, por lo cual 
en

 estos últim
os año

s se h
an

 logrado tipos y 
r
a
m
a
~

p
r
o
p
i
a
d
a
s
 

p
ara la m

an
u

factu
ra. 

P
o

r los num
erosos ensayos realizados en estos últim

os tiem
­

pos y la dedicación que de u
n

 tiem
po a esta p

arte le h
a p

restad
o

 
el M

in
isterio de A

g
ricu

ltu
ra a esta

 in
d

u
stria ru

ral, ~e puede v
ati­

cin
a
r que en la R

epública A
rg

en
tin

a se lo
g

rarán
 en su

s zonas 
m

ás adecuadas y p
o

r procedim
ientos especiales, buenas ram

as de 
tabaco apropi adas p

ara serv
ir a las in

d
u

strias tabacaleras, que 
y

a utilizan buena p
arte de 

la 
producción en

 la fabricación 
de 
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ciertos tabaco
s picados, cigarrillos baratos y cig

arro
s puros de 

precio m
ódico. 

T
iene 

la 
A

rg
en

tin
a 

idén
ticos 

territo
rio

s 
q

u
e 

los 
E

stad
o

s 
U

nidos, de g
ran

 producción tab
aq

u
era. P

o
r ejem

plo, el C
h

u
b

u
t y 

S
an

ta C
ruz, corresponden p

o
r su

s condiciones clim
atéricas a la 

posición tab
aq

u
era de W

iscon
sin y C

onnecticut; R
ío N

eg
ro

 co­
rresponde al territo

rio
 de K

en
tu

ck
y

, el m
ayor p

ro
d

u
cto

r de las 
fam

osas ram
as de su no

m
b

re; C
orrientes, M

isiones, C
haco, S

alta, 
T

ucum
án, C

órdoba y o
tras zonas arg

en
tin

as son m
u

y
 favorables 

y están su
m

in
istran

d
o

 la casi totalidad de la producción nacio­
nal actual, con ram

as 
que se v

an
 aprovechando 

en las indus­
trializacion

es, com
o h

em
o

s expresado m
ás arrib

a. 
E

l estado 
actu

al de 
la 

producción tab
acalera 

es m
ediocre 

dada la inm
en

sa extensión tab
acalera del país. 

N
uestra

s 
estadísticas, 

no 
m

u
y

 
eficientes 

y 
casi 

siem
pre 

a
trasadas, nos dicen que en el año 1924 el país p

ro
d

u
jo

 8.541.803 
kilo

g
ram

os d
e tabaco, que en len

to
 ascenso alcanzó, en 1934, a 

10.000.000 
de 

kilog
ram

o
s. D

eb
id

o 
a 

un 
proteccionism

o 
exage­

rado y a 
u

n
a d

em
an

d
a len

tam
en

te progresiva de 
la industria 

m
an

u
factu

rera, la producción h
a continuado elevándose h

asta la 
cifra de 16.000.000 de kilogram

os, cosechada en
 1939. 

E
n

 S
alta y T

ucum
án se están obteniendo tab

aco
s rubios de 

sem
illas n

o
rteam

ericanas y p
o

r las m
ejoras in

tro
d

u
cid

as en el 
proceso de cu

ltivos 
y 

secaderos, 
estas ram

as 
son y

a b
astan

te 
acep

tables p
ara la m

an
u

factu
ra de picados y cigarrillos rubios 

de tipo am
ericano e in

g
lés, en

tran
d

o
 en estas producciones com

o 
facto

res de m
ezclas m

u
y

 bu
en

as. E
n

 C
orrientes y 

M
isiones ·se 

obtien
en tipo

s ap
to

s p
ara m

ezclas m
u

y
 satisfacto

rias, y 
hem

os 
visto tipos de h

ab
an

o
s co

rren
tin

o
s cuya presentación en su tipo, 

color, aro
m

a y p
lasticidad son sem

ejan
tes al h

ab
an

o
. P

ero
 h

ay
 

qu
e decir la verdad, p

ara que continúen los ex
p

erim
en

to
s

: la ca­
lida d

g
u

stativ
a de esta

s ram
as es aú

n
 bastan

te in
ferio

r al ha­
bano au

téntico y, probablem
ente, nunca se pueda lo

g
rar las ca­

lidad
es 

h
ab

an
as, 

que son p
atrim

o
n

io
 del 

suelo 
y 

clim
a de las 

A
ntillas. 

D
ebido a estas deficiencias de calidad, es que n

u
estra g

ran
 

indu
stria de cigarrillos nacionales se vea obligada a elaborar su

s 
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productos finos em
pleando apreciables cantidades de las m

ejo
re.'3 

ram
as de tabaco cubano. 

. 
E

n
 este orden de cosas el E

stado no h
a sabido co

n
tem

p
lar 

el p
ro

b
lem

a fabril tab
acalero

 argentino. E
l p

rim
er erro

r h
a sido 

la discrim
inación 

h
ech

a p
o

r el 
fisco 

p
ara la aplicación 

de 
los 

derechos 
aduaneros a 

estas 
m

aterias p
rim

as. 
¿ P

o
r qué 

razó
n

 
esta discrim

inación?, ¿ acaso no -es m
ás ju

sto
 y conveniente p

ara 
el so

stén
 industrial nacional que todos los tabacos ex

tran
jero

s 
p

ag
aran

 ig
ual im

puesto ad
u

an
ero

?, ¿ qué razón y lógica h
ay

 p
ara 

que el 
habano, tan

 necesario p
ara n

uestra
 producción de alta 

calidad 
(y

a que nunca ten
d

rem
o

s habano arg
en

tin
o

) p
ag

u
e im

­
p

u
esto

s casi prohibitivos, m
ien

tras 
el "B

ah
ía" y 

"P
arag

u
ay

o
" 

ab
o

n
an

 im
puestos m

u
y

 inferiores? 
L

a in
d

u
stria tab

acalera arg
en

tin
a, tan

to
 en su fabricación 

de cigarrillos de todos los tipos com
o de cig

arro
s puros y tab

a­
cos picados, h

a alcanzado un p
ro

g
reso técnico y de calidades q

u
e 

la colocan en
tre las m

ás adelan
tad

as d
el m

undo_ P
ero esta p

ro
­

ducción nacional se n
u

trió
 y se ten

d
rá que n

u
trir con las m

ate­
rios p

rim
as apropiadas e indispensables. 

N
u

estra in
d

u
stria fa­

bril tab
acalera necesita absolu

tam
en

te tab
aco

s habanos 
b

ah
ías 

. 
.. 

' 
, 

v
lrg

lm
as, kentuckys, B

u
rley

 y orientales. 
S

obre todo, lo im
prescindible p

ara m
an

tener nuestro
 ran

g
o

 
de calidades de cigarrillos finos, que son u

n
a h

o
n

ra de n
u

estra 
indu

stria 
arg

en
tin

a, 
se 

necesitan 
tabaco

s 
habano

s 
de 

b
u

en
a 

calidad. 
L

a escasez de ram
as h

ab
an

as y su alto precio obligaría a 
n

u
estro

s indu
striales a reb

ajar sus nobles calidades actuales en
 

detrim
en

to
 de nu

estra in
d

u
stria y p

o
r ende en perjuicio de los 

consum
idores y del m

ism
o E

stado. 
E

n
 resu

m
en

: la indu
stria cig

arrera nacionar-tiene u
n

 b~en 
aliado en

 los tabacos nacionales en cu
an

to
 se refiere a los p

ro
­

ductos populares y b
arato

s en
 cig

arro
s puros, toscanos, cabures, 

brisag
o

s y en cigarrillos b
arato

s de 10 a 
15 centavos y en los 

p
i
c
a
d
~
s de b

ajo
 precio .. P

ero
 en cuanto a la fabricación de p

u
ro

s 
de cah

d
ad

 y alto precio y en
 los cigarrillos fino

s, desde 20 h
asta 

~
5 y m

ás centavos el atad
o

, se im
pone el em

pleo de habanos y 
en

 g
ran

 escala en lo
s tipos superiores. 

C
om

o n
u

estro
· p

aís no ofrece y no o
frecerá -

com
o lo va-
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m
os a d

em
o

strar -
h

ab
an

o
s y tipos finos de o

rien
tal, n

i capas 
com

o las su
m

atras y jav
as, p

ara envolver cig
arro

s p
u

ro
s en ge­

neral, es im
prescindible que estas m

aterias p
rim

as en
tren

 al p
aís 

en la cantidad req
u

erid
a y a los precios aceptables que d

em
an

d
a 

el sostenim
iento del ran

g
o

 d
e n

u
estra in

d
u

stria fab
ril. 

. y 
tan

 es así, que en el añ
o

 1939 se p
lan

teó
 en

 los E
stad

o
s 

U
nidos este p

ro
b

lem
a de b

u
en

a inteligencia en beneficio del tra­
bajo nacional, realizándose u

n
 congreso de tab

aq
u

ero
s, donde se 

pidió al S
u

p
erio

r G
obierno de aquella g

ran
 R

epública que ay
u

­
d

ara a la 
in

d
u

stria nacional reb
ajan

d
o

 los 
afo

ro
s ad

u
an

ero
s a 

varios tipos de ram
as que el p

aís no producía y que eran
 indis­

pensables 
p

ara m
an

ten
er el 

ran
g

o
 y 

calidad 
de 

la producción 
norteam

ericana. 
A

sí lo entendió aquel G
obierno y decretó u

n
a fu

erte reb
aja 

de aforos a las trip
as h

ab
an

as y a las capas sum
atI-as y jav

as y 
o

tras clases de m
aterias p

rim
as. C

on estas facilidades inteligen­
tem

ente llevadas a cabo, las indu
strias de cig

arro
s y cigarrillos 

negros tipo h
ab

an
ero

 recibieron u
n

 g
ran

 apoyo y fo
m

en
to

 y el 
presidente de la R

epública pidió a los m
an

u
factu

rero
s del p

aís 
que crearan u

n
 tipo nacional de cig

arro
 puro, p

ara que el pueblo 
pudiera ten

er su
 p

u
ro

 popular cotidiano. 
A

quellos 
indq

striales 
crearon varios tipos al precio de 5 centavos de d

ó
lar y el presi­

dente, en u
n

 acto
 público apareció fum

ando su
 "C

ig
arro

 popu­
lar", lo q

ue fu
é u

n
a enorm

e p
ro

p
aganda p

ara ese producto tí­
pico, cuyo consum

o se elevó a 
m

ucho
s m

illon
es 

de p
u

ro
s m

en­
suales. 

H
e ahí, pues, to

d
a u

n
a o

b
ra in

teligen
te d

e 
apoyo del 

E
s­

. tado a las in
d

u
strias en puro beneficio del pueblo, del E

stad
o

 y 
de la indu

s tria nacional. Y
 débese p

en
sar que E

stad
o

s U
nidos es 

el país por excelencia p
ro

d
u

cto
r de m

ay
o

r can
tid

ad
 y v

aried
ad

 
de tabaco

s. 

* 
* 

* 

N
u

estra
 riq

u
eza tab

acalera e
n 

el 
año 

1939 
h

a sido 
la si 

guiente: 
Salta: 

40.000 fard
o

s de 
100 kilo

s. E
stas ram

as se clasifi-
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c~n así: ru
b

io
s y claros, p

rim
era y seg

u
n

d
a, se cotizaron, ap

ro
­

x
Im

ad
am

en
te, $ 0,65 el kilo; fletes, 

h
asta la ciudad $ 70 m

/n. 
la tonelada. 

T
ucum

án: 20.000 fard
o

s, clasificados en p
rim

era y seg
u

n
d

a 
a $ 0,55 el kilo; fletes h

asta la capital, $ 7
0

.-
m

/n. la to
n

elad
a: 

M
isiones: 10.000 fard

o
s, tipo n

eg
ro

 cuerda, que se p
ag

aro
n

 
a $ 0,70 el kilo; 15.000 fard

o
s tipo colorado, que se clasifican en

 
o

tro
s su

b
tip

o
s: bueno y doble, cotizado

s en su origen a $ 0
,2

5
-

0,30 Y
 0,60 el kilo; fletes h

asta esta cap
ital $ 3

5
.-

la to
n

elad
a. 

C
atam

arca, S
a

n
 Ju

a
n

 y V
illa D

olores: Z
onas éstas que p

o
r 

la m
ala orientación de los colonos y 

la 
poca pl'eocupación 

ofi­
cial, rin

d
en

 m
uy poco y su precio es b

ajo
 y de calidades in

fe­
riores. 

E
l valor total de esta producción no h

a pasado de 10.500.000 
peso

s m
oneda nacional..S

i se con
sid

era que nuestra
 in

d
u

stria fa­
bril con

sum
e an

u
alm

en
te m

ás de 25.000.000 de pesos de tab
aco

s 
im

p
o

rtad
o

s, se ve cuán g
ran

d
e es la deficiencia de nuestra

 actu
al 

producción tab
acalera p

ara proveer a 
la in

d
u

stria fab
ril y h

ay
 

que co
n

tar con su
 in

ferio
r calidad. 

L
as zonas tab

acalera
s arg

en
tin

as a
un 

no tod
as descu

b
ier­

tas, producen los tabacos típicos sig
u

ien
tes, b

o
tán

icam
en

te de­
no~inados: 

B
rasilienses, 

H
ab

an
en

sis, 
V

irginico
s. 

E
stos 

tipos, 
natIvo

s, se clasifican en
: H

o
ja p

arad
a, B

rasilero
 de S

alta 
C

hi­
leno g

ran
d

e de M
isiones 

y 
C

hileno co
rren

tin
o

, B
atav

ia d~ 
M

i­
siones y H

ab
an

o
 colorado de T

ucum
án. 

, 
L

os tabacos, ~i
sioneros son de 

p
u

ra fam
ilia p

arag
u

ay
a, 

y 
reu

n
en

 caracten
stIcas no 

m
u

y
 ap

tas 
p

ara 
la m

an
u

factu
ra 

de 
p

ro
d

u
cto

s finos. 
L

as ram
as co

rren
tin

as, 
que son de 

la m
ism

a 
fam

ilia m
isionera, son m

ás suaves y f
e
~
e
n
t
a
n
 m

ejo
r, ad

ap
tán

­
dose m

ás a las necesidades de la m
an

u
factu

ra. 
~
s
 .tabacos 

s~lteños, 
p

o
r 

las 
condiciones 

del 
suelo 

y 
los 

procedIm
Ientos 

aplIcados 
desde 

la selección 
de 

las 
sem

illas 
y 

d
em

ás m
anipulaciones, d

an
 colores claro

s, ru
b

io
s, que se p

res­
tan

 p
ara la elaboración d

e cig
arrillo

s y picados del tipo rubio. 
O

tras 
p

ro
v

in
cias d

eb
erían

 
im

itar la o
b

ra 
de 

los 
cosech

ad
o

res 
salteñ

o
s que, al fin, v

an
 bien encam

inados h
acia la producción 

eJe ram
as arg

en
tin

as que, si no son idénticas a las ram
as ru

b
ias 

n
o

rteam
erican

as, sirv
en

 p
ara asociarlas a 

éstas en b
u

en
as m

a-
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n
u

factu
ras, a precio b

ajo
 y reg

u
lar. E

l tipo salteño ru
b

io
 m

ejo
r 

se asem
eja a los fam

osos W
h

ite -
B

urley de N
o

rteam
érica y es 

de esp
erar que au

n
 se obtengan perfeccionam

ientos en
 esta pro­

ducción "criolla". 
N

u
estra opinión es que n

u
n

ca se producirán en la R
epú­

blica A
rg

en
tin

a tabacos h
ab

an
os, ni bahías, ni su

m
atras, javas, 

virginias, k
en

tuckys, 
m

acedonias ni burleys. 
E

n
 la A

rg
en

tin
a, 

con sus v
astas regiones propicias p

ara el cu
ltivo del tabaco, de 

clim
as variados y parecidos a los países donde se producen bue­

nos tabacos jam
ás se o

b
ten

d
rán

 aquellos típicos de fam
a m

un­
dial, pues la A

rg
en

tin
a 

sólo 
y tan

 sólo 
producirá 

lo
s 

tipos de 
tab

acos 
característicos 

de su 
tierra, clim

a 
y 

po
sición 

geográ­
fica. E

s elem
ental rep

etir aquello de "que cada país en el m
undo 

tiene sus fru
to

s y cosas características" y si la A
rg

en
tin

a pro­
duce -

y p
ro

d
u

cirá m
ucho tabaco -

éste será el tab
aco

 arg
en

­
tino y sus v

ariedades fam
iliares y no tabacos propios y 

carac­
terísticos de suelos distintos y m

uy lejanos. 
T

odo lo 
que en esta m

ateria pueda hacerse, 
siem

p
re tra­

tando de lo
g

rar 
tipos ex

trañ
o

s a lo
s n

atu
rales criollos, será el 

sab
er eleg

ir la zona m
ás ap

ro
p

iad
a p

ara d
eterm

in
ad

a sem
illa 

y luego 
realizar el 

cultivo d
en

tro
 del 

proceso ag
ríco

la que co­
rresponda al suelo 

y la sem
illa y ag

reg
ar o su

p
rim

ir detalles, 
y

a d
e riegos, de relab

ras, de podas, de recolección, de secadero
 

y ferm
entaciones, sacar un tab

aco
 "x

" que será
 el típico local 

de ta
lo

 cual zona arg
en

tin
a. Y

 perfeccionando au
n

 ese tipo lo­
grado, p

o
r m

edio de experiencias inteligentes se alcan
zará al fin

 
el tipo m

áxim
o o superio

r de ta
lo

 cual regiÓ
n con ta

lo
 cu

al 
sem

iiIa y 
procedim

iento agrícola. 
y 

es así com
o en el país podrem

os obtener lo m
ejo

r que el 
país pueda d

ar en tab
acos m

anufacturables. 
D

e esta m
an

era un día pod
rem

os o
sten

tar los 
tabacos de 

tal región y de tales vegas, que serán ram
as de tabaco arg

en
­

tino de variad
as clases y calidades ap

tas p
ara las elaboraciones 

m
an

u
factu

reras de determ
inados productos y 

o
tras m

u
y

 apro­
piadas p

ara que la 
indu

stria nacional 
pueda crear m

arcas es­
peciales de tabacos típicos del 

país al igual que h
an

 hecho los 
norteam

ericanos, que crearo
n

 m
uchos tipos de 

p
icad

u
ras y ci-
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g
arrillo

s con sus ram
as nacionales, cuando éstas alcanzaron u

n
 

g
rad

o
 de perfeccionam

iento y calidad que las convirtió en bue­
n

as m
aterias p

rim
as p

ara fab
ricar productos especiales que hoy 

tien
en

 g
ran

 boga en todos los m
ercados del m

undo. 
B

usquem
os, 

pues, 
en 

este país 
p

ro
d

u
cir 

nuestros 
tabacos 

propios y que ellos sean refin
ad

o
s p

o
r un proceso agrícola exce­

len
te y adecuado y las m

anipulaciones de u
n

a técnica p
ráctica. 

y 
en

 consecuencia abandonem
os las ilusiones de p

ro
d

u
cir tab

a­
cos habanos y turcos, d

e igualdad y 
com

petencia positiva con 
aquellas ram

as típicas de sús suelos de origen. 
E

n
 consecuencia, anim

am
os a todos los "pioneers" argenti­

nos dedicados a crear n
u

estra riqueza tabacalera, a p
ersev

erar 
y 

con tesón y 
confianza seg

u
ir luchando sin

 
desm

ayos 
h

asta 
que 

llegue el 
día feliz 

de 
la recom

pensa p
o

r la obtención del 
codiciado éxito. 

y 
este éxito será el hallazgo de tabacos arg

en
­

tin
o

s 
que afirm

en
 n

u
estra

 
independencia 

in
d

u
strial lim

itan
d

o
 

la im
portación de 

tabacos ex
tran

jero
s que sólo deben ser em

. 
pleados en productos de altas calidades y precios, cuando logre­
m

os sustituirlos con tipos p
ara -nuevos productos a crearse con 

su
s cualidades favorables. 
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E
l 

m
ás 

g
ran

d
e 

y 
necesario 

trab
ajo

 de 
los 

cosecheros 
d.e 

tabacos en 
todas 

p
artes es 

alcanzar 
el 

m
ejoram

iento 
de 

calI­
dades y los tipos m

ás adaptables a los distintos m
edios donde 

se cultiva el tabaco. 
L

a 
fitotécnica 

h
a 

logrado 
excelen

tes 
resultados 

en 
esta 

cuestión, pero au
n

 se está lejo
s en el cam

ino de o
b

ten
er tabacos 

de buena calidad a precios económ
icos. 

M
edia en este problem

a el 
facto

r personal. 
L

a calidad es 
algo que se m

ide y se alcanza m
ediante el p

alad
ar y el o

lfa
to

! 
no con elem

entos m
ecánicos. 

N
o 

son todos los 
h

o
m

b
res 

dedI­
cados al 

cultivo los 
que pueden m

arcar con m
ay

o
r realidad la 

m
ejor calidad y arom

a, pues existen tan
 diversos m

atices, que 
es difícil sab

er cuál es el m
ejo

r que deba elegirse. 
P

ero un buen experto, con un paladar fino y m
u

y
 educado 

en el arte de catar tabaco, puede indicar con la m
ay

o
r precisión 

cuál es el tipo de m
ejo

r aro
m

a y 
calidad. 

D
e ah

í lo 
difícil de 

esta cualidad h
u

m
an

a de especificar con m
ayor o m

en
o

r grado 
de ex

actitu
d

 cuál es el tabaco de u
n

a zona que tien
e la m

ejo
r 

~
~
.
 

. 
L

ogrado este propósito, ex
iste o

tro
 de 

tan
ta im

portancIa: 
el del ab

aratam
ien

to
 dentro de su jerarq

u
ía cualitativa. 

y 
aquí em

pieza el problem
a, pues aun nadie ~a?e a cien<:ia 

cierta cuáles son los factores 
telúricos y 

atm
o

sfen
co

s que m
-
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fluyen en
 la calidad, al igual que la herencia que tiene su origen, 

no sólo en la sem
illa y zonas de su procedencia n

atu
ral. 

E
s u

n
 problem

a difícil el poder aq
u

ilatar con precisión la 
calidad y aro

m
a del tabaco, y

a que ello depende en g
ran

 p
arte 

del facto
r personal, de la capacidad g

u
stativ

a de la persona que 
h

a 
de 

fallar 
sobre 

estos 
puntos, 

que 
dependen 

del 
p

alad
ar 

y 
o

tras condiciones del su
jeto

 y no de procedim
ientos m

ecánicos
· 

ni quím
icos. 

L
os tabacos v

arían
 seg

ú
n

 el m
edio, y u

n
a m

ism
a p

lan
ta es 

d
istin

ta según el suelo en que se la cultive aunque éste sea ve­
cino del o

tro
 en que se cosecha el tipo que se q

u
iera ex

p
lo

tar. 
S

on m
uchos los facto

res que influyen en la calidad del ta­
baco com

o ser la sem
illa 

apropiada y bien cuidada, los fertili­
zantes, los procedim

ientos del cultivo, lo
s sistem

as de 
cu

rar y 
cosechar. 

C
on estos procedim

ientos se puede lo
g

rar m
ucho en el m

e­
jo

ram
ien

to
 de 

las 
calidades 

por 
lo 

cual 
el 

cultivo 
del 

tabaco 
reclam

a experiencia y buen sentido. 
D

e ah
í lo difícil que resu

lta 
la soiución de estos problem

as, y h
asta ah

o
ra lo m

ás práctico 
logrado es por m

edio de los cruzam
ientos en

tre tipos de la m
ejo

r 
calidad. 

P
ero

 en
-estos cruzam

ientos se obtienen m
ás fácilm

ente 
las 

calidades de 
estru

ctu
ra de 

los 
tejidos, la tex

tu
ra, la com

­
bustibilidad y color de ceniza, quedando el aro

m
a y calidad com

o 
un resultado aun debido al azar. 

C
on los experim

entos de selección se alcanzan m
ás fácilm

en­
te m

odificaciones en el porcentaje de nicotina, grosor, precoci­
dad en la m

aduración, tam
añ

o
 y cantidad de las n

erv
ad

u
ras y 

resistencia a 
las enferm

edades. 
E

n
 E

stad
o

s U
nidos, por selec­

ciones, se h
a oQ

tenido el m
ay

o
r porcentaje de nicotina en plan­

tas que se destirra-n a la fabricación de in
secticidas. 

T
am

bién se 
log

ran
 

p
lan

tas 
m

uy 
resisten

tes 
a 

las 
enferm

edades, 
pero 

con 
desm

edro 
de 

las 
calidades; 

y 
lo 

curioso 
es 

que 
obtenida 

u
n

a 
clase de 

p
lan

ta que reu
n

a condiciones 
de 

m
ejo

r calidad 
y 

re­
sistencia, si se trasp

lan
ta a o

tra zona pierde estas m
ejoras. 

E
n

 el m
anejo de estas selecciones h

ay
 que observar que el 

tabaco ten
g

a las características necesarias y la debida calidad; 
co

n
tin

u
ar todo el proceso d

e curación y procedim
iento de la se­

lección d
en

tro
 de las condiciones del am

biente de la zona donde 
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se cultiva y que se asem
ejen

 lo m
ás posible al lu

g
ar donde se 

quiera cultivarlas. 
T

al es el procedim
iento a seg

u
ir en todo plan de selección. 

P
o

r este cam
ino m

arch
an

 m
uchos buenos cultivadores am

erica­
nos, habiendo logrado b

astan
tes buenos resultados. 

L
a técnica del cruzam

iento reclam
a m

ucha atención p
o

r sus 
innum

erables detalles. 
D

ebido a la estru
ctu

ra de las flores y sus 
num

erosas sem
illas, esta p

lan
ta se p

resta favorablem
ente p

ara 
las tareas del 

cruzam
iento. 

C
ada p

lan
ta de 

tabaco puede d
ar 

cerca de un m
illón de sem

illas, lo que facilita su
 recolección en 

frascos bien secos y tapados, donde la sim
ien

te co
n

serv
a todo su

 
poder g

erm
in

ativ
o

 m
ás 

de 
doce 

años. 
E

stas 
flores 

tienen 
la 

propiedad de autofecundación, pero puede suceder que el polen 
de o

tras p
lan

tas y razas, llevado p
o

r el viento y o
tros elem

entos, 
fecunde tam

b
ién

 a las sim
ientes guardadas, por lo cual debe ser 

m
otivo de m

u
ch

a atención el cu
id

ar este detalle. 
E

s p
o

r ello que 
el proceso de la infloración debe ser resguardado con bolsas de 
papel. 

L
as p

rim
eras flores 

son las 
que 

dan las 
sem

illas m
ás 

fuertes, y las que se ab
ren

 m
ás tard

e, cuando la p
lan

ta h
a de­

caído, 
son 

m
e
n
~
s
 

vigorosas 
y 

desarrolla,d
as. 

L
a 

experiencia 
aconseja cap

ar las cápsulas; dejando de 25 a 
30, p

o
r inflores­

cencia, se 
logran m

ejo
res sem

illas. 
P

o
r ello 

h
ay

 técnicos 
que 

aconsejan, p
ara o

b
ten

er el m
áxim

o de sem
illas de cad

a planta, 
d

ejar todas las 
cápsulas, resg

u
ard

an
d

o
 

en 
bolsas 

de 
papel la 

inflorescencia. 
E

n
 esta operación el cuidado d

e la in
flo

rescen­
cia 

es 
m

eticuloso, 
pues 

los 
insectos 

y 
g

u
sanos 

se 
com

en 
las 

flores y cápsulas em
bolsadas. 

A
dem

ás, las sem
illas deben ser cernidas en u

n
 cedazo es­

pecial, p
ara sep

arar las m
ás pequeñas y 

todo 
cuerpo ex

trañ
o

 
agregado. 

E
l cruzam

iento 

L
a técnica del cruzam

iento artificial requiere procedim
ien­

tos delicado
s. 

S
e elige la p

lan
ta '11W

dre y se le q
u

itan
 to

d
as las 

flores y
a ab

iertas, dejándole solam
ente las que están

 a 
p

u
n

to
 

de ab
rirse, lo 

que sucederá un 
día 

después. 
S

u tam
añ

o
 y 

su 
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color rosado en los ex
trem

o
s de los pétalos que sobresalen, in

­
d

ican
 las flores que están

 p
o

r abrirse. 
E

s el m
om

ento del pe­
ligro de la autofecundación, que debe ev

itarse castrando las flores, 
esto

 es ex
tirp

an
d

o
 los ó

rg
an

o
s m

asculinos. 
E

sta operación se 
ejecu

ta abriendo un poco la corola con u
n

 in
stru

m
en

to
 afilado, 

y con u
n

as pinzas se proced
e a la extirpación de las an

teras. 
E

s 
necesario esterilizar los 

in
stru

m
en

to
s y 

las m
anos con alcohol 

an
tes de to

car las flores, si se h
a hecho u

n
a cantidad de cap

a­
dos de distintas plantas, p

ara ev
itar los cruzam

ientos in
d

esea­
bles. 

T
am

bién es necesario d
estru

ir las flores 
que h

ay
an

 m
a­

d
u

rad
o

 p
rem

atu
ram

en
te. 

N
ad

a m
ás que las flores cap

ad
as que 

deben ab
rirse al día siguiente son las que deben em

bolsarse. 
L

as 
y

a ab
iertas y las au

n
 cerrad

as deben ser 
destruídas. 

E
stas m

anipulaciones son m
uy delicadas. 

A
l día siguiente 

de la cap
ad

u
ra y cuando los 

estigm
as están

 em
papados de lí­

quido pegajoso en pleno estado receptivo, se aplica el polen m
as­

culino a 
los estigm

as, 
p

ara cuya operación 
se arran

ca la flor 
de la p

lan
ta y 

se restreg
a sobre los ó

rg
an

o
s receptivos de la 

flo
r capada, así el polen fecu

n
d

an
te se ad

h
iere p

ara in
iciar su

 
o

b
ra 

procreadora. 
C

onviene 
arro

jar 
la 

flo
r 

em
pleada y 

u
sar 

o
tras p

ara las. operaciones sucesivas. 
U

n
a vez hecha la polini­

zación de la flor, se m
arcan

 las p
lan

tas en el pedúnculo de la 
florescencia, 

poniéndoles u
n

 rótulo donde consten los 
datos de 

la variedad, individuo, p
arien

te m
asculino, etc. 

E
stas flores así 

fecundadas 
artificialm

en
te se vuelven 

a 
cu

b
rir con 

las bolsas 
de papel. 

E
s tam

b
ién

 indispensable ex
tirp

ar todos los botones 
florales 

de 
la p

lan
ta 1

M
k
e
 que no se h

ay
an

 abierto ese 
día, 

p
ara que su polen no contam

ine el 
cruzam

iento antes de 
que 

quede p
erfectam

en
te fecundada la flor. 

S
e recom

ienda no fe­
cu

n
d

ar otr~-1ores que no se h
ay

an
 ab

ierto
 ese m

ism
o día. 

L
os cruzam

ientos en
tre razas.y

 fam
ilias afin

es produce u
n

a 
fecundación seg

u
ra y al v

ig
o

rizar las p
lan

tas produce sem
illas 

fértiles. 
E

l polen de o
tras razas y especies es estéril, pero puede 

lleg
ar a fecundaciones pobres y de escasa sem

illa. 
E

s indispensable que, a m
edida que se produzcan varieda­

des m
ejo

rad
as resistentes a las enferm

edades, se v
ay

an
 estable­

ciendo existencias de sem
illas en

 cuanto sea posible, que éstas, 
m

an
ejad

as p
o

r los cultivadores, no se m
ezclen y pierdan sus pro-
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piedades. 
E

stas son m
edidas en

 las que el 
E

stad
o

 debe in
ter­

v
en

ir p
ara aseg

u
rar la b

u
en

a y efectiva provisión de sem
illas a 

los agricultores. 
L

a herencia a 
la resistencia h

a adelantado b
astan

te, p
ero

 
au

n
 hay m

ucho 
que 

an
d

ar en 
este 

sentido 
perfectivo 

del 
ta­

baco. 
In

terv
ien

en
 

m
ucho

s 
y 

com
plejos 

factores 
en 

esto
s 

pro­
blem

as 
genésicos 

au
n

q
u

e 
en 

E
stados 

U
nidos, 

p
o

r 
ejem

plo, 
Johnson 

h
a 

log-rado 
algunos 

éxitos 
en 

determ
inados 

tipos 
de 

tabaco. 
E

n
 la E

stació
n

 E
x

p
erim

en
tal A

grícola de K
en

tu
ck

y
 se rea­

lizan trab
ajo

s p
ara crear una raza de tabaco tipo W

h
ite B

u
rley, 

de una m
odalidad de brotación m

ejo
rad

a, cruzando B
u

rley
 re­

sistente al "ro
o

t-ro
t" con la v

aried
ad

 conocida por "o
n

e su
ck

er" 
-

un solo b
ro

te -
,
 con el fin de red

u
cir el costo de producción. 

E
n

 la E
stación E

x
p

erim
en

tal A
g

rícola de F
lo

rid
a se vienen 

realizando con
stan

tes estudios y trab
ajo

s prácticos p
ara inves­

tig
ar las 

cualidades 
d

eterm
in

an
tes 

de 
la 

resistencia 
de 

la 
en­

ferm
edad 

llam
ad

a 
"blacm

-"h
n

k
"; 

lo 
m

ism
o 

se 
estu

d
ia 

la 
herencia en el 

tam
añ

o
 y núm

ero de las hojas de las p
lan

tas y 
la cantidad de facto

res que en
cierra to

d
a resistencia a 

las en­
ferm

edades. 
M

ucho h
a p

ro
g

resad
ú

 €sta labor defensiva del tab
aco

 y en 
la W

est V
irg

in
ia A

g
ricultural se adelantó m

ucho p
ara la defen

sa 
co

n
tra la plaga de la T

hielavia basícola. 
Igualm

en
te en la C

onnec­
ti cu

t A
g

ricu
ltu

ral 
E

x
p

erim
en

t S
tation, en 

el 
B

u
reau

 o
f P

lan
t 

Indu
stry

, se están haciendo ex
perim

ento:; m
u

y
 buenos p

ara la 
aclim

atación de 
u

n
a v

aried
ad

 h
ab

an
a en el 

V
alle de 

C
onnecti­

cut. 
Se trata de lo

g
rar un p

ar de razas h
ab

an
as que satisfag

an
 

las necesidades d
e los ag

ricu
lto

res y m
an

u
factu

rero
s, am

én
 de 

que estas razas se v
ean

 lib
res del terrib

le "ro
o

t-ro
t" y dén ren

­
dim

iento y calidad habanos. 

L
a o

b
ra m

ag
n

a q
u

e realiza el M
inisterio de A

g
ricu

ltu
ra 

p
o

r su
 D

ivisión de la P
roducción T

ab
acalera 

H
ace y

a m
uchos años que la D

ivisión T
ab

acalera del M
i­

nisterio de A
g

ricu
ltu

ra de la 
N

ación realiza trab
ajo

s co
n

stan
-
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tes y sistem
áticos p

ara lo
g

rar el m
ejo

ram
ien

to
 de calidades 

de 
. 

, 
resIsten

cias y de producción del tabaco arg
en

tin
o

. 
. 

E
sta dependencia técn

ica trajo
 de E

stad
o

s U
nidos especia­

listas que, si bien trab
ajaro

n
 CO

n em
peño, creem

os que, ap
arte 

de su
s m

érito
s técnicos, estu

v
iero

n
 desorientados, razón p

o
r la 

cual fu
ero

n
 elim

inados p
ara ser reem

plazados p
o

r n
u

estro
s in­

g
en

iero
s agrónom

os, que, tras ím
probos trab

ajo
s y experim

en­
tos, h

an
 logrado u

n
a m

ejo
r dirección de los problem

as tab
aca­

lero
s en el 

orde." agrícola. 
Y

 
hem

os de 
decir la v

erd
ad

: 
que 

no siem
p

re el G
obierno h

a p
restado todo su

 valioso apoyo a estos 
"p

io
n

eers" oficiales de la riqueza tabacalera, los cuales h
an

 d
e­

bido p
ro

seg
u

ir su ard
u

a lab
o

r p
o

r el propio entusiasm
o de reali­

zar b
u

en
a o

b
ra nacionalista contribuyendo al engrandecim

iento 
de n

u
estras fuentes n

atu
rales de riqueza agríco

la. 
L

a D
ivisión de la P

ro
d

u
cción T

ab
acalera h

a form
ado esta­

ciones experim
entales tab

acaleras que son la base real de todo 
m

ejoram
iento. 

T
am

bién laboratorios de fitología, p
ara realizar 

ensayos com
parativos de las variedades y donde se estu

d
ian

 las 
m

ejo
res m

ezclas de fertilizan
tes y los rem

edios p
ara cu

rar las 
p

lag
as del tabaco. 
E

stas estaciones se hallan distrib
u

íd
as en S

alta, C
hicoana, 

C
erro

 A
zul, 

en M
isiones, 

G
oya, 

C
orrientes, V

illa A
lberdi, 

T
u

­
cum

án, P
erico, en Ju

ju
y

 y V
illa D

olores, 
C

órdoba. 
D

ispone de 
un 

cuerpo 
de 

25 
in

stru
cto

res, 
todos 

técnicos, 
p

ara la 
enseñanza 

del 
veguero, 

d
arle 

las 
sem

illas 
ap

ro
p

iad
as 

g-ratuitam
el1te 

y 
enseñarle 

a 
co

m
b

atir las 
plagas 

tab
acaleras. 

A
dem

ás, se cu
en

ta con un cuerpo de 180 corresponsales "ad-hono­
rem

", que com
unican todos 

los 
dato

s 
estadísticos y 

la 
m

arch
a 

de 
las 

labores 
del 

tabaco. 
E

stos 
corresponsales 

son 
expertos 

vegueros en
 to

d
as las zonas. 

L
a sección económ

ica se basa en los in
fo

rm
es de los in

stru
c­

to
res y 

los 
180 co

rrespon
sales 

honorarios, 
que 

d
an

 cu
en

ta 
de 

los 
datos 

so
b

re acopiadores 
y 

com
erciantes, 

p
ara 

realizar 
los 

costos de la 
producción, los pronósticos y 

cálculos de 
cosechas 

y áreas de las plantaciones; estadísticas de im
p

o
rtació

n
 y con­

sum
o. B

ajo
 los 

im
pulsos de 

estos esfuerzos 
organizados 

p
o

r 
los 

am
igos del tabaco, y m

ediante la buena voluntad de los indus-
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triales en general se h
an

 obtenido notables m
ejoras en calidades 

y tipos industriales sin
 ab

aratam
ien

to
s y

a que en realidad nues­
tro

s tabacos an
terio

res de b
aja categoría, al m

ejo
rar h

an
 im

­
plicado aum

entos de costo. 
E

s así com
o en el año 1939, según 

datos oficiales, la producción del 
tab

aco 
nacional dió 

la sum
a 

de 10.692.000 pesos m
/n. 

E
l tabaco argentino p

ro
g

resa 
y 

se 
alcanzarán sin duda verdaderos éxitos fijando tipos y calidades 
que p

restarán
 g

ran
 concurso a n

u
estra industria rn

an
u

factu
rera 

y 
buenas l"entas a la8 

a
r
~
a
s
 

del E
stado. 

E
s por esta im

portancia que adquiere nuestro
 taóaco que 

el E
stado acaba de crear el C

onsejo N
acional de T

abaco, insti­
tución que h

a de p
restar buenos serv

icios, no sólo a las m
ejoras 

de la producción, sino a la defen
sa de esta riqueza fab

ril y ag
rí­

cola. 
E

specialm
ente, 

el 
E

stad
o

 
debe 

hacer 
verdaderos 

es­
:ruerzos p

ara im
pedir o am

in
o

rar el contrabando del tabaco, que 
es una g

ran
 p

lag
a cuyos perjuicios son enorm

es y constantes, 
dado su viejo desarrollo y com

plejidad de los intereses ereados. 
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L
a p

ren
sa nacional, los cosecheros e 

indu
striales, 

en m
u­

ch
as ocasiones h

an
 llam

ado la atención del S
uperior G

obierno, 
sobre las dificultades y decadencia del cultivo del tabaco en la 
A

rg
en

tin
a causadas por la falta total de verdaderos estím

ulos y 
. si p

o
r con

stantes dificultades y hasta persecuciones realizadas 
p

o
r las leyes y reglam

entaciones inadecuadas, que desanim
aron 

y 
alejaro

n
 a 

m
uchos colonos que 

perdieron su tiem
po y 

capi­
tales en las actividades tabacaleras. 

E
n

 esta m
ateria se h

a teo­
rizado m

ucho, se h
an

 escrito
 m

uchos folleto
s m

inisteriales, 
se 

h
an

 traíd
o

 técnicos am
ericano

s y todo ello no ha 8ido e.ún m
ás 

que ruido alrededor de 
un asunto que siem

p
re reclam

ó hechos 
concretos. 

H
ay

 un país europeo que no tuvo en su suelo 
jam

ás u
n

a 
p

lan
ta de tabaco y que u

n
 buen día se propuso ser un p

aís ta­
bacalero de p

rim
era clase y lo h

a logrado am
pliam

ente en
 sólo 

unos quince años. 
E

se p
aís es Italia. 

E
l gobierno italiano era fu

erte contribuyente de com
pras 

de ram
as ~
 m

an
u

factu
ras de tabaco ex

tran
jero

 y ahora, con 
sólo tres lu

strm
l. ¡;¡e abastecp. a sí m

ism
a y exporta ap·leciables 

cantidades 
de 

sus 
ram

as 
y 

productos 
m

anufacturado
s. 

E
l m

ilagro se 
h

a producido m
ediante la 

creación 
de

' u
n

a 
institución nacional del tabaco, cuyo o

rg
an

ism
o h

a llenado sa­
tisfacto

riam
ep

te su com
etido. 

E
l estado italiano ayudó resueltam

ente a 
los 

agricultores 
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tabacaleros en to
d

as las fo
rm

as 
p

rácticas que hicieron g
erm

i­
na'r esa potente in

d
u

stria actual. 
T

ierras ap
ro

p
iad

as d
ad

as en 
buenas condiciones de 

arrien
d

o
 y 

seg
u

rid
ad

 co
n

tra co
n

trastes 
adversos. 

C
om

pras de las ram
as a 

precios de aceptable rendi­
m

iento. 
E

stím
ulos p

o
r prem

ios de honor y en
 dinero. 

P
ro

p
a­

g
an

d
a inteligente, funcionarios dedicados a la m

ay
o

r eficiencia 
de sus obligaciones 

de ay
u

d
ad

o
res de los tab

aq
u

ero
s del 

país. 
E

xposiciones co
n

tin
u

as de productos elaborados y agrícolas con 
notables 

estím
ulos 

personales, 
crédito

s 
y 

to
d

a clase 
de 

ay
u

d
a 

san
a al ag

ricu
lto

r y el resultado h
a sido adm

irable. 
Italia tien

e 
hoy una g

ran
 indu!':tria y u

n
a ag

ricu
ltu

ra tab
aq

u
era m

agnifica. 
N

uestro S
u

p
erio

r G
obierno p

o
d

ría crear un o
rg

an
ism

o
 si­

m
ilar adaptado a n

u
estra m

odalidad. 
E

ste in
stitu

to
 o d

ep
arta­

m
ento p

o
d

ría 
estru

ctu
rarse d

en
tro

 
del 

bosquejo 
que 

vam
os 

a 
trazar so

m
eram

en
te: 

D
ar tierras ap

ro
p

iad
as p

ara el cultivo tabacalero, en arrien
­

do 
liberal 

y 
libres 

de 
g

rav
ám

en
es y 

gabelas, tem
po­

ra'ria m
en te. 

D
is tribución de sem

illas ap
ro

p
iad

as p
ara cad

a zona y o
tras 

p
ara experim

entaciones indispensables hoy 
. 

C
reación del d

ep
artam

en
to

 nacional de clasificaciones. 
O

r­
ganism

o :f'Jndam
ental p

ara el 
contralor de tipos, cali­

dades y procedencias. 
C

reación de secadero
s 

ad
ju

n
to

s a 
los 

locales 
de clasifica­

p.iones-y en lo
s depó

sito
s oficiales dp. las zonas de cul­

tivo, 
perm

itiendo el 
secadero p

articu
lar, 

p
ero

 fiscali­
zado, en 

aquellas reg
io

n
es de 

ensayos o de 
iniciación 

de 
cultivos que no h

ay
an

 
adquirido el 

ran
g

o
 de 

pro­
ducción que reclam

e el establecim
iento de aquellos o

r­
g

an
ism

o
s oficiales. 

E
n

 los 
lu

g
ares donde funcionen los 

secaderos y 
depósitos 

oficiales, deben in
stalarse oficinas técnicas subordina­

das al d
ep

artam
en

to
 de clasificaciones. 

E
stas oficinas 

técnicas 
ten

d
rán

 
escuelas 

y 
cam

pos 
de 

ex
p

erim
en

ta­
ClOno 

T
am

bién 
pueden 

ejercer 
laR

 
inspecciones 

lo­
cales y llevar la estad

ística de 
los cultivos p

o
r zonas 
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a 
los 

fines 
de 

p
rem

iar a 
los 

m
ejores 

cosecheros 
en

 
razón de calidad y can

tid
ad

 anual. 
C

reación de cooperativas agrícolas tabacaleras. 
C

reación del "w
arran

t", g
aran

tizad
o

 p
o

r la producción co­
lectiva y de cooperativas, fiscalizadas p

o
r certificad

o
s 

del d
ep

artam
en

to
 de clasificación. 

In
stitu

ció
n

 de p
rim

as a los colonos que m
ás se destaquen en

 
sus labores in

co
rp

o
ran

d
o

 m
ejo

ras en sus procedim
ien­

to
s de cultivo y 

definición de clase!'l 
m

ás típicas y de 
superiores calidades, p

ara las exigencias de la indus­
tria m

an
u

factu
rera. 

R
eb

ajas de fletes 
p

ara los 
productos 

de 
la cosecha 

tab
a­

calera. 
E

v
itar las caídas de precios p

o
r com

petencia desleal. 
P

a
ra

 
el efecto el E

stad
o

 puede p
restar su ayuda tom

ando a 
su

 cargo p
artid

as que 
puede en

v
iar por exportación, 

especialm
ente cuando quedan 

saldos 
que 

puedan p
er­

tu
rb

ar lfl, norm
alidad del m

ercado. 
E

x
p

o
siciones periódicas de productos tabacaleros del país, 

con prem
ios en

 efectivo y honorífico
s, p

ara los ag
ricu

l­
to

res nacionales. 
C

reación de becas p
ara los agrónom

os especializados, 
que 

deben ad
q

u
irir perfeccionam

ientos y especialidades en
 

los países donde se cultivan y elab
o

ran
 los m

ejo
res ta­

bacos, 
com

o 
ser 

en 
C

uba, 
E

stad
o

s 
U

nidos, 
T

u
rq

u
ía, 

S
u

m
atra y otros. 

P
ersecución 

del 
co

n
trab

an
d

o
 

que 
p

ertu
rb

a la v
id

a 
econó­

m
ica 

de 
esto

s 
grem

ios. 
evitando 

toda 
producción 

de 
tabaco sin fiscalización, 

cuyas ram
as puedan circu

lar 
abaS

t8C
iendo m

an
u

factu
ras clandestinas o frau

d
u

len
tas. 

L
os colonos tab

acalero
s deben sen

tir en la acción del E
stad

o
 

un trato
 p

ro
tecto

r que los am
p

are y estim
ule, ev

itán
­

dose que el co
n

tralo
r fiscal sea u

n
a inquisición tem

id
a 

y 
disolvente. 
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N
uestra indu

stria cig
arrera nació allá en los 

tiem
pos 

co­
loniales, cuando au

n
 el consum

o del tabaco era m
u

y
 restrin

g
id

o
 

p
o

r su falta de difusión y su
 precio. 

E
l consum

o de tab
aco

 se inició en el P
lata g

astán
d

o
se los 

rap
és españoles y cubanos y fu

m
an

d
o

 cig
arro

s de u
n

a elabora­
ción prim

itiva. 
D

u
ran

te la época colonial 
las au

to
rid

ad
es españolas obte­

n
ían

 y
a u

n
a m

odesta ren
ta fiscal del ren

g
ló

n
 de tabacos y de 

naipes. 
S

om
o los jesu

ítas h
ab

ían
 plantado tab

aco
 en el P

arag
u

ay
 y 

M
isiones, llegaban a B

uenos A
ires alg

u
n

as ram
as de m

u
y

 m
ala 

calidad que no o
b

stan
te'se g

astab
an

 en h
acer m

alos rapés y peo­
res cig

arro
s y se p

icab
an

 ram
as p

ara el consum
o en

 pipas que 
se em

pezaban a g
en

eralizar. 
E

n
 la P

ro
v

eed
u

ría de S
evilla y en los arch

iv
o

s nacionales, 
se en

cu
en

tra la descripción 
de 

este com
ercio controlado desde 

S
evilla y que en B

uenos A
ires percibía las ren

tas fiscales la "R
eal 

H
acien

d
a". 

P
o

r estas docum
entaciones es ve cóm

o en esta C
a­

p
ital y o

tras ciudades del 
in

terio
r se consum

ían g
ran

d
es p

ar­
tid

as de rapé. 
C

onocem
os un envío de 3

6
.0

0
0

 lib
ras de tab

aco
 

en 
polvo 

(rap
é), 

enviadas 
desde 

S
evilla a

. B
uenos A

ires, 
p

o
r 

la frag
ata española "M

atam
oro

s". 
E

l im
p

o
rte de esta p

artid
a 

era d
') 1

.4
9

8
.5

4
8

 reales d
2 vellón. 

V
enía a carg

o
 del preciado ar­

tículo el señ
o

r don Ju
an

 Jo
sé S

eru
ti, p

ara v
ig

ilar tan
 g

ran
 car­

gam
ento, pues h

ab
ía q

u
ejas del com

ercio de que en otros an
te-
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rio
res envíos de rap

é éste ten
ía m

alas condiciones p
ara el con­

sum
o. 

Y
 que según el :n

fo
rm

e respectivo dado en S
evilla, esa;; 

m
alas condiciones se debían al m

al alm
acenam

iento de ta
n

 de­
licad

a m
ercadería. 

D
esp

ués 
de 

la In
d

ep
en

d
en

cia y 
roto

s 
los 

vínculos 
com

er­
ciales con la m

etrópoli, su
rg

ió
 lo que puede llam

arse la in
d

u
stria 

del tabaco nacional, 
que se ab

astecía de com
pras de 

m
aterias 

p
rim

as en E
sp

añ
a, C

uba, M
isiones, C

orrientes, P
arag

u
ay

 y T
u­

cum
án. 
A

 
com

ienzos del 
siglo 

X
IX

, y
a se 

decretaron 
disposiciones 

p
a'ra

 rep
rim

ir el co
n

trab
an

d
o

 de tab
aco

s p
o

r las fro
n

teras del 
B

rasil. 
E

l co
n

trab
an

d
o

 es p
o

r lo visto u
n

a in
d

u
stria tan

 lu
cra­

tiv
a com

o v
ieja en los anales tab

acalero
s del P

lata. 
E

l año 1778 se da u
n

a R
eal O

rden, el 16 de m
ayo, reen

car­
g

an
d

o
 la fáb

rica de tabaco n
eg

ro
 torcido en el P

arag
u

ay
, ig

u
al 

al B
rasil. 
1

7
8

0
: R

eal D
ecreto previniendo que se auxilie al señ

o
r D

i­
recto

r de T
abaco

s p
ara que p

u
ed

a p
ro

v
eer las adm

inistraciones 
de E

sp
añ

a a lo m
enos con 2

.0
0

0
.0

0
0

 de lib
ras de tab

aco
 n

eg
ro

 
del P

arag
u

ay
, trab

ajad
o

 a im
itación del B

rasil y que se d
irijan

 
1

2
.0

0
0

 libras 
d
~
 tabaco en h

o
ja de aquella provincia a 

S
evilla. 

1
7

8
1

: S
e acu

sa recibo de u
n

a representación del señ
o

r D
i­

recto
r de T

abacos p
ara que pueda p

ro
v

eer las adm
inistraciones 

de E
sp

añ
a con tabacos negro

s p
arag

u
ay

o
s torcidos a 

sem
ejan

­
za del B

rasil, p
ara el su

m
in

istro
 del R

eino de E
sp

añ
a. 

1784, ab
ril 2

1
: S

e fij an
 precios a los tabacos. 

S
e señ

ala a 
los "polvos de S

evilla" el precio de 5 pesos por m
ay

o
r y 7 p

o
r 

m
en

o
r; al tipo hechizo, 3 pesos p

o
r m

ay
o

r y 
4 p

o
r m

en
o

r; al 
de la H

a
b
a
~
p
e
s
o
s
 4 p

o
r m

ay
o

r y 6 p
o

r m
en

o
r; al tab

aco
 en

 
ram

a del P
arag

u
ay

, pesos 3 p
o

r lib
ra. 

P
reviénese asim

ism
o se 

d
en

 8 cig
arro

s puros p
o

r m
edio real y de los de papel -

cig
a­

rrillo
s -

,
 16 en lu

g
ar de los 6 y 

12 que se d
ab

an
 an

tes y 
que 

sean
 uniform

es estos precios en todo el V
irrein

ato
. 

1
7

8
6

: S
e ap

ru
eb

a el 
n

o
m

b
ram

ien
to

 de José M
arian

o
 M

o­
rey

ra, p
ara reconocedor de tabacos d

e la facto
ría del P

arag
u

ay
, . 

con la asignación de cinco reales diarios. 
1

7
8

9
: S

e o
rd

en
a la extinción de la fabricación de tab

aco
s 
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n
eg

ro
s en el P

arag
u

ay
, p

o
r ser in

ad
ap

tab
les al consum

o de E
s­

p
añ

a. 1789 : 
S

e previene p
o

r la R
eal H

acienda, h
ab

er dado o
rd

en
 

a 
C

atalu
ñ

a p
ara el 

envío 
a 

B
uenos 

A
ires 

de 
500 

balones 
de 

papel p
ara los consum

os de las fáb
ricas de cig

arro
s. 

1
7

9
1

: S
e ap

ru
eb

a lo solicitado por el D
irecto

r de las n
u

ev
as 

lab
o

res, don R
am

ón de O
rom

í, so
b

re que se le p
erm

ita fab
ricar 

tab
aco

 rap
é con porción del de ram

a ex
isten

te en
 los alm

acenes. 
1792 a 

1797: S
e ex

p
id

en
 órdenes desde la R

eal H
acien

d
a, 

p
ara aten

d
er la d

em
an

d
a de rap

és y tab
aco

s en
 g

en
eral, en

 el 
com

ercio en
tre la m

etró
p

o
li y las p

ro
v

in
cias del V

irrein
ato

. 
D

esde esa fecha 
h

asta H
~05, 

ex
iste u

n
a g

ran
 can

tid
ad

 de 
disposiciones, 

decretos 
y 

m
ed

id
as 

ad
m

in
istrativ

as sobre 
la di­

rección 
de 

este 
negocio 

del 
cu

al 
el 

E
stado 

o
b

ten
ía 

b
astan

tes 
ren

tas p
o

r su creciente desarrollo. 
D

esp
ués de la in

d
ep

en
d

en
cia nacional, la in

d
u

stria tab
aca­

lera continuó desenvolviéndo
se d

en
tro

 de los m
edio

s restrin
g

id
o

s 
del 

consum
o y 

de 
lo 

ru
d

im
en

tario
 de 

su 
técn

ica fab
ril. 

E
n

 el período que m
ed

ia en
tre 1810 a 

la caíd
a de 

R
osas, 

los 
tab

aco
s 

elaborados, 
rap

és, 
picados, 

cig
arro

s 
y 

cuerda, 
se 

v
en

d
ían

 en
 los alm

acenes y pulperías. 
L

o
s cro

n
istas de la época 

recu
erd

an
 

los 
fam

osos 
lu

g
ares 

donde 
se 

ex
p

en
d

ian
 

estos 
ta­

bacos q
u

e eran
 los alm

acen
es p

rin
cip

ales d
e "E

l P
o

ste blanco", 
alm

acén 
de 

G
im

énez 
Y

 de 
S

áñchez, 
alm

acén
 

"D
el 

R
ey" 

y 
de 

V
illarino. 

E
x

istía el 
g

rem
io

 de 
picadores 

de 
tab

aco
 

que 
ejer­

cían
 de p

rep
arad

o
res, cad

a cual con 
su "cartillita" y que m

a­
n

ejan
d

o
 hábilm

ente la en
o

rm
e cuchilla de m

ed
ia lu

n
a so

b
re u

n
a 

ru
d

a m
esa de quebracho

, h
acían

 las p
icad

u
ras al 

g
u

sto
 de las 

clientelas del alm
acén. 

Ju
n

tam
en

te con el p
icad

o
r ex

istía tam
b

ién
 el cig

arrero
 q

u
e 

ib
a al alm

acén
 a arm

ar su
s cig

arrillo
s de 

p
ap

el de hilo, p
a
ra

 
que a 

la v
ista del 

dueño 
de 

casa y 
de los 

clientes no p
u

d
iera 

ex
istir engaño. 

C
ada 

alm
acen

ero
 so

sten
ía la bondad iniguala­

ble 
de 

su
s 

productos, 
lo 

que 
se 

lo
g

rab
a 

m
ed

ian
te 

su 
b

u
en

a 

calidad. 
M

uchos cigarreros trab
ajab

an
 en sus p

ro
p

ias casas y m
an

-
ten

ían
 clientelas que les 

p
erm

itían
 u

n
a jo

rn
ad

a b
ien

 rem
u

n
e-

rad
a. 
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E
sta in

d
u

stria p
rim

ig
en

ia no co
n

tab
a con la "réclam

e" m
o­

d
ern

a de letrero
s lum

inosos, g
ran

d
es publicaciones periodísticas, 

vales p
o

r casas y autom
óviles, so

rteo
s de fo

rtu
n

as, caballos d
e 

carreras y b
arrio

s en
tero

s loteados. 
L

os cigarrillos se v
en

d
ían

 
en

 
ru

ed
as 

las 
que 

se 
atab

an
 

con 
hilo 

acarret<
.' 

y 
can

tid
ad

es 
d

e cig
arrillo

s que se d
esp

ach
ab

an
 en

 p
aq

u
etes de v

u
lg

ar p
ap

el 
conteniendo de 

16 a 
20 

q
u

e 
v

alían
 

u
n

 
m

edio de 
p

lata y 
m

ás 
tard

e un peso papel. 
T

am
b

ién
 

se 
v

en
d

ían
 

cig
arrillo

s 
llam

ados 
h

am
b

u
rg

u
eses, 

v
irg

in
io

s, 
p

arag
u

ay
o

s 
y 

co
rren

tin
o

s, 
p

ero
 

lo 
que 

m
ás 

se 
fu

­
m

ab
a eran

 cig
arro

s criollos, llam
ad

o
s "d

el p
aís" elaborados con 

tab
aco

s del P
arag

u
ay

, C
o

rrien
tes y 

T
u

cu
m

án
. 

E
n

 esta in
d

u
stria la m

ay<Y
ría de los obreros eran

 m
u

jeres 
q

u
e trab

ajab
an

 en
 

su
s 

casas fo
rm

an
d

o
 

pequeños 
talleres 

con 
su

s h
ijas o h

ijo
s y alg

ú
n

 o
b

rero
 que trab

ajab
a a 

d
estajo

. 
C

ad
a 

uno 
de 

estos 
m

inúsculos 
talleres 

ten
ía 

sus 
clientes 

alm
acen

ero
s (que no ten

ían
 lu

g
ar p

ara ten
er obreros a la v

ista) 
y sem

an
alm

en
te se llevaba al alm

acén
 la o

b
ra cobrando p

arte 
en

 tru
eq

u
e de com

estibles y b
eb

id
as y p

arte en
 efectivo y siem

­
p

re en
 co

n
tin

u
a d

isp
u

ta en
tre el tacañ

o
 am

o del 
alm

acén y la 
b

u
en

a cig
arr.era que le p

ro
v

eía d
e su

s cig
arro

s y cigarrillos. 
'-

P
oco a poco los o

b
rero

s fu
ero

n
 d

esalo
jan

d
o

 a las o
b

reras y 
los artefacto

s y m
áq

u
in

as acab
aro

n
 p

o
r ex

term
in

ar a esa g
rey

 fe­
m

en
in

a tab
acalera, que era un resab

io
 d

e las épocas coloniales. 
A

 m
edida que p

ro
g

resó
 la g

ran
 u

rb
e p

o
rteñ

a fu
ero

n
 ap

are­
ciendo las 

cig
arrerías 

donde se 
p

o
larizó

 
la 

v
en

ta 
de 

tabacos 
sueltos y elaborados y 

d
em

ás artícu
lo

s de fu
m

ad
o

r. 
A

u
n

 
se 

recuerdaJ.l 
las an

tig
u

as 
cig

arrerías 
d

e 
"L

a 
C

ate­
d

ral", "L
a ~
 N

o
m

b
re", "L

a P
o

p
u

lar", "L
a P

ro
v

eed
o

ra", "L
a 

B
alan

za", "L
a H

ija del T
o

ro
", "E

l T
o

ro
", "E

l C
olegio" y o

tras 
m

ás, que fu
ero

n
 fam

o
sas y casi ab

arcab
an

 la m
ay

o
ría del con­

su
m

o
 con sus acred

itad
o

s p
ro

d
u

cto
s y m

arcas de cigarrillos. 
C

on la ap
arició

n
 de las m

áq
u

in
as de p

icar que producían en
 

tonces h
asta 100 k

ilo
g

ram
o

s de h
eb

ras y p
icad

u
ras; las m

áq
u

In
as 

de h
acer cigarrillos, los to

rrefacto
res y o

tro
s artefacto

s, la fabri­
cación de estos p

ro
d

u
cto

s inició su co
n

tin
u

o
 p

ro
g

reso
 h

asta satis­
facer la m

ay
o

ría d
e la d

em
an

d
a in

tern
a con cigarrillos, cig

arro
s 

y p
icad

u
ras que no en

v
id

ian
 a la producción ex

tran
jera a la que 

p
o

r lo g
en

eral h
a su

p
erad

o
 en su

s calid
ad

es y bei"la presentación. 
. 

. 
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L
os trab

ajad
o

res del tabaco --
S

u
 in

d
u

stria y 
su

 com
ercio 

L
os que sólo tip.nen el sim

ple placer de fu
m

ar un cigarrillo 
con sólo pedir su m

arca predilecta en cualquier cig
arrería halla­

d
a a su paso, ignoran que p

ara que esa insignificante operación 
se realice se requiere to

d
a u

n
a enorm

e Y
 com

plicada organiza­
ción 

que 
ocupa 

un 
g

ran
 

ejército 
con

stituído 
d

u
ran

te 
m

uchos 
años y que obra con su

m
a precisión cual si fuese una m

áquina 
h

u
m

an
a obediente a u

n
a férrea dirección que en verdad existe 

en
 el im

perativo económ
ico que rige toda actividad m

ercantil. 
E

n
 la ciudad de B

uenos A
ires existen en la actualidad no 

m
eno

s 
de 

6
.0

0
0

 pequeños cigarreros 
detallistas 

y 
adem

ás 
en 

30.000 
alm

acenes, 
"b

ares", 
confiterías, 

h
o

teles, 
restau

ran
tes, 

quio
scos, canasteros am

bulantes y despensas, se expenden al de­
talle los cigarrillos, cig

arro
s y dem

ás artículos de fu
m

ar. 
E

sta enorm
e cantidad de m

inoristas so
n diariam

ente ser­
vidos 

en 
su abastecim

iento por los grem
ios de repartidores 

Y
 

depósitos 
cigarreros m

ay
o

ristas. 
L

os depósitos son aproxim
adam

ente 200 com
ercios que ad­

quieren 
p

o
r m

ayor en las 
diversas fáb

ricas 
su

s productos los 
que a su vez son di stribuídos en todo el radio d

e la C
apital p

o
r 

el grem
io de repartidores, los que, en cam

iones, pequeños carros, 
triciclo

s, bicicletas y a pie, rep
arten

 la m
asa to

tal del con
sum

o 
diario del g

ran
 m

ercado. 
L

os repartidores su
m

an
 hoy m

ás dE 
500 pequeños com

er-
cian

tes que en g
ran

 m
ay

o
ría se proveen en los depósitos; otros 
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directam
ente en las fábricas y m

uchos son sim
ples dependientes 

de sus colegas y de los dichos m
ayoristas, los que a su vez tien

en
 

t
~
m
?
i
é
n
 repartos propios. 

N
o m

enos d
~
 800 vehículos trab

ajan
 

dIarIam
ente en esta función d

istrib
u

tiv
a que abarca 

en todo el 
am

plio perím
etro de la C

apital, cu
an

ta casa de com~rcio vende 
al detalle artículos de cig

arrería. 
L

os depósitos son com
ercios que p

o
r lo reg

u
lar tienen varios 

e
~
p
l
e
a
d
o
s
 p

ara aten
d

er su v
en

ta detallista y el despacho de la 
clIentela por m

ayor o repartos, o los propios repartos de la casa. 
L

a actividad que despliegan estos grem
ios es m

uy g
ran

d
e 

y tesonera, puesto que la g
ran

 m
ay

o
ría de los com

erciantes de­
talli stas 

adquiere 
a 

diario su
 abastecim

iento de 
la diversidad 

de ,m
arcas de 

cigarrillos, 
cigarros, 

papeles, fósforos 
y 

dem
ás 

arbcu~os. del ~
a
m
o
.
 

Y
 dada esta m

odalidad porteña es que nues­
tro

 
publIco 

puede 
en

co
n

trar en
 

el 
m

ejo
r 

estado 
de 

frescu
ra 

esta m
ercadería que de esta m

an
era g

u
ard

a sus m
ejores v

irtu
d

es 
de calidad y 

buen cuidado. 
N

 o m
eno

s de 2
.0

0
0

 fam
ilias viven en

 el radio de la C
apital 

F
ed

eral de la dia'ria distribución a los 3
6

.0
0

0
 detallistas d

e ci­
g

arrería. 
U

nos 
y 

otros 
constituyen 

u
n

a 
g

rey
 

aproxim
ada 

a 
4

0
.0

0
0

 personas que atienden la d
em

an
d

a pública de. cigarrillos. 
O
~
h
e
n
t
a
 m

il brazos que se m
ueven en constante servicio del pú­

blIco fum
ador que donde quiera en

cu
en

tra su m
arca fav

o
rita 

cad
a m

om
ento sin

 la m
en

o
r dificultad. 

S
i desde la C

apital avanzam
os h

acia el 
interior de la R

e­
pública hallam

os la form
ación de esa m

ism
a cadena com

ercial 
al s:rv

icio del fum
ador. 

L
a v

asta zona su
b

u
rb

an
a que rodea la 

C.~pItal 
d
~
d
e
 L

a P
lata h

asta el T
ig

re, con su inm
en

sa pobla­
ClO

n y 
n
u
m
~
r
o
so com

ercio está aten
d

id
a por el m

ism
o 

sistem
a 

de depósitos, rep
arto

s y m
inoristas, que com

o horm
igas llevan a 

todas p
artes el cigarrillo fresco de cada día. 

Y
 luego

, en el in­
terio

r del p
aís, en las provincias y territo

rio
s nacionales .conti­

n
ú

a la cadena distribuidora' de cigarrillos y tabacos, que ab
arca 

desde los confines del C
haco y Ju

ju
y

 h
asta T

ierra del F
uego. 

E
n

 toda la R
epública h

ay
 unos 1

0
0

.0
0

0
 com

ercios m
inoris­

tas de cigarrillos que son provistos igualm
ente que en

 la C
a­

p
ital por m

ayoristas y repartidores. 
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M
ás d

e 1
0

0
.0

0
0

 p
erso

n
as viven del com

ercio del tab
aco

 
en

 n
u

estro
 país 

U
n

 an
álisis de los g

rem
io

s trab
ajad

o
res del tab

aco
 nos ofre­

ce las sig
u

ien
tes cifras 

que 
v

an
 au

m
en

tan
d

o
 v

eg
etativ

am
en

te 
cad

a añ
o

 a 
razó

n
 de u

n
 1

0
 ro. 

D
istrib

u
id

o
res m

ayoris,tas y m
in

o
ristas en to

d
as su

s 
d

iv
ersas funciones 

(cap
ital e in

terio
r) 

......
.. . 

O
breros 

de la in
d

u
stria fab

ril 
.....

..
...

.....
.. . 

E
m

p
lead

o
s en

 g
en

eral 
.....

...
...

....
...

..
...

.. . 
P

ro
p

ietario
s de fáb

ricas y m
an

u
factu

ras de cig
arro

s 
y 

cig
arrillo

s 
......

....
...

..........
...

...
... . 

C
olonos 

y 
peones 

de 
la

 
in

d
u

stria 
ag

ríco
la 

en 
las 

zonas tab
acaleras del D

aís 
..

.......
..

...
..... . 

C
om

erciantes de tabaco, co
n

sig
n

atario
s y em

pleados 

T
o

ta
l 

... 

100.000 
10.500 
3.000 

1
.500 

60
.000 
500 

175.500 

S
i se calcula que cad

a p
erso

n
a que tra

b
a
ja

 en el com
ercio, 

la in
d

u
stria y la ag

ricu
ltu

ra es u
n

 sostén 
de fam

ilia y si ésta
 

se cu
en

ta estad
ísticam

en
te en cu

atro
 p

ersonas, p
u

ed
e aseg

u
rarse 

sin
 m

ay
o

r erro
r que 

actu
alm

en
te viven 

de 
las 

in
d

u
strias 

del 
tab

aco
 en

 la A
rg

en
tin

a n
o

 m
enos de 680

.000 p
ersonas. 

L
os sueldos y salaT

ios p
ag

ad
o

s d
u

ran
te el añ

o
 1939 en es­

tas fáb
ricas alcanzaron a la su

m
a de $ 11.914.000. E

l valor de 
las m

aterias p
rim

as em
p

lead
as en la elaboración d

e ese añ
o

 se 
elevó a la can

tid
ad

 de $ 44.627.000. D
e dicha alta sum

a corres­
ponden al v

alo
r del tab

aco
 em

pleado $ 34.542.000, siendo el v
alo

r 
del papel p

ara cig
arrillo

s de $ 10.085.000. 
E

l v
alo

r del tabaco n
acio

n
al em

pleado fu
é de $ 10.692.000 

Y
 el del tab

aco
 im

p
o

rtad
o

 de la H
ab

an
a, B

ra
sil y o

tras proce­
dencias alcanzó a $ 23.850.000. 

E
l costo de los lu

b
rican

tes y 
com

bu
stibles 

con
sum

idos 
en 

las m
áq

u
in

as y 
m

otores, h
o

rn
o

s 
y 

calderas 
alcanzó en 

el 
añ

o
 

$ 256.000. 
E

l valor del 
su

m
in

istro
 de en

erg
ía eléctrica lleg

ó a 
$ 162.000. 

L
a 

in
d

u
stria 

fab
ril 

tab
acalera 

ad
em

ás 
o

frece 
un 

am
plio 

cam
po de trab

ajo
 a v

arias o
tras actividades in

d
u

striales con ella 
vinculadas, cual son las lito

g
rafías e im

p
ren

tas que deben ela­
b

o
rar m

ás de 900.000.000 de etiq
u

etas an
u

ales; m
uchos m

illones 
de 

envases y 
"affich

es" 
y 

d
em

ás 
m

aterial 
de 

p
resentación 

y 
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p
ro

p
ag

an
d

a; aserrad
ero

s, carto
n

erías, papelerías, acarreo
s, fe­

rro
carriles, etc. 

E
l crecim

iento de esta in
d

u
stria está llam

ado a 
u

n
 p

o
rv

e­
n

ir óptim
o, con m

arcad
o

s beneficios g
en

erales p
ara la riq

u
eza 

estatal 
y 

p
riv

ad
a, 

siem
p

re 
que 

el 
E

stad
o

 
no 

continúe 
ex

p
ri­

m
iendo 

desconsid
erad

am
en

te 
con 

el 
to

rn
iq

u
ete 

fiscal 
que, 

en
 

n
u

estro
 

país, 
alcan

za 
los 

lím
ites 

disolventes 
del 

prohibicio­
n

ism
o

 ... 
E

l régim
en de im

puestos in
tern

o
s, copiado de los 

E
stad

o
s 

U
nidos, es el sistem

a m
ás notable y proficuo ideado p

ara g
rav

ar 
y 

fiscalizar 
t!~9. 

in
d

u
stria com

o la del 
:ab

aco
 o alcoholes, 

de­
jan

d
o

 plena lib
ertad

 d
e acción y d

e in
iciativ

as a los p
articu

la­
res, con la en

o
rm

e v
en

taja p
ara el 

E
stad

o
 de que la ad

m
in

is­
tració

n
, la econom

ía, la dirección y las p
érd

id
as co

rren
 p

o
r cuen­

ta
 del in

d
u

strial del cual el E
stad

o
 es condueño y retira u

n
 alto

 
p

o
rcen

taje o
rig

in
ad

o
 no p

o
r las utilidades, sino p

o
r la v

en
ta d

e 
la producción. T

odo es p
ara el fisco y p

a
ra

 el in
d

u
strial es tan

 
sólo u

n
a p

arte m
ín

im
a d

e las 
u

tilid
ad

es cuando éstas se 
p

ro
­

ducen .. '. 
P

ero
 si, com

o acontece en la A
rg

en
tin

a, los 
im

p
u

esto
s al 

tab
aco

 alc3;nzan 
a 

u
n

a absorción tan
 g

ran
d

e que sólo 
d

eja al 
in

d
u

strial u
n

 m
ín

im
u

n
 de utilidad, tan

 débil que co
n

stitu
y

e u
n

a 
co

n
tin

u
a am

en
aza de d

erru
m

b
e de su

 in'd
u

stria, el E
stad

o
 o

b
ra 

en
 flag

ran
te contradicción con las n

o
rm

a8
 elem

entales d
e la bue­

n
a política económ

ica de la N
 ación. 

S
e p

o
d

ría arg
ü

ir que el estanco sería u
n

a solución an
te esta 

obsesión im
positiva, p

ero
 los estan

co
s n

u
n

ca p
o

d
rán

 d
ar el re­

su
ltad

o
 del 

rég
im

en
 lib

re de 
im

p
u

esto
s internos. L

os 
estan

co
s 

actu
ales s

~
 se p

restan
 a "estan

car" estas riquezas en d
esm

ed
ro

 
del fisco, del pueblo consum

idor y 
del cap

ital privado. L
os es­

tan
co

s español, italian
o

 y fran
cés no p

u
ed

en
 ig

u
alarse 'a 

la in
­

d
u

stria libre de los E
stad

o
s U

nidos, In
g

laterra, A
lem

an
ia y de­

m
ás países tabacaleros. 

Italia y E
sp

añ
a ¿ qué productos tien

en
 en el m

ercado uni­
v

ersal tab
acalero

? M
ien

tras tan
to

 los E
stad

o
s U

nidos, In
g

late­
rra

 y A
lem

ania son g
ran

d
es proveedores de infinidad de tab

aco
s 

elaborados que gozan de fam
a m

undial. E
ste arg

u
m

en
to

 real es 
el 

m
ás 

elocuente 
co

n
tra 

el 
rég

im
en

 del 
m

onopolio 
estatal 

del 
tabaco. 
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T
om

am
os com

O
 base de este análisis el bienio 1936 -

1937, 
de cuyo período adm

inistrativo tenem
os datos oficiales expues­

tos en la R
ev

ista de Im
puestos In

ternos. 
L

os tabacos en 
h

o
ja cosechados en el país en ese período 

alcanzaron a las siguientes cifras
: 

S
alta 

.....
.....

...
.....

...
. 

2
.3

2
7

.2
2

2
 kilos 

T
u
c
u
m
á
~
 

.........
...

...... 
3

3
.1

1
9

 
M

isiones
..

....
...

.......... 
3

.885
.4

3
8

 
C

o
rrien

tes 
.....

..
...

..
..... 

5
.3

9
5

.1
0

5
 

T
o

ta
l .. , 

1
1

.6
7

3
.4

4
1

 kilos 

T
abacos de 

hoja im
p

o
rtad

o
s: 

H
ab

an
o

 ........
.....

...... . 
B

rasileñO
 

....
......

..
....

. . 
N

 orteanlericano 
.....

...... . 
V

ario
s Jaíses 

.........
....

. . 

T
o

ta
l 

642.269 kilos 
3

.3
1

6
.0

0
0

 
331

.4
0

4
 

431
.9

6
5

 
" 

5
.2

9
0

.8
8

3
 kilos 

T
otal 

de 
tabacos 

nacionales 
y 

ex
tran

j eros 
em

pleados 
en 

las 
elaboraciones de 

la 
in

d
u

stria 
arg

en
tin

a: 
16.964.324 

kilo­
gram

os. M
asa to1al 

em
pleada, pues no hubo 

so
b

ran
tes de ta-

baco en ese año. 
E

l negocio industrial Y
 del ram

o
 tabacalero en 1936 -

1937 
fué el sig

u
ien

te: 
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l1ercaderias elaboradas 

T
ab

aco
s elaborados 

.....
..

..
......... . 

T
ab

aco
 en

 m
anojos 

......
...

......... . 
C

ig
arrillo

s 
......

....
....

........... . 
C

ig
arro

s 
.............

....
.......

..
.. . 

P
aq

u
etes de dos o m

ás cig
arro

s 
..

..... . 
T

ab
aco

s envasados en
 tarro

s 
......

... . 
T

ab
aco

 em
paquetado 

(rap
é) 

......... . 

Im
p

u
esto fiscal 

V
en

ta
 prod-uc. 

m
$n. 

m
$n. 

7.876.254,72 
448.689,60 

8
2

.9
9

4
.3

6
5

,3
6

 
S .126

.547,61 
4

.7
0

6
.4

6
8

,9
6

 
874.437,50 

6.403,20 

1
4

.9
4

7
.0

7
9

,-
8

4
1

.2
9

3
,-

1
6

9
.8

8
2'.3

2
4

,-
9

.2
4

8
.5

8
7

,6
5

 
1

3
.7

7
2

.2
8

9
,0

1
 

1
.5

7
3

.9
8

7
,5

0
 

1
2

.0
0

6
,-

T
otales 

... 
100.033.166,95 

2
1

0
.2

7
7

.5
7

6
,1

6
 

L
as 

diversas 
fáb

ricas 
nacionales 

elaboraron 
en 

1937 
la 

en
o

rm
e cifra de 8

9
9

.7
7

2
.0

2
7

 atados de cigarrillos, desde $ 0,10 
h

asta $ 1,70 cada atado. 
L

a im
portación de cigarrillos ex

tran
jero

s fué de 6.778.697 
atados, 

cuyos 
im

puestos 
internos 

alcanzaron 
a 

$ 
2.801.004,94 

Y
 el v

alo
r com

ercial de su v
en

ta fué de $ 5.464.378,30 m
/n. 

L
os cigarros de elaboración llam

ad
a "n

o
 habanos" alcan­

zaro
n

 a 
5
5
3
~
1
1
5
 unidades, cuyos im

puestos fueron $ 210.187,30 
Y

 su
 valor com

ercial $ 4
8

8
.0

8
0

.-. 
S

e elaboraron 1.074.810 cig
arro

s "no habanos" que p
ag

aro
n

 
im

puestos internos p
o

r valor de $ 74.468,15 Y
 su valor com

ercial 
fué de $ 140.977,50 m

oneda nacional. 
L

a elaboración de cig
arro

s del tip
o

 "toscano" alcanzó a la 
su

m
a de las siguientes unidades: 

70.370.000; la m
asa de esta 

producción e im
portación de cu

atro
 distintos precios p

ro
d

u
jo

 a 
los im

puestos internos nacionales $ 2.456.602,46 Y
 su valor co­

m
ercial fué de $ 7.349.083,80 m

oneda nacional. 
P

a
ra

 ~
ener u

n
a visión p

an
o

rám
ica de la total producción 

y consum
o de tabacos elaborados en la A

rg
en

tin
a vam

os a p
re­

sen
tar el cuadro de su m

ovim
iento expresados p

o
r unidades, y

a 
sean

 cigarrillos, cigarros, envases y 
tarro

s: 

E
laboración -

im
portación 1

9
3

6 -1
9

3
7

 

C
ig

arrillo
s nacionales 

....
.....

....
....

.. . 
C

ig
arrillo

s 
im

p
o

rtad
o

s 
....

..
.....

...... . 
C

ig
arro

s 
h

ab
an

o
s 

.....
..

...
...

......... . 
C

ig
arro

s toscanos 
...

..
..

......
...

..
.... . 

C
ig

arro
s 

no 
toscanos 

em
p

aq
u

etad
o

s 
..

... . 

U
nidades 

8
.9

9
7

.7
2

0
.2

7
0

 
67.786

.970 
553.115 

7
0

.3
7

0
.0

0
0

 
93.774

.650 
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C
ig

arro
s to

scan
o

s im
p

o
rtad

o
s 

...
....

...
. . 

C
ig

arro
s 

toscanos 
sim

ila
res 

italian
o

s 
.... . 

C
ig

arro
s no toscanos 

.....
...

..
......... . 

T
abacos picados em

paquetados 
.....

...
.. . 

T
arro

s de tab
aco

s 
...... " ...

...
....

..... . 

T
otal 

... 

28.111.700 
14.605

.000 
16.205.280 
31.470.280 

699.500 

9
.3

2
1

. 296.765 

L
a cifra es astro

n
ó

m
ica: nueve m

il trescientos v
ein

tiú
n

 m
i­

llones doscientos noventa y seis m
il setecientos sesen

ta y cinco 
unidades, fab

ricad
as y consum

idas en un solo añ
o

 p
o

r n
u

estra 
población total. Incluim

os com
o fab

ricad
as en el p

aís a los efec­
tos de esta visión general a los relativam

ente pocos productos de 
la im

portación. 
y 

esta potencialidad 
productiva 

y 
este am

plio cam
po 

de 
consum

o nacional se h
a realizado en m

edio de g
ran

d
es dificul­

tades im
puestas p

o
r u

n
a lel5islación que d

u
ran

te cu
aren

ta y ocho 
años h

a sidp co
n

traria al espontáneo desarrollo de n
u

estras in­
d

u
strias tab

acaleras nacionales. 
E

s inconcebible com
prender com

o n
u

estra legislación adua­
n

era y de im
puestos interno

s h
a favorecido am

p
liam

en
te la im

­
portación de cig

arro
s y cigarrillos del exterior, con la aplicación 

de im
puestos favorables y libertad de envases y de unidades por 

envase, 
m

ien
tras 

la 
producción 

arg
en

tin
a 

estuvo 
som

etida 
al 

rig
o

r de 
altos im

puestos, 
estricto

 co
n

tralo
r y 

fijació
n

 de 
peso 

p
o

r unid
ades y de" unidades p

o
r envase, todo lo que h

a dado no­
tab

le in
ferio

rid
ad

 a nuestra producción, llegando a 
q

u
itarle la 

libertad de iniciativa con la reglam
entación de los envases. H

a 
sido necesario que tran

scu
rriera casi m

edio siglo p
ara que estas 

cosas fu
eran

 algo m
odificadas. P

ero
 aun llegan cigarrillos ex­

tran
jero

s con 
veinte y m

ás unidades por atado, lo 
que les d

a 
u

n
a v

en
taja en

 precios y m
ejo

r conservación de los cigarrillos. 
E

n
 m

ateria de cigarros la im
portación m

ató n
u

estra produc­
ción nacional, com

o lo vam
os a d

em
o

strar m
ás adelante. 

X
IV

 

E
L

 P
R

O
G

R
E

S
O

 T
E

C
N

IC
O

 D
E

 N
U

E
S

T
R

A
 IN

D
U

S
T

R
IA

 
T

A
B

A
C

A
L

E
R

A
 E

S
 O

B
R

A
 E

X
C

L
U

S
IV

A
 D

E
 L

A
 

IN
IC

IA
T

IV
A

 P
R

IV
A

D
A

 

N
o tiene p

o
r objeto esta m

o
n

o
g

rafía tabacalera h
acer un 

exam
en 

críticó 
sobre las 

continuadas 
persecuciones de 

o
tro

ra 
co

n
tra 

los 
colonos 

tabacaleros 
y 

sus 
fu

n
estas 

consecuendas, 
atrasan

d
o

 el 
progreso de 

esta rica in
d

u
stria nacional 

d
u

ran
te 

m
u

ch
as décadas, así com

o las v
en

tajas oficiales dadas a los pro­
ductos im

portados que en todo tiem
po le 

restaro
n

 su legítim
o 

m
ercad

o
 a la elaboración arg

en
tin

a en p
u

ro
 beneficio de o

b
rero

s 
y 

cap
italistas de lejanos y 

extraños países que ni 
siquiera te­

n
ían

 relaciones cordiales o de inteligencia con nuestras au
to

ri­
dades fiscales, especialm

ente las ad
u

an
eras. 

E
stas cosas h

an
 sido y

a ju
zg

ad
as p

o
r todos los 

h
o

m
b

res 
d

e esta in
d

u
stria y especialm

ente flor la p
ren

sa seria nacional, 
la cual, periódicam

ente, h
a estado publicando sendos artícu

lo
s 

d
e cen

su
ra y de estím

ulo p
ara que el E

stad
o

 determ
inara u

n
a 

acción pro~ctora de u
n

a de las actividades m
ás fecundas eco­

nóm
icam

entk 
de n

u
estro

 país. 
T

an
 sólo, p

ara evidenciar n
u

estra ju
sta queja sobre lo que 

afirm
am

o
s en el ep

íg
rafe de este artículo, vam

os a rep
ro

d
u

cir 
u

n
 in

fo
rm

e de 
un ingeniero agrónom

o tabacalero del 
M

iniste­
rio

 de A
g

ricu
ltu

ra y u
n

a triste n
arració

n
 publicada Por el au

to
r 

de estas páginas en el ó
rg

an
o

 tabacalero "L
a V

erdad", en m
arzo

 
d

e 1927 y m
ayo del m

ism
o año. 

E
n

 u
n

as tierras de D
om

selar del señ
o

r G
uerrero, un cose­

ch
ero

 de tabacos de C
an

arias, el S
r. Jo

sé C
ab

rera, en el año 1924 
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llevó a la p
ráctica un extenso y bien cuidado ensayo de cultivo 

de sem
illas habanas, proponiéndose ad

elan
tar esta ag

ricu
ltu

ra 
en

 provecho general y propio. F
uim

os invitados a 
v

isitar esas 
experiencias y pudim

os co
m

p
ro

b
ar lo bien orientado que estaba 

el cultivo, el que ten
ía u

n
a am

plitud de seis h
ectáreas. A

llí no 
faltaban n

i los abonos especiales al 
estilo cubano, 

la noria de 
ab

u
n

d
an

te sum
inistro de 

ag
u

a potable, los 
secaderos de buen 

m
aterial y el procedim

iento típico de las vegas de 
C

uba y 
C

a­
n

arias, donde el señor C
ab

rera fu
é d

u
ran

te m
uchos años un no­

table cosechador de ram
as de tabaco. 

V
isitam

os aquellas vegas m
uchas veces estudiando todo el 

m
inucioso proceso cubano del cultivo h

asta la cosecha, que fué 
m

agnífica y d
e unas ram

as asom
brosam

ente p
arecid

as a las ha­
banas. Sólo carecían del 

sabor peculiar habanero, 
no obstante 

ser m
uy aprox·im

ado el aro
m

a y com
pletam

ente id
én

tica la for­
m

a, plasticidad y tono de las ram
as. Se h

ab
ía dado u

n
 notable 

paso hacia adelante, en favor del m
ejoram

iento tab
acalero

 na­
cional. 

E
sas ram

as fueron exhibidas por todas n
u

estras fábricas y 
probadas p

o
r todos los técnicos de aquella época, que dieron sus 

opiniones p
o

r escrito, m
uy favorables por cierto. 

P
ero

 tras estas exitosas 
p

ru
eb

as intervino 
el 

fisco 
y 

los 
funcionarios 

oficiales 
de 

aquel 
tiem

po 
y 

to
d

a 
la 

o
b

ra 
del 

"pioneer" can
ario

 quedó detenida an
te el cúm

ulo d
e disposicio­

nes y persecuciones de que fué objeto su adm
irable experim

ento. 
E

l cosechero, desde aquel m
om

ento, apenas si tu
v

o
 tiem

po m
ás 

que p
ara an

d
ar postulando p

o
r las oficinas públicas en defensa 

de sus bienes y de su o
b

ra de redención agrícola tab
acalera. S

e 
ab

u
rrió

 de tal m
an

era que p
o

r el añ
o

 1925 abandonó su
s vegas 

con enorm
es pérdidas y se alejó del país. 

A
l señ

o
r C

ab
rera debem

os la copia de un in
fo

rm
e del inge­

niero agrónom
o S

r. H
elvecio A

n
to

n
in

i que p
resen

tó
 en el 

año 
1924, a pedido del señor p.rocurador de la N

ación D
r. D

. V
. 

F
. 

L
ópez, en un pleito co

n
tra el G

obierno hecho p
o

r el señor José 
C

abrera y su socio G
uerrero. D

ado lo extenso del in
fo

rm
e vam

os 
a reproducir su p

árrafo
 tercero, que dice tex

tu
alm

en
te: 

"U
n

a vez practicada la inspección del tabacal y sus depen­
dencias y el exam

en de las m
aterias que pueden o no llam

arse 
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tabaco, m
e sería fácil dilucidar esta cuestión en b

rev
es palabras, 

pues ella n
ace de la ig

n
o

ran
cia del p

ersonal llam
ado a in

terv
en

ir 
en

 la percepción del im
puesto sobre el cultivo y p

rep
aració

n
 a 

que deben som
eterse las p

lan
tas nicotianas -

T
ab

acu
m

 -
antes 

V
ista 

de 
u

n
a 

v
eg

a
 

cu.b
a

n
a

 

S
ólo 

€l 
su

€lo, 
el 

sol 
y 

el 
clim

a 
d

e 
C

u
b

a, 
€n 

ín
tim

o
 

consorcio, 
p

u
ed

en
 

p
ro

d
u

ci r 
la 

m
arav

illa 
d

el 
tab

aco
 

h
ab

an
o

 

de ser librado al com
ercio b

ajo
 el 

n
o

m
b

re de tab
aco

 en ram
a, 

en cuyo estado en
tra en el 

com
ercio, 

pasando del 
p

ro
d

u
cto

r al 
com

erciante de tabaco en b
ru

to
 y de éste al m

an
u

factu
rero

, que 
lo tran

sfo
rm

a en las diferentes aplicaciones de todos conocidas 

H
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y en
 cuyo estado em

pieza la fiscalización del artículo a los efec­
to

s del im
puesto 

(leyes 3764 y 3
8

8
4

). 
"E

sta falta de conocim
iento en la m

ateria ab
iertam

en
te m

a­
n

ifestad
a p

o
r el cau

san
te de estos actuados, in

spector X
** 

(om
i­

tim
o

s nom
bre) 

a fo
jas 28, m

e obligan a d
etallar el proceso de 

la producción del tab
aco

." 

"E
n

 resu
m

en
: el producto in

terv
en

id
o

 no podrá serv
ir p

ara 
ser elaborado de inm

ediato, no pudiendo ser elaborado, debiendo 
su

frir las operaciones 
de 

secado, 
ferm

en
tació

n
 

y clasificación, 
n

o
 pudiendo pues las p

lan
tas, ser ni estar en fraude." 

H
E

L
V

E
C

IO
 

A
N

T
O

N
IN

I 

In
g

. 
A

g
ró

n
o

m
o

 

E
ste inform

e nos alivia de o
tro

s m
uchos docum

entos reales 
y 

de 
infinidad de 

reproduccion
es 

de 
artículo

s 
y 

denuncias 
de 

n
u

estra p
ren

sa de la capital y de provincias, sobre la can
tid

ad
 

de im
pedim

entos causados d
u

ran
te cu

aren
ta y oeho años a nues­

tro
s esforzados colonos tabacalero

s, p
o

r la im
pericia de los fu

n
­

cio
n

ario
s y p

o
r el cúm

ulo de m
alas reglam

entaciones y 
trab

as 
diT

ectas y au
n

 personales llevadas a efecto
 co

n
tra el n

atu
ral y 

espontáneo desarrollo de nuestra
 in

d
u

stria ru
ral tab

acalera. 
E

l diario "L
a P

ren
sa" no hace m

ucho tiem
po h

a pub
licado 

u
n

a n
o

ta editorial 
cuyo 

p
árrafo

 
p

rim
ero

 
vam

os 
a 

reproducir, 
p

u
es él cierra estas líneas y lo dicho p

o
r el agrónom

o aseso
r del 

P
ro

cu
rad

o
r del E

stad
o

, en fo
rm

a contundente. 

"E
l re

,\rgim
iento del tabaco

. 

"L
a asam

blea de agricultores de L
a C

ocha, no
s advierte del 

resu
rg

im
iento del en

tu
siasm

o
 por el tab

aco
 de T

ucum
án. S

i se 
recu

erd
a que en 1909 la provincia p

ro
d

u
cía casi un m

illón 
de 

kilogram
os, m

ien
tras que en 

1921 
descendió a 

la 
ín

fim
a cifra 

de 59.000 kilogram
os, cabe señ

alar com
o un hecho m

u
y

 signifi­
cativo esta

 asam
blea, que parece el fru

to
 de un m

aravilloso es­
fu

erzo p
ara volver a lo antiguo, que en este caso com

o en tan
to

s 
o

tro
s es u

n
 progreso. 
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"E
l régim

en fiscal nacional h
ab

ía m
atado este cultivo allá 

y 
en C

atam
arca. L

a intrincada com
plicación y 

la trem
en

d
a se­

veridad reg
lam

en
tarias de los im

puestos internos fu
ero

n
 el fan­

tasm
a q

u
~
 abatió a los pequeños agricultores que precisam

ente 
en

 L
a C

ocha h
ab

ían
 creado un em

porio de riqueza". 
E

l artículo certero y ju
sticiero continúa d

en
tro

 de los m
is­

m
os 

severos 
térm

inos 
co

n
tra esa d

estru
cto

ra 
intervención 

de 
elem

entos ex
trañ

o
s a la rica in

d
u

stria del cultivo tabacalero que 
logró casi ex

term
in

ar to
talm

en
te en todo el país. 
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A
 los que com

o yo vivim
os los días de oro de la in

d
u

stria 
de cig

arro
s puros y hoy contem

plam
os su

 total desastre por las 
m

ism
as causas antes m

encionadas, se nos contrista el alm
a anu­

lándose todos nuestros optim
ism

os, y
a que vem

os cuán len
ta y 

difícil es u
n

a reacción in
d

u
strial si no cu

en
ta con el apoyo inte­

lig
en

te de un E
stado am

an
te de sus progreso

s técnicos 
indus­

triales que son la fuerza fecunda e inagotable de su riqueza y 
del b

ien
estar del pueblo. 

V
am

os a 
ech

ar un vistazo sobre 
el 

panoram
a del 

pasado 
uniendo a nuestros propios recuerdo

s los de m
uchos am

igos de 
aquellos tiem

pos idos y 
que 

com
o el 

au
to

r de 
estas líneas no 

pueden com
prender que sea la ley el arm

a que m
ate una de las 

a
c
t
i
v
i
d
a
d
~
s
 fecundas de n

u
estra producción. 

P
artirem

o
s del 

año 
1893, 

cuando 
yo 

era 
un 

despalillador 
de 

tabaco 
en 

la 
que 

fu
era 

fam
osa 

fáb
rica 

de 
cigarrillos, 

ta­
bacos y

\cig
arro

s "L
a P

roveedora", situ
ad

a en las calles de P
ie­

dad y A
r,tes, hoy B

artolom
é M

itre y C
arlos P

ellegrini. 
E

n
 ese año existían centenares de fábricas y talleres 

que 
d

ab
an

 bien rem
unerada ocupación a m

illares de obreros y 
em

­
pleados. L

a industria de cigarros de h
o

ja estab
a en pleno apogeo 

y en esta C
apital centenares de talleres producían una elabora­

ción de excelentes puros que consum
ía n

u
estro

 m
ercado y alcan­

zaba a 
u

n
a reg

u
lar exportación 

p
ara países 

sudam
ericanos 

y 
algunas plazas de A

frica del S
u

r y de E
uropa. 

E
sta in

d
u

stria alcanzó a u
n

a \4asta producción del tipo fino 
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de cigarros llam
ados "Im

itaciones", y
a que eran

 u
n

a perfecta 
im

itación de los puros de C
uba, H

olanda, B
rem

en y H
am

burgo. 
M

uchas provincias y algo los territo
rio

s del S
u

r consum
ían es­

to
s puros elaborados con los m

ejo
res tabacos h

ab
an

o
s; B

rasil, 
T

ucum
án y 

en m
eR

or 
proporción M

isiones 
y 

C
orrientes, p

ara 
tipos de inferior calidad. 

A
un viven claros en la m

em
oria de 10s viejos cigarreros y 

constará 
en 

los 
archivos 

de 
la 

A
dm

inistración 
de 

Im
puestos 

Internos, 
los 

recuerdos 
de 

hace 
45 

años, 
cuando 

existían 
aquellas num

erosas fábricas de cigarros que se llam
aron "E

l T
e­

légrafo", "F
ab

rica N
acional de T

abacos", situ
ad

a en su
 propio 

g
ran

 local de la calle C
astelli 250. 

E
ra u

n
a poderosa sociedad 

anónim
a con un capital de 3.000.000 de pesos, dedicada a la fa­

bricación de cigarros de h
o

ja y m
ás tard

e a to
d

a clase de elabo­
ración del tabaco. E

n
 esa fáb

rica trab
ajab

an
 no m

enos de 1000 
hom

bres y 600 m
ujeres, produciendo m

illares diarios de puros 
de variado vitolario y calidades. 

"L
a P

erla de C
uba", de don C

arlos M
aría L

a R
ocha, fábrica 

de producción fina, 
elaboraba en h

ab
an

o
; trab

ajan
d

o
 en esta 

casa, situ
ad

a en la esquina de S
aav

ed
ra y R

ivadavia, no m
enos 

de 
300 obreros. 

"L
a V

encedora", 
g

ran
 fáb

rica 
de 

tabacos 
de 

don P
ed

ro
 S

om
ay, donde adem

ás de sus tabacos y cigarrillos se 
elaboraban cig

arro
s p

ara el interior. S
itu

ad
a en su

 am
plio edi­

ficio propio de S
an

tiag
o

 del E
stero

 y 15 de 
N

oviem
bre, ten

ía 
ocupados reg

u
larm

en
te de 400 a 

500 obreros elaborando puros 
de m

ediana calidad. 

¿ Q
uién de los viejos fum

adores no recuerda la fam
osa casa 

D
aum

as, situ
ad

a en la calle C
an gallo al 700? C

ig
arrería de lujo 

y fábrica de puros finos y de los acreditados cigarrillos "D
au­

m
as" y "T

ip T
op". E

n
 sus talleres siem

pre hubo ab
u

n
d

an
te labor 

y daban ocupación a unos 200 obreros cigarreros de hoja. 
"L

a V
irginia", fábrica de cig

arro
s puros Y

 de to
scanos de 

don D
onato D

idiego (p
ad

re), que estab
a ubicada en

 la calle S
an 

José 2140, con talleres que ocupaban a unos 600 obreros, hom
­

b
res y m

u
jeres; estas últim

as h
acían

 los cigarros toscanos y 
brisagos, que fueron fam

osos. 
• 

"L
a M

agnolia", de L
loveras, L

loredas y C
ía., situ

ad
a en la 
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esquina de P
asco y M

éjico, donde aU
n existe el edificio levan­

tad
o

 p
ara esa indu

stria; en esta fábrica solam
ente se elaboraban 

cig
arro

s puros de to
d

a clase de vitolas y calidades y daba tra­
b

ajo
 p

erm
an

en
te a m

ás de 8
0

0
 hom

hres y 
m

ujeres. "L
o

u
reiro

 
U

bal y C
ía.", g

ran
 fáb

rica de cig
arro

s puros daba ocupación a 
unos 200 obrero

s. "L
a H

ija del T
oro", poderosa fábrica de A

gu
s­

tín
 L

eón y C
ía., situ

ad
a en 

C
angallo en

tre A
rtes y S

uipacha, 
p

ro
d

u
cía to

d
a clase de elaboraciones del tabaco y tenía am

plios 
talleres donde vario

s centenares de m
u

jeres h
acían cigarros de 

h
o

ja del tipo barato. "E
l T

o
ro

", fáb
rica sim

ilar a 
la an

terio
r 

que p
roducía cigarros b

arato
s ocupaba no m

eno
s de 

100 obre­
ro

s y estaba situada en V
ictoria 650. 

"L
a M

an
u

factu
rera A

rg
en

tin
a de T

abaco
s" sociedad anóni­

m
a que estab

a situada en B
uen O

rden en
tre V

enezuela y 
M

é­
jico

; g
ran

 fábrica de la que era g
eren

te el 
conocido indu

strial 
don Julio N

ougués, dab
a ocupación a no m

eno
s de 600 operario

s 
cig

arreros de hoja. "L
a B

ella P
o

rteñ
a", de don José V

arela, se 
dedicaba a cigarro

s de h
o

ja de diversas calidades, dando ocupa­
ción a unos 400 obreros. 

"M
an

u
factu

ra 
R

ivad
avia" 

del 
señor P

ran
d

o
, 

casa 
im

por­
tan

te que explotaba la m
arca de su nom

bre, que fu
é de 

g
ran

 
con

sum
o, daba trab

ajo
 a no m

eno
s de 500 operario

s. 
"L

a B
alanza", de A

ntonio A
Ifon

sín, situ
ad

a en la esquina 
de B

uen O
rden y A

lsin
a, 

fab
ricab

a exclusivam
ente cigarro

s y 
vendía ram

as, ocupab
a a uno

s 50 operarios. 
"M

a..rtín F
ierro

", fam
o

sa m
an

u
factu

ra de don E
liseo P

ineda, 
con local propio en la calle S

arm
ien

to
 1346

, ocupaba a no m
enos 

de 200 obrero
s de cigarro

s finos y de tipos m
edianos; fáb

rica 
que inició el trab

ajo
 a dom

icilio dando así ocupación a m
uchas 

d
e
c
e
n
a
s
~
o
b
r
e
r
o
s, a los que les com

praba su producción casera. 
"L

a P
ro

veedora" era la 
m

ay
o

r casa 
del 

p
aís en

 tabacos 
elaborados; adem

ás de sus 
picados 

y cigarrillos fam
o

sos 
"L

a 
P

roveedora", NQ 1 Y
 N

Q
 2, fab

ricab
a cigarro

s de h
o

ja, ocupando 
varios cientos de obreros y o

b
reras

; esta casa ocupaba el actual 
g

ran
 edificio de B

artolom
é M

itre y C
arlos P

ellegrini. 
A

ntonio P
eco

, conocido 
fab

rican
te de d

am
itas, rabillo

s 
y 

producto
s de pacotilla, dapa trab

ajo
 a no m

eno
s de 40 ó 50 obre­

ros. "L
a C

om
ercial", de don José M

aría S
uárez, situada en la 
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calle L
im

a 1170, 
cig

arrería p
o

r m
ay

o
r y fáb

rica 
de cigarros, 

donde reg
u

larm
en

te trab
ajab

an
 uno

s 70 u 80 obreros. "L
a L

uz 
de la E

sp
eranza", de don A

ntonio D
om

ínguez, situ
ad

a en la calle 
C

hile al 
1300, de elabora.ción m

ediana, ocupaba unos 
40 ó 50 

obreros y se caracterizab
a por ser u

n
a especie de escuela 

del 
oficio; allí fuí a ap

ren
d

er a liar cig
arro

s cuando ap
en

as ten
ía 

11 años; de esta casa salían anualm
ente m

ás de 200 obreros que 
luego trab

ajab
an

 en diversas fáb
ricas. 

"L
a M

eridiana", de E
u

sebio S
an

 M
arco

, m
odesta casa que 

producía 
im

itaciones 
holandesas 

y 
h

am
b

u
rg

u
esas, 

situ
ad

a 
en 

M
atheu 52, ocupaba reg

u
larm

en
te uno

s 40 ó 50 o
b

rero
s. 

"L
a C

iudad C
ondal", de A

. F
u

ster y C
ía., situ

ad
a en T

u­
cum

án al 700, producía tabacos fino
s y eran

 fam
o

sas sus "B
re­

vas de 
la 

C
ondal", 

ocupando no 
m

enos 
de 70 

u 
80 

operarios. 
"L

a H
onradez", de don F

ern
an

d
o

 C
am

ps, en V
einticinco de M

ayo 
a la altu

ra del 250, producía im
itaciones h

ab
an

as y trab
ajab

an
 

unos 30 obreros. 
"L

a S
in B

om
bo", 

fam
osa 

y 
podero

sa 
m

an
u

factu
ra de 

los 
acreditados 

cig
arrillo

s 
"L

a S
in 

B
om

bo", 
"Id

eales" 
y 

"S
u

bli­
m

es", que ten
ía la m

arca de cig
arro

s p
u

ro
s "E

l G
lobo", ocupaba 

en sus talleres de p
u

ro
s a 70 u 80 operario

s. S
u fab

rican
te, don 

Ju
an

 C
anter, au

n
 conserva el prestigio de h

ab
er sido el p

rim
er 

tabaquero del 
país. 

"L
a A

bundancia", la fam
o

sa fáb
rica de los cig

arrillos "E
x

­
celsior", que elab

o
rab

a cigarros im
itaciones h

ab
an

as m
u

y
 finos, 

d
ab

a ocupación a uno
s 80 operario

s, m
uchos de ellos proceden­

tes de C
uba. "E

l O
lim

po", del señ
o

r S
anto

s B
enítez, cubano, que 

elaboraba habanos d
e lujo, estab

a situ
ad

a en S
an

 Ju
an

 y S
an

 
Jo

sé y d
ab

a trab
a)o

 a 
unos 30 ó 40 

obreros, m
uchos 

de ellos 
de origen cubano y canario. 

"L
a H

aban
a", de Ib

arra y P
agola, hacía puros h

ab
an

o
s de 

calidad y ocupaba unos 40 obreros. V
illalba H

nos., fáb
rica de 

lo
s cigarrillos "T

eléfono", 
"P

ierro
t" y 

"T
óm

bola", 
situada en

· 
F

lores, ten
ía su casa central en la 

esquina de F
lo

rid
a y R

iva­
davía, denom

inada "C
ig

arrería de L
ondres", tam

b
ién

 fab
ricab

a 
p

u
ro

s especiales de tip
o

 pequeño y em
paquetados: "C

azadores", 
"L

ondrecitos", y d
ab

a trab
ajo

 en
 este ram

o
 a unos 50 obreros. 

"C
ristóbal C

olón", de 
done P

ed
ro

 C
ab

rera, situ
ad

a en 
la 

calle 

H
IS

T
O

R
IA

 
D

E
L

 
T

A
B

A
C

O
 

115 

S
an

 Ju
an

 1270, em
pleaba a 

unos 30 obreros cigarreros. E
lías 

P
idal, en M

éjico 1460, fab
ricab

a cig
arro

s de todo tipo y ocupaba 
unos 60 ó 70 obreros. Ju

an
 L

ópez, fáb
rica de im

itaciones h
ab

a­
n

eras, que estab
a situ

ad
a en S

an
 Ju

an
 en

tre S
olís y C

eballos, 
ocupaba com

únm
ente unos 40 óbrero

s cigarreros. 
N

u
estra 

m
em

oria 
nos 

es 
infiel 

p
ara 

recordar 
decenas 

d
e o

tras m
an

u
factu

ras de 
cig

arros, disem
inadas por la capital 

y sus alrededores; luego, en la zona su
b

u
rb

an
a y en las ciuda­

des del litoral y de las provincias ex
istían

 centenares de estas 
m

an
u

factu
ras p

ara el consum
o local e inm

ediaciones, que d
ab

an
 

ocupación a m
iles de obrero

s de am
bos sexos. 

E
n

tre estas m
an

u
factu

ras recordam
os las de P

eiran
o

 H
nos., 

de S
an

 N
icolás, que ocupaba a no m

enos de 70 u 80 o
b

rero
s; la 

firm
a R

ebidiego, en P
aran

á, casa m
uy im

p
o

rtan
te y 

de v
asta 

producción de cigarros. 
A

dem
ás, debem

o
s ag

reg
ar las fáb

ricas de toscanos y otros 
tipos especiales com

o la m
an

u
factu

ra de lo
s cig

arro
s "G

uazú", 
u

n
 tip

o
 filipino, cuya casa estab

a en la calle C
alifornia y 

de la 
que era dueño don Ju

an
 O

tero, y otros talleres m
ás que se h

an
 

b
o

n
ad

o
 de nuestra m

ente. 
y 

bien, ¿ qué queda de toda esa vigorosa in
d

u
stria de ciga­

rro
s puros, que hace 30 ó 40 años atrás ocupaba tan

to
s m

iles de 
h

o
m

b
res 

y 
m

u
jeres 

en 
u

n
a 

elaboración 
m

agnífica 
que 

y
a 

no 
existe, puesto que nuestra

 indu
stria de puros, propiam

ente di­
cha, ap

en
as tiene m

edia docena de reducido
s talleres que vege­

tan
 .en el 

olvido 
de 

nuestras 
actuales 

actividades 
fabriles 

del 
tab

aco
? 

D
e todo eso sólo queda un triste recuerdo y b

asta sab
er que 

su
 to

tal destrucción se debe a 
la com

petencia inaguantable d
e 

los c
i
~
o
s
 im

portados y a las in
fin

itas trab
as y rigores a que 

fueron 
som

etidos 
esos 

industriales 
por 

la 
fiscalización 

inade­
cu

ad
a de los im

puestos altos y 
estrictos que im

pusieron nues­
tro

s elem
entos fiscalizadores. 

A
 los cinco años de la im

plantación de los im
puestos in

ter­
nos sólo quedaba en

 pie un reducido núm
ero de buenos talleres. 

L
a in

d
u

stria se disolvió literalm
en

te y los m
iles de obreros, p

ara 
no perecer, se refu

g
iaro

n
 en sus casas y d

esd
e éstas com

enza­
ro

n
 a lan

zar sobre el m
ercado m

iles de cigarro
s de pésim

a ela-
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boración 
y 

sin im
puesto, 

a 
precios 

de 
im

posible 
com

petencia. 
D

e esta fo
rm

a se trocó aqu
ella próspera indu

stria en u
n

 "m
odus 

vivendi" de infinidad de "m
atu

fieros" 
(1), que al reb

ajar cate­
gorías y vender sin

 im
puestos asolaron la in

d
u

stria, que y
a casi 

no existe, todo en
 detrim

ento del 
trab

ajo
, del 

consum
o y 

del 
fisco, que secó u

n
a de sus m

ejo
res fu

en
tes de in

g
resos. 

(1) 
C

on 
"m

atu
fia" 

se 
desig

n
a 

en 
la

 
A

rg
en

tin
a 

a 
la

. tram
p

a, 
al 

en
g

añ
o

; 
d

e 
ah

í 
q

u
e 

"m
atu

fiero
" 

sea 
aq

ue! 
!n

d
iv

id
u

o
 

q
u

e 
S
In

 
lleg

ar 
al 

delito, ejerza u
n

 com
ercio

 
al 

m
arg

en
 d

el. codlgo 
y 

de 
las 

leyes 
de 

hono­
rab

ilid
ad

 
y 

resp
eto

 
in

h
eren

tes 
al 

co
m

ercIan
te 

hon
esto. 

X
V

I 

C
O

M
O

 D
E

S
A

P
A

R
E

C
IO

 L
A

 IN
D

U
S

T
R

IA
 N

A
C

IO
N

A
L

 D
E

 
C

IG
A

R
R

O
S

 D
E

 H
O

JA
 

E
l 

núm
ero 

de 
ju

n
io

 
de 

1926 
de 

la 
revista 

tab
acalera 

"L
a V

erdad", que 
d

u
ran

te m
ucho

s 
años 

dirigió el 
m

alogrado 
escrito

r D
. Ju

an
 P

o
n

te L
ópez, publicó uno de sus notables ar­

tículos, el que com
enzaba diciendo: 

"L
o que h

a pasado con la indu
stria de 

los cig
arros tiene 

todos los caracteres de un m
ito h

elénico; pareciera que un D
io

s, 
acaso Jú

p
iter T

on
ante, se h

u
b

iera 
obsesionado en perseguir y 

de stru
ir esta indu

stria tab
acalera caída en

 desgracia. L
a adm

i­
nistración fiscal y su burocracia h

an
 dejado arrin

co
n

ad
a a esta 

indu
stria, facilitando la expansión y progreso de los productos 

de com
petencia ex

tran
jera. 

"L
a in

stitución del Ju
rad

o
 y su fo

rm
a de o

p
erar h

a sido la 
llave m

aestra de la ru
in

a de esta indu
stria nacional. 

E
ste Ju

­
rad

o
 estuvo com

puesto d
u

ran
te uno

s lustro
s p

o
r una m

ay
o

ría 
de im

portadores de nacionalidad ex
tran

jera y siendo im
porta­

dores'4.e cigarros y no arg
en

tin
o

s o
b

raro
n

 en con
secuencia arri­

m
ando 'ta bm

sa
 a su

 sardina ... 
"E

stos ju
rad

os debían p
ro

teg
erse a sí m

ism
os e in

ventaro
n 

la "T
abla de aforos al peso para ~os cigarros extra

n
jeros 

y 
el 

im
puesto a

l precio de venta al consum
idor, pw

ra la producción 
arg

entina" . 
E

sta 
ap

aren
te 

trivial 
disposición 

determ
inó 

el 
sigu

iente 
trascen

dental resultado p
ráctico y totalm

ente negativo 
p

ara la 
producción nacional: 

M
ientras los cigarros im

portado
s pagab

an el im
puesto por 
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su peso, quedando lib
res p

ara expenderse a cualquier precio en 
el m

ercado del país, con g
ran

 conveniencia p
ara los im

portado­
res y 

detallistas, los cig
arro

s de 
producción a'rg

en
tin

a 
debían 

p
ag

ar sus im
puestos en

 relación al 
precio de 

v
en

ta al 
consu­

m
idor. 

V
eam

os 
ah

o
ra 

cóm
o 

funcionaba 
esta 

v
erd

ad
era 

tram
p

a 
co

n
tra la producción nacional; tom

em
os la tab

la de afo
ro

s decre­
tad

a el 11 de ju
n

io
 de 1905 y verem

os el m
odo de o

p
erar, p

o
r 

ejem
plo: 1000 cig

arro
s im

portados de L
a H

ab
an

a, tip
o

 "E
xcep­

cional", cuyo peso es de 10 kilogram
os, a 

los 
que corresponde 

U
n aforo de $ 

0,12 p
o

r unidad, 
p

ara venderse a 
$ 

0,60. 
E

sos 
cig

arro
s, 

u
n

a 
vez 

despachados 
así, 

se 
vendían 

al 
precio 

m
í­

nim
o de $ 0,90 m

oneda nacional. 
E

n
 cam

bio, 1000 "E
xcepcionales" eláborados en el p

aís, con 
p

u
ro

 h
ab

an
o

 y con 10 kilogram
os de peso, exactam

ente idénticos 
a los im

portados de C
uba, deben p

ag
a'r la estam

pilla fiscal co­
rrespondiente al precio de' ven

ta de 
$ 

0,90, 
ó sean 

$ 
0,18 

de 
im

puesto. 
D

e este m
an

era, el cig
arro

 elaborado en el p
aís en

 igualdad 
de precios p

ag
a $ 0,06 m

ás que su riv
al ex

tran
jero

, lo que sig­
n

ifica un g
rav

am
en

 de $ 6
0

.-
p

o
r m

illar de ciga+rros, o lo m
is­

m
o, 

u
n

a m
u

lta de $ 6
0

.-
por el delito de ser 

elaborado en la 
A

rg
en

tin
a ... 

E
l sistem

a de aforos según la tab
la del 11 de ju

n
io

 de 1905, 
d

u
ran

te m
uchos años h

a dado m
arg

en
 a u

n
 ju

eg
o

 de aforos y 
v

en
tas que h

a relegado d
efin

itiv
am

en
te la producción nacional 

a su m
ínim

a expresión. 
S

e tra
ta

 de u
n

a de las ingénitas fórm
ulas de la "m

atu
fia", 

que h
a sido la p

lag
a m

ay
o

r y m
ás constante co

n
tra esta indus­

tria
 tab

aq
u

era. E
n

tre lo
s num

ero
sos ejem

plo
s v

am
o

s a o
frecer 

el m
ás sim

ple y usual, que consiste en lo sig
u

ien
te: u

n
 im

por­
tad

o
r, m

an
u

factu
rero

 o cig
an

ero
 expendedor vende 100 ciga­

rro
s 

"C
o

ro
n

as" 
h

ab
an

os, 
despachados 

con 
los 

llam
ado

s 
"im

-
' 

puestos b
ajo

s" y que p
o

r ello sólo p
ag

an u
n

a estam
pilla fiscal 

que corresponde al precio de v
en

ta p
ara el cual h

an
 sido afo

ra­
dos esos cien "C

oronas". E
sos 100 "C

aro
n

as" valen en realidad 
$ 2

0
0

.-
m

/n., pero llevan u
n

 im
puesto de 16 centavos cada uno, 

en vez de 90 centavos, que es lo legal. 

H
IS

T
O

R
IA

 
D

E
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T

A
B

A
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A
h

o
ra bien, la "m

atu
fia" se hace de la siguiente m

an
era: 

el vendedor escribe en su
 recibo de v

en
ta lo siguiente

: 

P
o

r 100 "C
o

ro
n

as" h
ab

an
as .. , . . . . .. 

$ 
4

0
.-

P
o

r 
u

n
 estu

che de lu
x

e 
......

...... 
,,1

6
0

.-
T

o
tal $ 2

0
0

.-

C
om

o podrá ap
reciarse claram

ente, con esta fó
rm

u
la p

er­
m

itid
a p

o
r el 

sistem
a del 

afo
ro

 
a 

base de 
la declaración 

del 
precio al con

sum
idor y no p

o
r el precio de v

en
ta según el peso 

y categ
o

ría fijado p
o

r el fisco, h
ay

 en esta operación un frau
d

e 
al fisco de 74 centavos p

o
r cad

a cig
arro

, o sean $ 7
4

0
.-

p
o

r 
m

illar. 
C

on esta artim
añ

a no solam
ente se realizaba un frau

d
e a 

v
ista y 

paciencia del fisco, 
sino que 

el operador ten
ía am

plio 
cam

po de acción p
ara ab

aratar deslealm
ente sus cig

arro
s fren

­
te 

a 
la 

elaboración 
arg

en
tin

a, 
som

etida 
al 

rig
o

r 
de 

u
n

a 
ley 

que le im
pedía h

acer ese juego. 
C

uando 
reg

ían
 

los 
im

puestos 
provinciales 

era 
im

posible 
a 

u
n

 
m

an
u

factu
rero

 
nacional 

m
an

ten
er 

ab
ierta 

su 
fábrica. 

H
e aquí lo que sucedía

: 100 "C
o

ro
n

as" de elaboración 
nacio­

nal d
e tabacos m

ezclados B
rasil, nacional y S

u m
atra, se venden 

a $ 7
0

.-
el cien. E

sos 100 p
u

ro
s deben ser vendidos al com

er­
cian

te distribuidO
'f a 

$ 
5

8
.-, correspondiéndoles u

n
 im

puesto 
de $ 2

8
.-

m
/n., y si esos cig

arro
s eran

 vendidos en la provin­
cia de B

uenos A
ires ten

ían
 adem

ás un im
puesto provincial de 

$ 2
5

.-
m

oneda nacional. E
j em

plo : 

100 "C
o

ron
as" 

(im
p

u
esto

 
n

acio
n

al) 
............ 

$ 
28.

-
100 "C

o
ro

n
as" 

(im
p

ues,to 
p

ro
v

in
cial) 

.......... 
25.

-
C

osto, tabaco, m
an

o
 de o

b
ra, envase, etc. 

...
..

... 
" 

30
.-

\ V
en

ta al p
o

r m
ay

o
r 

T
otal 

..
. 

Si 
8

3
.­

" 
5

8
.-

P
érd

id
a 

.........
.....

........
..........

....
... 

$ 
2

5
.-

S
e p

o
d

rá arg
ü

ir que en
tre el fab

rican
te y el com

erciante h
ay

 
u

n
 m

arg
en

 de 12 centavos y 
este m

arg
en

 es ínfim
o, sobre todo 

si se calcula que un "m
atu

fiero
" cualquiera ofrecería sus "C

o­
ro

n
as" 

sin-
im

puestos, 
solucionando 

así 
to

d
a 

dificultad 
y 

g
a­

nando m
ucho am

b
o

s: in
d

u
strial y 

com
erciante. 

Se "trag
ab

an
" 
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el im
puesto

 a 
m

edias y 
de ah

í el au
g

e enorm
e del 

frau
d

e que 
m

ató
 to

talm
en

te 
la 

in
d

u
stria 

legal, 
pues, 

com
o 

q
ued

a 
paten­

tizado, el com
ercio honesto en cig

arro
s de h

o
ja estab

a realm
ente 

im
posibilitado 

de 
trab

ajar y 
vivir. 

:;: 

* 

E
s inexplicable el proteccion

ism
o sostenido d

u
ran

te v
arias 

décadas a 
fav

o
r de los 

productos tabacaleros 
im

p
o

rtad
o

s. E
s­

tas m
ercad

erías h
an

 tenido v
en

tajas fiscales y técn
icas que les 

facilitab
an

 
el 

p'fedom
inio 

de 
n

u
estro

 
buen 

m
ercad

o
 

nacional, 
m

ien
tras, h

an
 perm

anecido m
an

iatad
as y 

p
erseg

u
id

as nuestras 
elaboraciones que, a 

no ser 
así, h

u
b

ieran
 lograd

o h
ace tiem

po 
el im

in
ar p

o
r su p

ro
p

ia g
rav

itació
n

 to
d

a com
petencia ex

trañ
a. 

A
l p

ro
m

ed
iar el m

es de agosto de 1922, frente a este pro­
blem

a se form
ó u

n
a com

isión de tab
aq

u
eros 

a 
la 

qu
e 

tuve el 
h

o
n

o
r d

e p
ertenecer, p

ara elev
a
r una n

o
ta a la A

d
m

in
istración 

de Im
p

u
estos In

tern
o

s y, con tal m
otivo, 

reco
rrim

o
s v

ario
s n

e­
gocio

s de ve n
ta al d

etalle en esta cap
ital y lev

an
tam

o
s u

n
a pla­

nilla de concretos, que v
am

os a o
frecer 

en p
arte, 

p
ara dem

os­
tra

r nu
estras afirm

aciones. 
E

n
 este cuadro p

resen
tam

os varios productos im
p

o
rtados, 

la can
tid

ad de cigarrillos que contenían los envases, su precio 
de v

en
ta al consum

idor, los im
puestos qu

e p
ag

ab
a cad

a envase 
y 

lo
s im

p
uestos que ten

ían
 que p

ag
ar los 

m
ism

os 
pro

ducto
s o 

sim
ilares elaborado

s en el país. P
o

r sí sola su
rg

e la diferencia 
fiscal 

fa
vo

rab
le 

a 
la 

im
p

o
rtació

n
: 

A
ñ

o
 

1
9

2
2

 

C
om

parativo de 
los Í1npuestos abonm

los PO
?" los cigarrillos 

im
portados y la

 m
ism

a
 calidad y tip

o elabora
d

a
 en

 el país 

C
i g

al"'1'illo
s 

P
T

ecio de 
Im

p
u

esto
s a 

Im
p

. ela
b. 

M
al'cas 

im
p

o
l·ta

d
a

s 
pO

I' en
va

se 
v

en
ta

 
im

p
o

rta
d

os 
naciona

l 

L
u

ck
y

 S
trik

e 
o

·· ..
.. 

20 
0,80 

0,20 
0,25 

T
h

e 
T

h
ree C

astIes .. 
10 

0,50 
0,10 

0,20 

H
I
S

T
O

R
I
A

 
D

E
L

 
T

A
B

A
C

O
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C
ap

sta
n

 
........... 

10 
0,45 

0,10 
0,15 

T
eo

fan
i R

u
ssian

 .... 
10 

1,40 
0,10 

0,45 
S

o
n

ia T
eo

fan
i ...... 

10 
1,60 

0,10 
0,50 

C
leo

p
atra 

o 
•

•
•
•
•
•
•
•

• 
10 

1,40 
0,20 

0,45 
M

aced
o

n
ia 

......... 
100 

3
,-

0,70 
1,35 

K
ed

iv
e 

...
....

...
.. 

20 
0,60 

0,40 
1,10 

C
am

e
l 

o 
•

•
•
•
•
•
•
•
•

•
•

• 
20 

0,9
0 

0,20 
0,2

5 
A

ristó
n

 de L
u

x
e .... 

20 
2,90 

0,20 
1,25 

M
u

ratis L
ad

ies ..... 
10 

1,60 
0,10 

0,5
0 

K
erÍdise ............ 

20 
2,20 

0,40 
0 ,8

0 

C
o

m
p

m
"ativo entre ta

bacos im
p

o
rtados y elaboración en el país 

P
¡'ecio de 

Im
p

u
esto

 a
l 

Im
p

. ela
b. 

M
a

rca
 

P
eso 

ven
ta

 
i1nlJO

rtado 
en

 el p
a

ís 

B
aró

n
 ............ 

%
 lib

ra 
6

,-
1

,-
2,50 

C
rev

en
 

. ...
.....

. 
14 

" 
3,40 

0,50 
1,50 

A
b

d
u

Ila 
......... 

14 
4

,-
0,51 

2
,-

K
n

ig
h

t 
........

.. 
14 

" 
4,10 

0,50 
2

,-
M

ay
 B

lassen
 

o
.· •• 

%
 

5,5
0 

1
,-

2,50 
P

rín
cip

e A
lb

e
rt ... 

1 
10,

-
1,1

5 
6

,-
W

av
erley

 
.....

... 
%

 
,; 

4,6
0 

0,97 %
 

2,50 
P

ioner 
B

ran
d 

.... 
%

 
4,20 

0,82 %
 

2,-
G

lasgow
 

o 
•
•
•
•
 

• 
•

•
• 

%
 

" 
4,70 

0,97 %
 

2,50 
C

ap
stan

 .......... 
%

 
" 

4,25 
0,7

9 
2

,-

C
om

parativos de cigar1"os im
p

o
rtado

s y su
 m

anufactu?"a en el país 

Im
p

u
esto

 
P

recio n qu
e 

Im
p

. elab. 
M

aT
cas y vito

las 
A

/o
l·o 

que p
a

g
a

n
 

se ven
d

ía
n

 
n

a
cio

n
a

l 

S
ta. D

am
ian

a 8 C
o

ro
n

a 
0,35 

0,10 
0,60 

0,18 
H

en
ry

 C
lay

 4 C
o

ro
n

a 
. 

0,5
0 

0,12 
0,80 

0,25 
P

a
rta

g
ás 1h 

C
o

ro
n

a 
.. 

0,60 
0,1

8 
1,10 

0,35 
H
u
p
m
~

n R
. V

icto
ria 

. 
0,60 

0,18 
0,90 

0,2
5 

M
u

rias, S
u

p
erio

res 
... 

0,60 
0,18 

0,90 
0

,25 
P

a
rta

g
a
 

C
oro

n
as 

...
. 

0,9
0 

0,25 
1,40 

0,45 
G

rán
 co

ro
n

a de la C
oro 

1,2
5 

0,35 
1,80 

0,65 
P

a
rta

g
. C

rem
a de la G

r. 
1,35 

0,40 
1,90 

0,70 

C
reem

os que b
astan

 estas tres planillas de cigarrillos, ta­
bacos 

y 
cig

arro
s 

p
ara que 

quede 
p

aten
tem

en
te dem

o
strado 

el 
raro

 proteccionism
o 

de 
n

u
estro

 fisco a 
los 

producto
s 

im
p

o
rta­

dos, 
im

posibilitando la 
elab

o
ración en

 el p
aís de 

esta
s 

m
erca­

d
erías fin

a
s. 
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E
stas planillas, que revelan el precio de v

en
ta, el afo

ro
 y 

el 
im

puesto
 p

ag
ad

o
 tan

 favorablem
ente, 

evidenciando 
el 

duro 
castigo im

positivo que g
rav

itab
a sob

re los productos sim
ilares 

nacionales, ib
an

 aco
m

p
añ

ad
as de un inform

e, del· cual vam
os a 

ex
tractar algunos 

breves p
árrafo

s, 
que en

cierran
 todo en sus 

pocas líneas
: 

"N
o

 encontram
os ju

stificativos que defiendan esta arb
itra­

ried
ad

 y sólo cábeno
s pedir, con todo nuestro m

ás legítim
o de­

recho
, que p

o
r lo m

enos se establezca la ig
u

a
ld

a
d

 de im
puestos 

en
tre la im

portación y la elaboración nacional". 
E

l lector se explicará 
m

ejo
r ah

o
ra las causas de la ru

in
a 

to
tal de la que fu

era o
tro

ra la rica y p
ró

sp
era indu

stria de ciga­
rro

s de h
o

ja del 
p

aís y 
tam

b
ién

 com
prenderá el 

p
o

rq
u

é de la 
producción de m

ucho
s tipos de m

ercad
ería tab

acalera que no se 
h

an
 desarrollado en nuestra in

d
u

stria fab
ril y pO

T
qué esta indus­

tria, tan
 perfeccionada y 

m
oderna, 

está tan
 lim

itad
a de utili­

d
ad

es y ag
o

b
iad

a de im
puestos y gabelas, en fo

rm
a tal, que en 

realid
ad no existen actualm

ente m
ás de m

ed
ia docena de fáb

ri­
cas en to

d
a la R

ep
ú

blica, siendo las restan
tes pequeñas y ago­

b
iad

as in
d

u
strias de poca y localizada producción. 

* 
* 

* 
y 

ah
o

ra vam
os a 

ech
ar un ligero vistazo so

b
re el 

cam
po 

activo y feraz del co
n

trab
an

d
o

 tab
acalero

, cuyos contornos son 
g

ig
an

tescos en la A
rg

en
tin

a; actividad ésta, n
eg

ativ
a, que con­

trib
u

y
ó

 podero
sam

ente a la ru
in

a de la indu
stria de cig

arro
s y 

que g
rav

ita pesadam
ente sobre el fisco y 

la indu
stria honesta 

y legal. 
M

ien
tras escribim

os estas p
ág

in
as dedicadas a d

ar su exac­
to

 v
alo

r y situ
ar la posición económ

ica y com
ercial de la indu

s­
tria

 tab
acalera nacional 

señalando 
a 

la 
consideración 

pública 
y al E

stado su
s m

érito
s y sus vicisitudes, especialm

en
te en lo 

que se refiere al g
ran

 co
n

trab
an

d
o

 y la "m
atu

fia", nos com
place 

g
ran

d
em

en
te sab

er que nuestrl:ls au
to

rid
ad

es fiscales están
 rea­

lizando 
u

n
a 

ím
p

ro
b

a y 
ten

az 
persecución 

de 
esas 

p
lag

as 
que 

d
efrau

d
an

 al fisco y arru
in

an
 la econom

ía y la m
o

ral de la tan
 

noble y fecu
n

d
a in

d
u

stria arg
en

tin
a. 

X
V

II 

E
L

 C
O

N
T

R
A

B
A

N
D

O
 D

E
L

 T
A

B
A

C
O

 

E
l contrabando del tabaco en la A

rg
en

tina constituye u
n

a 
vigoro

sa y floreciente p
lag

a que flagela sin cu
artel a la indus­

tria
 honesta que trab

aja en plena obediencia de la ley. In
d

u
stria 

q
u

e su
fre doblem

ente 
la acción n

eg
ativ

a del 
contrabando, 

p
o

r 
cu

an
to

 no puede com
petirle p

o
r estar atad

a a la ley nacional. 
E

l co
n

trab
an

d
o

 de m
aterias p

rim
as es la fuente in

ag
o

tab
le 

d
e la llam

ada "m
atu

fia" y que en p
arte y

a hem
o

s explicado en 
p

ág
in

as an
terio

res. 
P

ara darno
s cu

en
ta de la ex

ten
sión y actividad del contra­

bando vam
os a 

rep
ro

d
u

cir con to
d

a su
 veracid

ad y elocuencia 
p

árrafo
s del 

editorial publicado en "L
a P

ren
sa" del 

m
iércoles 

14 de no
viem

b
re de 1934, y que dice así: 

"E
l sorprenden

te caso d
el P

u
erto

 de P
osadas 

"N
o

 p
aran

 en
 eso, em

pero, las denuncias form
uladas an

te 
el M

i
n
~
s
t
e
r
i
o
 de H

acienda. E
l m

em
orial es rico asim

ism
o, en

 in­
for:rnationes 

relativ
as 

al 
ex

trao
rd

in
ario

 
desarrollo 

del 
cO

Iltra­
bando, convertido en aquella zona en actividad 

a 
la 

que 
bien 

cu
ad

rarían
 los 

calificativos de 
n

o
rm

al y 
tranquila. 

"E
n

 dos categ
o

rías div
ide el 

in
fo

rm
an

te oficial la o
rg

an
i­

zación del co
n

trab
ando: la p

rim
era, com

prende las actividades 
en

 g
ran

 escala que ab
arcan

 tod-a la extensión de las costas y las 
fro

n
teras terrestres de aquella región arg

en
tin

a, y la segunda, 
es 

l
i
m
i
~
d
a
 

a 
producto

s 
de 

m
en

o
r cu

an
tía 

y 
denom

inada 
con 

acierto
 lu

g
areñ

o
 "co

n
trab

an
d

o
 h

o
rm

ig
a", d

ad
a la sim

ilitud que 
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sus características p
resen

tan
 con la paciente y m

inuciosa labor 
de las horm

igas. 
"T

abaco y cigarrillos, alcohol, tejidos y productos de factu
ra 

casera constituyen la carg
a con que las "h

o
rm

ig
as" p

asan
 cons­

tan
tem

en
te a poblaciones arg

en
tin

as, m
ien

tras el tabaco, el azú
­

car, la y
erb

a y el alcohol, en
 m

ay
o

r escala, fo
rm

an
 los carg

a­
m

entos de las em
barcaciones dedicadas al co

n
trab

an
d

o
 de vo

lu­
m

en
 m

ás apreciable". 

E
l diario "E

l M
undo" del lunes 23 de diciem

bre de 1929, 
en

 u
n

a de sus cam
p

añ
as co

n
tra el co

n
trab

an
d

o
 decía en

 un edi­
to

rial a tres colum
nas

: 

"E
l cont1'"abando 

d
e tabacos 

es 
u

n
a

 industT
ia en n

u
estro 

país 

"C
O

M
O

 
H

A
C

E
N

 
L

A
 

P
R

O
P

A
G

A
N

D
A

 
L

O
S

 
Q

U
E

 
E

S
T

A
F

A
N

 
A

L
 

F
IS

C
O

 

"C
om

o h
ab

rán
 com

probado n
u

estro
s lectores, "E

l M
undo" 

no h
a iniciado u

n
a cam

p
añ

a sobre las m
an

io
b

ras que hacen con 
el tabaco, basad

a en sospech
as antojadizas. T

odo cu
an

to
 hem

os 
dicho en artículos 

an
terio

res h
a sido 

p
erfectam

en
te docum

en­
tado, 

dándo
se 

p
o

r 
ello 

detalles 
com

pletos 
de to

d
as 

las 
opera­

ciones. 
"D

ecíam
os ay

er que, 
deliberadam

ente, algunos im
portado­

res son los p
rim

ero
s com

plicados en
 lo de la estafa al fisco, p

o
r 

ello h
ay

 v
arias clases de cigarrillo

s ingleses y n
o

rteam
erican

o
s 

que no p
ag

an
 el im

puesto qu
e lógicam

ente les corresponde con 
respecto al precio a que se venden al público. 

"M
uchos im

p
o

rtad
o

res eluden el v
erd

ad
ero

 im
puesto, colo

­
cando estam

pillas de 3 centavos p
ara que el paquete de cig

arri­
llos se venda a $ 0,10, com

o dice en
 la m

ism
a faja, p

ero
 en

 rea­
lidad ese paquete se vende a $ 0,30 y el 

fisco resu
lta p

erju
d

i­
cado en 7 centavo

s p
o

r atado, que su
m

an
 m

uchos m
iles de pesos 

en
 la v

en
ta an

u
al". 

P
ero

 no es solam
ente el fisco el perjudicado, sino la indus­

tria
 nacional, a 

la cual se le 
exige el 

to
tal im

puesto sobre su 
precio de venta. 

E
l m

ism
o diario en esa cam

p
añ

a denuncia hechos notorios 
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y 
que son los m

ism
o

s 
que hem

o
s 

evidenciado en 
las 

planillas 
precedentes. 

V
eam

os lo que sigue diciendo dicho d
iario

: 

"P
ropaganda sin

 escrúpu
los 

"P
ero

 esos 
im

p
o

rtad
o

res 
deshonestos 

v
an

 m
ás lejo

s 
aún, 

es decir 
adem

ás de estafar en 7 centavos al fisco, por paquete, 
to

d
av

ía' colocan 
dentro 

de 
los 

m
ism

os 
uno

s 
papeles 

im
p

resos 
que dicen así: 

. 
"C

alcule bien
: que 

le 
resu

lta m
ás 

ag
rad

ab
le 

y 
ventaJoso 

"fu
m

a
r p

o
r 60 centavos 24 cig

arrillo
s "X

" de g
aran

tid
a pro­

" cedencia n
o

rteam
erican

a y 
no cualquier m

arca que sea am
e­

" rican
a o tip

o
 am

ericano". 
"E

sto
 se le dice al con

su
m

id
o

r p
ara "calm

arlo", pues él h
a 

tenido que p
ag

ar 60 centavos p
o

r el paquete, a p
esar de q

u
e la 

faja fiscal dice que el atad
o

 debe venderse al precio de 20 cen­
tav

o
s". 
L

o
 que acabam

os de leer es su
m

am
en

te claro p
ara c

o
m
~
r
:
n
-

del' cuánto m
al se h

a hecho a n
u

estra indu
stria con ew

s vieJos 
procedim

ientos 
que 

h
a 

su
frid

o
 

un 
con

stan
te 

agobio 
m

oral 
y 

económ
ico. 

T
an

 enorm
e desarrollo adquirió el fraude tabacalero en lo

s 
añ

o
s 1930 a 

1935, que el 
diario "L

a N
ación", en 

un 
~dit?rial 

aparecido el 2 de septiem
bre de 1935, p

ág
in

a 8, hace la SlgUlen~e 
reseñ

a, 
del 

cual 
tran

sc
ribim

o
s 

alg
u

n
as 

p
artes, 

d
ad

a 
su 

con
SI-

d
erab

le extensión: 

~
i
d
e
 la

 in
dustT

ia d
el tabaco acción contra el f1·aucle 

"D
E

S
A

R
R

O
L

L
O

 
A

L
C

A
N

Z
A

D
O

 
P

O
R

 
E

L
 

C
L

A
N

D
E

S
T

IN
IS

M
O

 

"E
l com

ercio de las m
an

u
factu

ras clandestinas de cig
arro

s 
y cigarrillos h

a alcanzado desde hace alg
ú

n
 tiem

po un d
esarro

­
llo 

tan
 intenso y 

creado 
u

n
a 

situación tan
 

irreg
u

lar, 
en 

esta 
cap

ital y fu
era de ella, que es necesario ad

o
p

tar las m
edidas ~

á
s
 

eficaces de represión y de persecucióJl en co
n

tra de los que abier­
tam

en
te y sin

 n
in

g
ú

n
 disim

ulo
, lo 

p
ractican

. Y
 si se con

sidera 
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que esta situación se em
p

eo
ra aú

n
 m

ás p
o

r la im
portación ile­

gal que se hace de num
erosas m

arcas ex
tran

jeras de conocido 
arraig

o
, introduciéndolas de contrabando p

o
r la m

ay
o

ría de los 
p

u
erto

s fluviales y m
arítim

o
s, h

ab
rá que reconocerles a las m

a­
n

u
factu

ras serias -
que h

o
n

ran
 a 

la 
indu

stria
 arg

en
tin

a, que 
aseg

u
ran

 el 
d

estino de los 
productos de 

la producción tab
aca­

lera nacional y qu
e d

an
 trab

ajo
 a 

m
illares de 

obreros, contri­
buyendo de este m

odo al d
esarrollo económ

ico del p
aís -

el de­
recho que les 

asiste de p
ed

ir protección co
n

tra las 
consecuen­

cias perniciosas que este estado de cosas d
eterm

in
a". 

L
a revista "V

id
a T

abacalera" de esta capital, en u
n

 edito
­

rial a to
d

a p
ág

in
a con notables titu

lares publicado en ab
ril de 

1935 
explica 

bien 
claram

en
te 

toda 
esa 

trag
ed

ia 
del 

com
ercio 

hon
esto del tabaco en su cru

en
ta lucha, defendiéndo

se del frau
d

e
· 

y el contrabando que la ahogan cad
a d

ía m
ucho m

ás. 
V

am
os 

a 
rep

ro
d

u
cir 

algunos 
de 

sus 
p

árrafo
s 

sobre esta 
cuestión cap

ital de la indu
stria tab

acalera. 

"E
l contrab

ando de cigarrillo
s, cig

a
n"os 

y 
ta

bacos 11U
1/Jvufactu­

rados alcanza en la
 R

epú
blica A

1'gentin
a

 contornos escandalosos , 
constituyendo unc~ verda

d
era

 catástrofe pG
lra la in

d
u

stria
 honesta 

y legal y el fisco 

"E
l 

co
n

trab
an

d
o

 del 
tabaco, 

especialm
en

te 
el 

m
an

u
factu

­
rado, alcanza en la R

epública A
rg

en
tin

a proporciones asom
bro­

sas p
o

r su inm
en

sa im
p

o
rtan

cia y la facilidad con que esa in­
d

u
stria ileg

al d
esarro

lla 
sus actividades, aniquilando cad

a d
ía 

m
ás a la indu

stria legal y al fisco en m
ás de 20.000.000 de pe­

sos anuales. 
"E

l co
n

trab
an

d
o

 se hace en
 

fo
rm

a 
tan

 
libre 

que todo 
el 

m
undo lo ve en las calles, oficinas públicas y h

asta en aquellas 
m

i sm
as fiscales

; escritorios p
articu

lares, negocios y lu
g

ares de 
población o

b
rera, 

en 
los 

conventillos 
donde 

los 
detallistas 

del 
frau

d
e desplieg

an actividades p
ara cap

tar clientelas de kilos de 
cigarrillos sueltos y tabacos picados; en los palacios señoriales 
y edificios públicos, donde se co

rretean
 habano

s y p
u

ro
s de to

d
a 

lay
a y vitola. M

illares de hom
bres y m

u
jeres ejercen

 ese oficio 
de co

rretaje de 
"m

atu
fia" tab

acalera, tipo distinguido 
p

o
r su
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especial in
d

u
m

en
taria en

 los arrab
ales con la bolsa al hom

bro, 
y 

en las zonas 
céntricas con 

sus 
ab

u
ltad

as valijas, todo
s 

v
an

 
sem

b
ran

d
o

 la cotidiana producción elab
o

rad
a en

 cen
ten

ares de 
pequeños talleres y de decenas de fáb

ricas b
astan

te im
p

o
rtan

tes 
que tienen m

aq
u

in
arias m

o
d

ern
as y de alta 

producción fabril. 
"E

n
 lo

s 
a
l
n
~
d
e
d
o
r
e
s
,
 

suburbios y en
 las cam

p
iñ

as provin­
ciales, innum

erables d
istrib

u
id

o
res de tabaco de "m

atu
fia" reco­

rren
 los cam

inos y poblaciones em
pleando carrito

s y autom
óvi­

les con los que hacen larg
o

s reco
rrid

o
s dejando en los n

egocios 
d

e cam
p

añ
a su 

m
ercad

ería sin
 

im
puestos, haciéndoles 

la 
m

ás 
ru

in
 com

petencia a aquellos in
d

u
striales que honestam

en
te p

a­
g

an
 sus trib

u
to

s, excesivam
ente m

u
y

 alto
s. 

"P
o

r las provincias de C
órdoba, S

alta, S
an

 Ju
an

, S
an

ta F
e, 

L
a R

io
ja y T

ucum
án, este negocio del co

n
trab

an
d

o
 y fa "m

atu
­

fia" 
se realiza 

d
escarad

am
en

te 
y 

existen 
m

uchos 
cultivos 

de 
tabacos criollos que abastecen p

arte de la dem
anda de esta in­

d
u

stria al m
arg

en
 de la ley. E

n
 las sierras de C

órdoba h
ay

 "ve­
g

u
ero

s" acl hoc, que venden sus tab
aco

s a $ 1
.-

el 
kilogram

o. 
y 

lo ex
trao

rd
in

ario
 es que las ram

as m
u

y
 su

p
eriores de M

isio­
nes, S

alta y C
orrientes, donde los cultivos están m

ás ad
elan

ta., 
dos 

y 
se 

h
an

 
g

astad
o

 
m

illones 
p

ara 
obtener 

su 
perfecciona­

m
iento, el tab

aco
 en g

en
eral no se p

ag
a m

ucho m
ás de 45 ó 50 

centavos p
o

r kilogram
o. .. E

s que el co
n

trab
an

d
ista, el "m

atu
­

fiero", p
ag

a bien las m
aterias p

rim
as que puede obtener fu

era 
de· todo co

n
tralo

r fiscal. T
al es el secreto de este buen precio a 

las ram
as de co

n
trab

an
d

o
 ... 

"E
n

 los ferro
carriles, cam

iones de carg
a y otro

s vehículos, 
circu

lan
 

d
iariam

en
te 

in
fin

id
ad

 
de 

bolsas 
llenas 

de 
tabaco 

de 
c
o
n
~
b
a
n
d
o
,
 

que 
nadie 

vigila, 
en 

su 
lib

re 
distribución 

h
acia 

todos los focos del clandestin
ism

o indu
strial tabacalero". 

. H
aciendo cálculos con p

erito
s en

 la m
ateria llegam

os a las 
sig

u
ien

tes conclusiones: 

C
o

n
tm

b
a

n
d

o
 en la

 R
epública 

M
e1'caderías q

ue se exp
en

d
en

 y co
n

su
m

en a
n

u
a

lm
en

te sin
 el m

en
o

r g1'a
va

m
en

 

C
ig

arrillo
s 

sin
 

im
puesto 

......
............ 

1
5

.0
0

0
.0

0
0

 atad
o

s 
T

abacos 
picados 

..
..

....
.....

...
....

..
... 

150.000 kilos 
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C
ig

arro
s tip

o
 to

scan
o

 
.....

..
..

..
....

.... . 
C

ig
arro

s 
de h

o
ja, 

m
enos 

rabillos 
........ . 

C
ig

arro
s tip

o
 rab

illo, A
n

ís, D
am

itas 
..

.... . 

3
.0

0
0

.0
0

0
 
u
n
i
d
a
d
e
~
 

1
.0

0
0

.0
0

0
 

4
.0

0
0

.0
0

0 
" " 

E
l valor fiscal que rep

resen
ta esta m

asa de productos de 
contrabando p

asa de los 20.000.000 de pesos anuales. 
A

 estas cifras h
ay

 que ag
reg

ar el 
valor que 

rep
resen

tan
 

los centenares de m
iles de atados de cigarrillos y tab

aco
s pica­

dos que se introducen desde el ex
terio

r fu
era de todo co

n
tralo

r 
fiscal y que ag

rav
an

 el m
al a n

u
estra indu

stria legal y aum
en­

tan
 g

ran
d

em
en

te el im
p

o
rte del frau

d
e al fisco. 

E
sta im

portación clandestina es ejercida p
o

r m
uchos pro­

fesionales y p
o

r co
n

trab
an

d
istas de ocasión. L

legan las m
erca­

d
erías 

en 
buques 

de 
N

o
rteam

érica y 
E

u
ro

p
a 

y 
p

o
r 

distintos 
procedim

ientos p
asan

 a tierra de la noche a la m
añ

an
a. 

N
o h

a 'm
ucho se 

nos 
in

fo
rm

ab
a sobre u

n
 

procedim
iento, 

consistente en d
ejar caer en el río

 en las en
trad

as de los puer­
tos de la C

apital, R
osario, L

a P
lata y B

ah
ía B

lanca, latas bien 
soldadas que ib

an
 ap

arejad
as de hilos con flotadores de corcho 

o m
ad

era desde los ojos de buey, siendo pescadas p
o

r botecitos 
que, 

inocentem
ente "p

aseab
an

 o 
hacían sp

o
rt". 

H
ay

 en esta visión exacta de n
u

estro
 co

n
trab

an
d

o
 tabaca­

lero 
un 

aspecto psicológico 
y m

oral 
m

uy 
curioso 

y 
universal, 

consistente en 
la ay

u
d

a que siem
pre y 

en todas p
artes ofrece 

el buen público a todo aquello que es m
ercancía de contrabando. 

T
an

 es así que _h
ay

 m
uchos países donde se ex

p
lo

ta el títu
lo

 de 
"p

u
ro

s 
de co

n
trab

an
d

o
", 

"seda 
de 

contrabando", 
"som

breros, 
alh

ajas, 
guantes, 

arm
as, 

licores 
de co

n
trab

an
d

o
" ... ; etiqueta 

ésta que d
esp

ierta dorm
idas actividades, quién sabe en qué rin

­
cón del 

subconsciente
..

. 
C

o
m

p
rar cosas de 

co
n

trab
an

d
o

 pone 
u

n
a nota de m

érito exótico en el com
prador, que así se siente 

u
n

 tan
tico

 ém
ulo de "E

l V
ivillo", "P

aco
 S

ierra" o "P
o

rp
o

rin
o

" ... 
E

s ello un candoroso ensueño que a m
uchos seres deleita y 

que en g
en

eral existe en u
n

a inm
ensa can

tid
ad

 de personas que 
p

refieren
 p

ag
ar m

ás caro .y o
b

ten
er peor calidad 

adquiriendo 
productos del "m

atu
te" y de la av

en
tu

ra con visión de carabi­
neros, pesquisas, p

erro
s de policía y ríos y sierras cruzados a 

caballo en
tre tiro

s y olor de pólvora ... 
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E
s p

o
r esta in

g
en

u
a razón ética invertida, que g

ran
 p

arte 
del pueblo se com

plica con los 
"m

atu
tero

s" y co
n

trab
an

d
istas, 

prestándoles un apoyo que en
 realidad carece de todo fondo y 

disculpa m
oral. E

s así, pues, com
o en to

d
as p

artes los co
n

tra­
b

an
d

istas de m
uchos productos de g

ran
 consum

o lo
g

ran
 reali­

zar buenos 
negocios al am

p
aro

 solapado del 
m

ism
o público, a 

quien se p
erju

d
ica con este delito tan

 difundido y nocivo p
ara 

la organización social y estatal.. 
E

n
 lo referen

te a los m
ecanism

os o técnica de n
u

estra "m
a­

tu
fia" 

criolla, 
h

ay
 m

ucho 
que 

decir 
y 

p
o

r ello sólo 
vam

os 
a 

m
o

strar algunas de sus fórm
ulas m

ás usuales practicadas desde 
hace decenas de años h

asta la fecha, en que nuevas reglam
en­

taciones im
positivas y un m

ay
o

r celo de la burocracia fiscal h
an

 
lim

itado b
astan

te el abuso del clandestinism
o tabaquero. P

ero, 
el m

al inm
enso causado a n

u
estras honestas in

d
u

strias ru
rales y 

fabriles del 
tabaco nadie lo p

o
d

rá resarcir jam
ás, adem

ás del 
atraso

 m
uy g

ran
d

e causado al buen desarrollo norm
al de estas 

in
d

u
strias que, com

o decía un m
inistro

 y hem
os leído an

terio
r­

m
ente, son u

n
a h

o
n

ra del país. 
D

esde luego, p
ara que ex

istiera la g
ran

 "m
atu

fia" era m
e­

n
ester que fu

era alim
en

tad
a p

o
r m

aterias p
rim

as lib
rad

as del 
co

n
tralo

r fiscal. 
E

sa fu
en

te que era inagotable y que au
n

 per­
siste en 

buena cantidad, n
acía de 

varios puntos, al 
igual 

que 
u

n
 río se fo

rm
a de la confluencia de m

últiples arro
y

o
s y m

a­
nantiales. 

L
a

 base principal era el tabaco circulante sin fiscalización 
y el tabaco proveniente de su

stituciones y de las llam
adas "in

u
­

tilizaciones de tabaco", de los so
b

ran
tes de elaboración sin de­

c
l
a
r
a
~
 de las fam

osas y co
n

stan
tes "d

escarg
as". 

B
uena p

arte de las inutilizaciones era debida a la fabrica­
ción

' de 
antisárnicos. E

l fab
rican

te 
de 

estos específicos estaba 
en com

binación con los "m
atu

fiero
s" o lo era él m

ism
o

 y pedía 
perm

iso al fisco p
ara in

u
tilizar p

artid
as de tabacos p

ara fab
ri­

car antisárnico, y en vez de em
plearse el auténtico tabaco indus­

trial, éste era substituído p
o

r palos, polvo y tierra satu
rad

a de 
polvo. E

l an
tisárn

ico
 era u

n
 "cu

en
to

 chino" y el tabaco en ram
a 

era pasadQ
 a los "m

atu
fieros", que lo convertían en cig

arro
s y 

cigarrillos. 
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E
l m

ay
o

r volum
en de ram

as h
a provenido del sistem

a lla­
m

ad
o

 "m
en

o
r im

p
u

esto
". 

E
l negocio de la v

en
ta de 

tabaco y 
cig

arrillo
s p

o
r kilo, rad

icab
a en

 la d
escarg

a p
o

r elab
o

ració
n

 de 
cig

arrillos, p
o

r ser el que trib
u

ta m
ay

o
r im

puesto o sean $ 2,50 
p

o
r kilo, qu

e corresponde al tip
o

 de cig
arrillo

 de 10 centavos y 
$ 5

.-
al cig

arrillo
 de 20 centavos. 

E
l 
m
e
c
i
g
~
i
s
m
o
 

consiste en 
descarg

ar con 
u

n
 

im
p

u
esto de 

$ 1.60 com
o tab

aco
 picado, d

estru
ir ese im

puesto
 fiscal y ven­

d
er ese kilo d

escarg
ad

o
 en

 cig
arrillos. A

d
em

ás d
e ese im

puesto 
de $ 1,60 com

o tab
aco

 picado h
ab

ía o
tro

 im
p

u
esto d

e $ 0,03 p
ara 

cig
arrillo

s que p
erm

itía u
n

a descarg
a m

ucho m
ás 

b
arata, pues 

la A
dm

inistració
n

 ad
m

itía u
n

 m
áx

im
o 

de 
4 

kilo
s 

200 
g

ram
o

s 
com

o peso del m
illar de cig

arro
s a 

descarg
ar, lo cual p

erm
itía 

al "m
atu

fiero
" d

escarg
ar con $ 3

0
.-

m
ás de 30 kilos de tab

aco
 

en
 b

ru
to

, calculando palo, 
polvo y 

ferm
en

tación. 
A

d
em

ás, debe ag
reg

arse que en
 la p

ráctica el "m
atu

fiero
" 

se acogía a todos los beneficios posibles p
ara h

acer estas o
p

era­
ciones de "d

escarg
a". 

S
eg

ú
n

 los libT
os oficiales de estos m

an
u

factu
rero

s, todo el 
tab

aco
 

que 
em

plean 
sale 

despalillado, 
lav

ado 
y 

d
ep

u
rad

o
 del 

m
ay

o
r p

o
rcen

taje de palo y polvo, que p
ara ello acu

erd
a la ley. 

E
sclarecidas las fuentes d

e abastecim
iento de m

aterias p
ri­

m
as a los "m

atu
fiero

s", ah
o

ra vam
os a 

ech
ar u

n
 vistazo so

b
re 

la poderosa organización de esta indu
stria 

en la 
cap

ital y 
sus 

alT
ededores. 

E
n

 el 
añ

o
 1934, 

p
ara elev

ar u
n

 in
fo

rm
e so

b
re ésta p

lag
a 

in
d

u
strial a 

u
n

a in
stitución que p

reten
d

ía llev
ar u

n
 ataq

u
e al 

co
n

trab
an

d
o con el apoyo del S

u
p

erio
r G

ob
ierno, hube de ase­

so
rar en la p

rep
aració

n
 de u

n
 in

fo
rm

e a esa in
stitución indu

s­
trial, y en

tre m
is d

ato
s h

ab
ía los sig

u
ien

tes: 
"E

n
 la zona de esta cap

ital y sus alred
ed

o
res existen actual­

m
en

te v
arias docenas de m

an
u

factu
ras que proveen d

en
tro

 del 
p

erím
etro

 de 
la ciudad y 

suburbio
s 

a 
m

ás 
de 300 cigaTr~rías 

"su
i g

en
eris" y 

a 
u

n
 ejército

 d
e co

rred
o

res o vendedores p
o

r 
cu

en
ta propia, que expenden y p

ro
p

ag
an

 a p
len

a luz del día, p
o

r 
escritorios, casas de fam

ilia, conventillos, talleres, fáb
ricas, es­

taciones ferro
v

iaria
s, p

u
ertos, tran

v
ías y

. óm
nibus, la v

aried
ad

 
de cigarrillos, cig

arro
s, tabacos picados n

eg
ro

s, tu
rco

s y 
am

e-
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rica nos, etc., que elab
o

ran
 los "m

atu
fiero

s" en g
ran

 escala. Y
 se 

llega a la coquetería de o
frecer cig

arrillo
s de to

d
as clases y ca­

teg
o

rías llam
ándolos con el n

o
m

b
re de las m

arcas m
ás aC

'redi­
tad

as de nuestras fáb
ricas de m

ay
o

r p
restig

io
 y au

n
 se o

frecen 
tipos de cigarrillos con el m

o
n

o
g

ram
a del cliente, que p

ag
a p

o
r 

ello u
n

 m
ay

o
r precio

. 
"E

n
 esta o

b
ra desastT

osam
en

te destru
ctiv

a de la industria 
legal, los ag

en
tes de la "m

atu
fia" ib

an
 visitando clientes a lo

s 
que m

o strab
an

 diversas m
arcas de g

ran
 p

restigio diciéndoles
: 

esta es la m
arca tal y cu

al y aq
u

í tien
e la sim

ilar n
u

estra, que 
es m

u
y

 su
p

erio
r 

j p
ru

éb
ela u

sted
! ... 

"Y
 lo 

gracioso y 
curioso de ésto era que la v

íctim
a CO

m
­

p
rad

o
ra d

e un m
al p

ro
d

u
cto

 h
echo fu

era de todo control higié­
nico p

o
r p

iratas de la 
in

d
u

stria, p
ag

ab
a esos cig

arrillo
s y 

pu­
ro

s a 
ig

u
al o m

ay
o

r precio que 
los 

legítim
o

s, 
sin

 fijarse 
que 

esos falsos cig a
rrillos y cig

arro
s no ten

ían
 estam

p
illas fiscales. 

Y
 que, p

o
r lo m

enos, tales p
ro

d
u

cto
s d

eb
erían

 ten
er el descuen

to 
del im

puesto defraudado ... " 
E

n
 la fech

a en 
que 

trazam
o

s 
estos 

renglones 
la 

colum
n

a 
b

aro
m

étrica del com
ercio y la in

d
u

stria "m
atu

fiera" h
a b

ajado 
b

astan
tes 

grados, 
debido 

a 
u

n
 

hecho 
inesperad

o
 

que 
le 

restó
 

g
ran

 p
arte de la clientela p

ecam
in

o
sa que su

sten
tab

a estas n
ega­

tiv
as actividades indu

stT
iales. 

A
l desarro

llarse en g
ran

 escala y 
g

en
eralizarse el sistem

a 
de prem

ios diversos y valiosos en la ven
ta

 de casi to
d

as las m
ar­

cas de cigarrillos, el público o
p

tó
 p

o
r con

su
m

ir cigarrillos con 
prem

ios, 
d

ejan
d

o
 a 

los 
"m

atu
fiero

s" 
en 

u
n

a 
crítica 

situación 
qu

e h
a m

atad
o

 a m
uchos y a los dem

ás los tien
e en

 un estado 
d

e an
em

ia p
ro

g
resiv

a que posiblem
ente los 

ex
term

in
ará 

au
n

-
. 

, 
que 

no 
totalm

ente, 
porque 

p
areciera 

que 
estas 

p
lag

as 
deben 

p
erd

u
rar con alg

ú
n

 fin
 bíblico, com

o el de las fam
o

sas p
lag

as 
de E

g
ip

to
. 

S
u

p
rim

id
o

s los 
prem

ios, p
o

r decreto del 
P

o
d

er E
jecu

tivo
, 

no se rá
 n

ad
a ex

trañ
o

 que vuelva a 
recobT

ar alg
u

n
a v

iru
len

cia 
este viejo y arraig

ad
o

 m
al. 

E
l co

n
trab

an
d

o
 es 

fru
to

 
directo 

de los altos im
puestos y 

com
o n

u
estro

s g
rav

ám
en

es fiscales son enorm
es, de ah

í que el 
co

n
trab

an
d

o
 su

b
sistirá, to

m
an

d
o

 n
u

evas fo
rm

as p
o

r vía de ad
ap

­
tación al m

edio en que se desenvuelve. 
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E
ste conjunto de adversid

ades co
n

trarias al desarrollo de 
n

u
estra indu

stria tab
aq

u
era fu

é ag
ravado 

au
n

 m
ás con dispo­

siciones reg
lam

en
tarias que tenían un rig

o
r estricto

 para nues­
tra

 producción
, m

ien
tras daba am

plia tolerancia 
a los produc­

to
s de im

portación, com
o 

si en el fondo de ello hubiera exis­
tid

o
 el raro

 propósito de beneficiar a los obreros de lejano
s paí­

ses en p
u

ro
 detrim

ento del trabajo
 y la riqueza 

indu
strial ar­

g
en

tin
a. 

S
e trata de la ley que ord

en
a que nu

estro
s cig

arrillo
s sean

 
vendidos en

 atados de 10 unid
ades con un peso exacto de 12 g

ra­
m

os, m
ien

tras que p
ára los cigarrillo

s im
portados quedó esta­

blecida la libertad de unidades por atado y peso lib
re. E

sto
s dos 

hechos, 
por sí solos, son suficientes com

o p
ara 

d
ar u

n
a g

ran
 

v
en

taja com
ercial y 

técnica a 
los 

p
roductos 

im
portados 

sobre 
los del país. 

\ 
E

n
 el orden técnico, especialm

ente en los cigatrillos y ta-
bacos "ru

b
io

s", la can
tid

ad de unidades envasadas y el volum
en

, 
beneficia la calidad

, ya qu
é ese tip

o de tab
aco aco

ndicion
ado en 

los paquetes en varias hileras,' en latas o cartón, m
antiene to~a 

la frescu
ra .y tu

rg
en

cia del cigarrillo que al con
servarlos m

as 
fresco

s evita se desm
oronen las p

u
n

tas y p
ierdan h

eb
ras secas. 

T
odo lo contrario sucede con el envase en p

aquetes, qu
e h

ace su­
frir m

ucho al contenido y que adem
ás se reseca m

u
y fác

ilm
ente. 

S
i del orden técnico p

asam
os al com

ercial, el resultad
o de 
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estos p
rivilegio

s no puede h
ab

er sido de peores consecuencias en 
co

n
tra de n

u
estra indu

stria 
f~bril. L

a ley que h
a regido h

asta
 

la fecha 
dice: 

"P
ara los 

cigarrillos de 
im

portación se 
tolera­

rán
 paquetes de m

ás de 12 cigarrillos, considerándo
se cad

a 15 
g

ram
o

s de peso neto o fracción excedente un paquete, y se co­
b

rará 
el im

puesto fraccionando el 
peso en la m

ism
a form

a, 
a 

m
enos que al precio total de v

en
ta del 

paquete le co
rresponda 

u
n

 im
puesto m

ayor, según la escala, en cuyo caso se lo 
liqui­

d
ará sobre el precio total de venta". 

C
om

o se ve, desde el p
rim

er m
om

ento esta le
y

e
s de su

m
a 

flexibilidad p
ara con la im

portación, m
ien

tras d
eja com

prim
ida 

en
 los férreos m

oldes fiscales a 
n

u
estra producción arg

en
tin

a. 
y 

bien, 
esta elasticidad 

p
erm

ite a 
los 

im
portadores 

que 
ten

g
an

 pocos escrúpulos h
acer u

n
 juego fácil del llam

ado "im
­

puesto bajo". L
a fo

rm
a m

ás com
ún de esta m

an
era de b

u
rlar 

la ley .y o
b

rar com
o "m

atu
fiero

" es el siguiente ejem
plo: 

S
i tom

am
os 4 paquetes de u

n
a m

arca nacional del 
precio 

de $ 0,35
, esos 

4 paquetes nos cuestan $ 1,40 y contienen p
o

r 
ley 48 cigarrillos, percibiendo el fisco p

o
r esos 4 atados 62 cen­

tavos. A
h

o
ra bien, si adquirim

os u
n

a lata de "P
ark

 D
rive" im

­
portado, la pagam

os en
 el com

ercio desde $ 1,60 a $ 1,70 m
/n

; 
esa lata contiene 50 cigarrillo

s y p
ag

a $ 0,54 a im
puestos inter­

nos, es decir 8 centavos m
enos que los 4 atados de producción 

nacional. Y
 de este tenor es todo el régim

en que rig
e esta fo

rm
a 

solapada de com
petir deslealm

ente con la in
d

u
stria nacional y 

d
efrau

d
ar al fisco, sin ser descarad

am
en

te defraudadores. 
A

dviértase que estos cálculos están
 hechos en el año 1934, 

an
tes del aum

ento de los actuales im
puestos. E

llo no altera la 
realid

ad
 y si hoy día hay im

pedim
ento legal p

ara esta fo
rm

a de 
com

erciar con cigarrillos, ello no d
eja de ser la verdad histórica 

y 
d

eja constancia de lo m
al que h

a sido tratad
a nuestra

 pro­
ducción por quienes m

ás debieran h
ab

er velado por su en
g

ran
­

decim
iento. 

A
nteriorm

ente, en pleno añ
o

 1929, 
fué 

elevad
a 

una nota 
a la A

dm
inistracción correspondiente p

o
r varios m

an
u

factu
re­

ros nacionales, en cuyo escrito se hablaba del siguiente problem
a 

de aforos favorable a la im
portación, de cuyo docum

ento copia­
m

os algunos p
árrafo

s: 
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"E
l afo

ro
 y derechos específicos señalados en

 n
u

estra ta­
rifa de 

avalúos p
ara los 

productos m
an

u
factu

rad
o

s en 
el 

ex­
tran

jero
: cigarrillos, cig

arro
s y tabacos elaborados, es com

ple­
tam

en
te desproporcionado con su valor real, específicam

ente en
 

lo que a cigarrillos se refiere. E
l aforo de o$s 2

.-
el kilogram

o 
y el derecho específico de o$s 1

.-
con m

ás sus adicionales, re­
p

resen
tab

a aproxim
adam

ente un valor despachado de $ 7 m
/n. 

p
o

r cada kilogram
o, o sea a razón de 70 paquetes por kilogram

o 
a 

$ 0,10 cada paquete, 
agregándose el 

im
puesto 

interno y 
la 

utilidad de los vendedores se llegaba a 
u

n
 precio de v

en
ta de 

$ 0,20 p
o

r cada: paquete. E
ste erá un aforo iú

iso
rio

, en cuanto 
es sabido que los cigarrillos de procedencia ex

tran
jera se h

an
 

vendido y venden siem
pre arrib

a de 40 centavos el atado o pa­
quete. Y

 u
n

a buena p
arte tienen precios com

o ya hem
os visto, 

que alcanzan a $ 3
.-

el atad
o

 o latita". 
E

n
 esa nota de los m

an
u

factu
rero

s se 
pedía al 

S
uperior 

G
obierno que desglosara de las p

artid
as 311, 

312 
Y

 313 de la 
tarifa de avalúos, los tabacos picados en

 h
eb

ra o cuerda que se 
estaban introduciendo del 

ex
tran

jero
 p

rep
arad

os 
p

ara ser en­
tregados al consum

o, sin ninguna o
tra elaboración hecha en el 

país. P
orque al am

p
aro

 de esa clasificación hecha p
ara los tab

a­
cos destinados a la elaboración de nuestras in

d
u

strias, se esta­
b

an
 introduciendo g

ran
d

es cantidades de esos tabacos ya elabo­
rados, 

acogiéndose a 
la circunstancia de 

un 
m

enor im
puesto. 

S
e trató

 de favorecer a n
u

estra in
d

u
stria y resu

ltó
 al revés esta 

protección. 
y 

com
o 

corona~piento 
de todas estas desventajas, en

o
res 

y 
contrariedades m

anifiestam
ente adversas 

a 
n

u
estras 

indus­
trias 

del 
tabaco 

-
in

d
u

strias 
fiscalizadas 

p
o

r el 
E

stad
o

 
que 

to
m

a de la producción fabril m
ás del 50 %

 del im
porte de las 

ventas, sin el m
enor riesgo ni ap

o
rte de capital y ad

m
in

istra­
ción -

vam
os a d

em
o

strar o
tra de las dificultades que presenta 

el E
stad

o
 al desarrollo de n

u
estra producción nacional: 

M
ien

tras los 
productos elaborados 

del 
tabaco, 

cigarrillos, 
picados 

y 
cigarros, 

pero 
especialm

ente 
los 

cigarrillos, 
se ven 

gravados con derechos específicos que oscilan en
tre el 30 y 50 

p
o

r ciento del valor m
uy b

ajo
 asignado p

ara su aforo, en cam
­

bio, las m
aterias p

rim
as destinadas a ser elaboradas p

o
r nues-
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tras in
d

u
strias nacionales, que son fuente inagotable d

e recur­
sos fiscales y de trab

ajo
 p

ara n
u

estro
 pueblo, se ven recarg

ad
as 

con der~chos específicos que v
arían

 en
tre el 55 y el 150 %

 del 
valor aS

Ignado p
ara su aforo. 

E
ste 

procedim
iento fiscal, 

esta 
interpretación 

estatal 
de 

ay
u

d
ar al progreso de n

u
estras in

d
u

strias, es 
realm

en
te arbi­

trario
 y siem

pre incom
prensible. E

s en verdad todo u
n

 dispa­
rate de la econom

ía industrial que el E
stad

o
 debe co

rreg
ir sin 

dem
ora alguna. 
P

ues ¿ sobre qué fundam
entos, antecedentes o ejem

plos se 
b

asa este erro
r de fijar en la A

q
u

an
a N

acional derechos del 30 %
 

a los tabacos elaborados en el ex
tran

jero
 y a la p

ar im
ponerle 

derechos h
asta del 

150 %
 a 

las m
aterias prim

as que nuestra 
in

d
u

stria necesita sin rem
edio alguno p

ara m
an

ten
er su

 elabo­
ración de productos finos de alta jerarq

u
ía y precios? ¿ D

e m
odo 

qué se protege el trab
ajo

 y el capital de lejanos países m
ien

tras 
se ponen b

arreras m
uy altas al trab

ajo
 y capitales arg

en
tin

o
s? 

j Inexplicable! 
. 

Y
 aquí p

areciera que su
rg

e u
n

 problem
a difícil y no lo es 

P
arecería que elevando las b

arreras ad
u

an
eras a las materia~ 

p
rim

as se produciría el adelanto de los cultivos tabacaleros ar­
gentinos, cosa m

uy lógica de 
pensar, 

pero en realidad no son 
así las cosas. 

C
on un solo ejem

plo am
ericano vam

os a exponer con la m
a­

yor sim
pleza cual es este p

ro
b

lem
a: 

E
stados U

nidos produce u
n

a g
ran

 variedad de tabacos 
la 

m
ay

o
ría de buenas calidades del tipo rubio. L

a in
d

u
stria a~e­

rican
a se ad

ap
tó

 a sus m
aterias p

rim
as, creando una variedad 

de cigarrillos y tabacos que tienen v
en

ta y fam
a m

undial. P
ero

 
n.o sucede así .con la g

ran
 in

d
u

stria de cig
arro

s puros, que nece­
sIta 

h?banos, 
bahías, 

portorriqueños, 
dom

inicanos, 
m

ejicanos 
y dem

as tabacos negros. E
l país produce algunos tabacos negros 

de sem
illa h

ab
an

a y tiene u
n

a capa P
ensilvania y S

ilex, que la 
aprovechan en sus elaboraciones de puros. P

ero
 el habano y los 

su
m

atras eran
 necesarios p

ara m
an

ten
er las g

ran
d

es fábricas 
de T

am
p

a y 
o

tras regiones. E
s así com

o allá p
o

r el 
año 1929 

se rejllizó un g
ran

 congreso tabacalero que asesoró al G
obierno 

respecto a la necesidad de reb
ajar derechos aduaneros a ciertos 
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tabacos indispensables p
ara sus fábricas que la naclO

n no p
ro

­
ducía. A

sí lo entendió el G
obierno, rebajando notablem

ente los 
aforos de las tripas h

ab
an

as y otros tabacos y 
alg

u
n

as 
c
w

p
a

8
 

necesarias p
ara la buena presentación de los p

u
ro

s de clase m
e­

dia y populares. 
E

ste éxito, surgido de la buena inteligencia de aquellos go­
b

ern
an

tes e industriales, creó u
n

 estado de m
ay

o
r p

ro
sp

erid
ad

 
in

d
u

strial y el presidente de la R
epública, am

an
te d

e la indus­
tria y buen fum

ador, pidió a los fabricantes que crearan
 el ci­

g
arro

 nacional a 5 centavos, p
ara el pueblo. E

n
 el acto, fu

ero
n

 
cread

as v
arias vitolas y el jefe del E

stad
o

 aceptó u
n

a de ellas, 
que sirvió de m

odelo "stan
d

ard
" p

ara todo el país. P
ocos días 

m
ás tard

e el presidente apareció en u
n

a fiesta de tabacaleros, 
fum

ando el "cig
arro

 nacional" e invitando a su
s am

igos. E
stá 

dem
ás decir que el éxito fué inm

enso y al final del año las esta­
dísticas oficiales pudieron com

probar la su
m

a en
o

rm
e de m

illo­
nes 

de 
"cig

arro
s 

nacionales" 
que 

se h
ab

ían
 

consum
ido en

 
el 

país. P
ara la A

rg
en

tin
a no deseam

os o
tra cosa. N

u
estras indus­

trias de cigarrillos, cig
arro

s y picaduras necesitan p
ara m

ante­
n

er su ran
g

o
 elaborando productos de buena y 

de su
p

erio
r ca­

lidad, que ciertas m
aterias p

rim
as en

tren
 al país a 

un m
ódico 

precio. 
E

l habano, el S
u

m
atra y Jav

a, son indispensables p
ara h

a­
cer cig

arrillo
s finos y cig

arro
s buenos que satisfag

an
 la dem

anda 
nacional y au

n
 p

erm
itan

 a 
la in

d
u

stria arg
en

tin
a alcan

zar los 
planos honrosos y benéficos de la exportación. 

N
o es posible explicar el 

p
o

r qué de 
la discrim

inación de 
procedencias tab

acaleras p
ara la fijación de los derechos adua­

neros. E
l 

tabaco 
p

ara 
n

u
estro

 
país, 

cuando 
llega 

del 
ex

terio
r, 

debe ser sim
plem

ente "tabaco" y no p
arag

u
ay

o
, B

rasil, habano, 
n

o
rteam

erican
o

 o 
m

ej icano. 
D

ebería ex
istir la igualdad de aforos p

ara la m
ism

a m
ate­

ria p
rim

a sin distinción 
de nacionalidades. 

N
ad

a 
m

ás 
lógico 

y sobre todo cuando en
 n

u
estra tierra no se p

ro
d

u
cirán

 jam
ás 

las ram
as especiales de 

C
uba, que sirv

en
 p

ara en
to

n
ar y 

d
ar 

aro
m

a y calidad su
p

erio
r a la producción arg

en
tin

a. 
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E
l problem

a no es com
plejo sino m

uy sencillo y claro. 
A

l 
su

p
rim

irse la discrim
inación de procedencias del tab

aco
 

nues­
tro

s 
industriales 

p
o

d
rán

 
ad

q
u

irir 
en

 
fo

rm
a 

fácil 
la

s
' ram

as 
habanas, orientales, ru

b
ias de N

orteam
érica, 

p
ara sus m

ezclas 
y calidades superiores, robusteciéndose n

u
estra producción na­

cional que, a su vez y a m
edida de su progreso, irá consum

ien­
do 

las 
ram

as 
arg

en
tin

as 
en 

las 
producciones 

m
edias 

e 
infe­

riores, tan
to

 de cigarrillos com
o de cig

arro
s y picaduras. 

M
ien­

tras tanto, 
la industria rural 

d
e n

u
estro

s 
tabacos 

co
n

tin
u

ará 
sus 

progresos b
asad

a en 
el 

consum
o in

tern
o

 que 
crecerá 

por 
el m

ay
o

r desarrollo lógico de la producción fabril. 
y 

a 
m

edida que nuestros cosecheros obtengan ram
as m

e­
jo

res o nuevos tipos p
ara nuevas creaciones, el m

ercado in
tern

o
 

las 
irá absorbiendo 

p
o

r razones 
de 

la 
eficaz 

suplantación 
de 

ram
as ex

tran
jeras y p

o
r su precio m

ás bajo. 
T

al es el 
problem

a, que sólo 
necesita ser equilibrado 

por 
las instituciones agrícolas tab

acaleras de las que y
a hem

os tra­
tado. Y

a en C
orrientes y S

alta se logran ram
as m

uy aceptables 
-

com
o ya hem

os dicho -
p

ara ser em
pleadas en d

eterm
in

ad
as 

proporciones: en productos rubios las de S
alta y en p

icad
u

ras 
y cigarrillos de b

ajo
 precio las de C

orrientes. 
P

ero
 au

n
 hace falta m

ucho tiem
po y experiencia p

ara al­
can

zar este alto pleno en 
n

u
estra producción ru

ral 
de 

tabaco. 
M

ien
tras tan

to
, no es posible d

eten
er la m

archa de n
u

estra pro­
g

resista in
d

u
stria fabril diciéndole: "esp

erad
 a que n

u
estro

s co­
lonos y nuestro E

stad
o

 obtengan las ram
as que necesitáis p

ara 
alim

en
tar v

u
estras m

áquinas y 
satisfacer entonces las exigen­

cias de n
u

estro
 público 

que 
p

ag
a 

m
u

y
 buenos 

precios y 
sabe 

fu
m

ar m
uy bien". 

Y
 

p
o

r sobre todas las 
cosas: 

jam
ás cosecharem

os 
ram

as 
h

ab
an

as y 
éstas 

son 
im

prescindibles en
 

la elaboración 
de 

ci­
g

arrillo
s y cig

arro
s de alta calidad. 

O
tra fase 

de 
este problem

a es 
que si 

el 
E

stad
o

 
b

aja los 
afo

ro
s aduaneros a m

aterias p
rim

as d
e calidad que no produ­

cim
os, lo que d

eja de percibir ap
aren

tem
en

te por la vía ad
u

a­
nerl! lo h

ará p
o

r la de los im
puestos internos y dem

ás gabelas 
fiscales a la producción y consum

o si esas m
aterias p

rim
as son 
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elaboradas en fo
rm

a de producción superior, g
rav

ad
a con im

­
puestos los m

ás elevados del país y del m
undo. 

N
o olvidem

os 
que un paquete de cig

arrillo
s naciones de 45 centavos p

ag
a al 

F
isco 22 %

. centavos y los atadol'¡ de 35 abonan 17 %
 centavos 

(5
0

 ro de su
 v

alo
r) 

p
o

rcen
taje enorm

e que d
a derecho al 

in­
d

u
strial y 

al público consum
idor 

a 
ser tenido 

en 
cu

en
ta 

p
o

r 
quien saca tan

 altos in
tereses de esta in

d
u

stria. 
E

l in
g

en
iero

 ag
ró

n
o

m
o

 del 
M

inisterio de 
A

g
ricu

ltu
ra se­

ñ
o

r R
om

elio J. F
ern

án
d

ez, en
 un opúsculo publicado en ju

n
io

 
de 1934, inicia su exposición sobre "E

l cultivo de 
los tabacos" 

con estas p
alab

ras: "E
ste g

ran
 volum

en de im
p

o
rtació

n
 puede 

ser reem
plazado con tip

o
s de tabacos sim

ilares 
de 

producción 
nacional, recu

rrien
d

o
 a las d

istin
tas zonas tab

acaleras del p
aís 

con 
la convicción 

de 
que 

en
 

un 
fu

tu
ro

 
no 

lejano 
ten

d
ríam

o
s 

n
u

estro
s 

tabacos 
"B

rasil -
B

ah
ía" 

y 
"C

u
b

an
o

s" 
arg

en
tin

o
s". 

S
ig

u
e el au

to
r diciendo que en V

illa D
olores .y 

adyacencias se 
llegó 

a 
o

b
ten

er 
un 

p
ro

d
u

cto
 

con 
sem

illa 
im

p
o

rtad
a 

"B
rasil­

B
ah

ía", cu
y

a degustación p
erm

itió
 establecer que "so

n
 suscep­

tibles de ser em
pleados en la proporción de un 20 ó un 30 p

o
r 

ciento en la elaboración de cigarrillos y aceptables en
 m

ezclas 
con el B

ah
ía im

p
o

rtad
o

". 
E

l ingeniero señ
o

r F
ern

án
d

ez h
a visto claram

en
te este pro­

blem
a que dejam

os arrib
a suficientem

ente planteado. 
E

sto
 es: 

que 
será 

m
ateria 

de tiem
po, 

y 
tiem

po 
largo, 

ten
er 

su
stitutos 

aceptables de h
ab

an
o

s y B
ah

ías y que las ram
as nacionales q

u
~
 

v
ay

an
 sobresaliendo p

o
d

rán
 ser em

pleadas en
 p

o
rcen

tajes h
asta 

u
n

a m
eta 

d
eterm

in
ad

a 
en 

¡as calidades. 
M

ien
tras tan

to
, ¿cu

ál es la razó
n

 y cau
sa p

ara no ay
u

d
ar, 

y m
ás, sacrificar, el g

ran
 desenvolvim

iento, necesidades y pro­
greso de 

la in
d

u
stria fab

ril, en
 esp

era de que los 
ag

ricu
lto

res 
p

u
ed

an
 lo

g
rar ram

as capaces de una b
u

en
a elaboración? 

X
IX

 

R
E

G
L

A
S

 P
A

R
A

 E
L

 C
U

L
T

IV
O

 D
E

L
 T

A
B

A
C

O
 E

N
 L

A
 

R
E

P
U

B
L

IC
A

 
A

R
G

E
N

T
IN

A
 

T
ipos 

n
eg

ro
s 

de 
las 

clases 
B

ah
ía 

y 
habano 

E
l territo

rio
 de la R

epública 
A

rg
en

tin
a se p

resta en
 casi 

to
d

a su
 v

asta extensión p
ara el cultivo del tabaco, pero en

 rea­
lidad sólo 

son ap
tas p

ara el 
logro de 

tipos com
erciales v

arias 
regiones privilegiadas del 

país. 
E

n
 estas regiones m

ás apropiadas los tipos m
ás adecuados 

p
ara o

b
ten

er tabacos buenos y de tIpism
v m

ás definido, deben 
cu

ltiv
arse los que el M

inisterio de A
g

ricu
ltu

ra, p
o

r su
s oficinas 

técnicas, h
a indicado y que son los 

siguien
tes: 

M
isiones 

C
orrientes 

S
a

lta
 

T
u

c
u

m
á

n
 y 

J
u

ju
y
 

C
6rdoba 

C
atam

area 

\ 
T

ab
aco

s 
de 

o
rig

en. 
p

arag
u

ay
o

, 
chileno-guazú, 

b
rasileñ

o
, 

¡ 
K

en
tu

ck
y

, 
M

arilan
d

, 
B

atav
ia y 

Jav
a. 

T
ipo 

correntino-chileno, 
co

rren
tin

o
-K

entucky. 

1 V
ari.edad 

de 
la 

fam
ilia 

B
u

rley
, 

V
irg

in
ia, 

am
arillo

s, 
H

a­
¡ 

rn
so

n
. 

T
ipo h

ab
an

o
, colorado. 

H
ab

an
o

 colorado, B
ah

ía, cu
b

an
o

 y 
V

u
elta 

ab
ajo

. 

H
ab

an
o

 
colorado. 

L
os tabacos en

 g
en

eral que se cosechan en el país son los 
tip

o
s oscuros en la proporción de u

n
 75 %

. 
D

e acuerdo a 
los 

dictados de 
la D

irección A
grícola, 

estos tip
o

s 
oscuros 

se d
an
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bien en las tierras liv
ian

as, de fertilid
ad

 n
atu

ral y de fácil dre­
n

aje en
 C

orrientes, T
u

cu
m

án
 y Ju

ju
y

 y los terren
o

s de alu
vión 

de S
alta. 

S
eg

ú
n

 los 
in

fo
rm

es de la citad
a D

irección A
grícola, 

en
 las zonas de C

órdoba 
(V

illa D
olores) 

las ex
p

erien
cias efec­

tu
ad

as dieron un tab
aco

 con sem
illas im

p
o

rtad
as B

rasil -
B

ah
ía, 

que m
uy bien -

segú
n dicha in

stitución o
fic

ia
l-

puede ser em
­

pleado en proporciones adecuadas en 
m

ezclas de cig
arrillo

s de 
precios populares. 

T
erren

o
s tabacaleros 

D
e acuerdo a lo

s preceptos de los técnicos del E
stado, las 

tierras m
ás ap

ro
p

iad
as p

ara el 
tabaco son 

las de 
propiedades 

físicoquím
icas 

a1·eno
-arcülo-hum

ífM
-as, 

de 
cap

a 
vegetal 

m
u

y
 

p
ro

fu
n

d
a que no ten

g
an

 cal en exceso y sean de fácil d
ren

aje. 
L

a existencia de m
ay

o
r proporción de nitrógeno es la que 

d
a la m

ejo
r calidad y riqueza nicotinica y p

o
r lo m

ism
o ay

u
d

an
 

m
ucho al 

crecim
iento de 

las 
ram

as. 
D

eb<:: 
ten

erse tam
b

ién
 en

 
cu

en
ta el 

potasio que es el que da la com
bustibilidad. 

E
l ácido 

fosfórico 
activa la 

m
ad

u
rez y 

produce el 
brilIo 

de 
las 

ram
as. 

T
odo terren

o
 que reu

n
a estos elem

entos esenciales es ap
to

 p
ara 

el 
cultivo 

del 
tabaco. 

D
eben ev

itarse los 
cloruros que d

añ
an

 las cualidades m
e­

jo
res de esta p

lan
ta. 

R
ecom

endam
o

s a todo nuevo cultivador de tab
aco

 que pre­
v

iam
en

te realice an
álisis quím

icos 
de 

las 
tierras 

si 
no 

quiere 
fraca

sar en su
s loables intento

s de o
b

ten
er tabacos com

erciales. 
L

o p
rim

ero
 que debe h

acerse p
ara p

lan
tar tab

aco
 es cui­

d
ar y seleccionar las sem

illas. 
L

os técnicos aco
n

sejan
 el em

pleo 
de buenas sem

illas, convenientem
ente lim

piadas a las que se les 
h

ay
a quitado todo elem

ento ex
trañ

o
 que pueda serv

ir de con­
d

u
cto

r de p
arásitos y que no sean sem

illas m
uy liv

ian
as que dfln 

m
alos productos. 

E
stas depuraciones se hacen p

o
r m

edio de ap
arato

s espé-' 
ciales y tam

izados que avienten o separen
 esos cuerpos y las se-' 

m
illas pequeñas y livianas. 

' 
y 

el m
av

o
r cuidado debe ser el de estar seg

u
ro

s de que las: 
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sem
illas 

son realm
en

te de 
p

lan
tas 

elegidas y 
del 

tip
o

 
que 

se 
desea p

lan
tar. 

H
ay

 que ren
o

v
ar las existencias de sem

illas cui­
dando 

que 
sean 

de 
rep

ro
d

u
cto

res 
que h

an
 

adoptado 
las 

p
re­

cauciones p
ara m

an
ten

er la p
u

reza de los tipos de tab
aco

 que 
se desea cu

ltiv
ar. 

D
epuración de la

s p
lan

tas d
estin

ad
as a 

producir b
u

en
as sem

illas 

C
uando están

 en pleno crecim
iento las p

lan
tas se procede 

a elegir aquellas m
ás san

as y ro
b

u
stas que deben m

arcarse con 
u

n
 hilo o etiqueta. 

E
sta selección tien

e que ser a base de sab
er 

elegir los tipos m
ás definidos al p

ar q
u

e m
ás vigorosos. 

D
e esta 

m
an

era el cosechero lo
g

ra un lote de p
lan

tas de iguales carac­
terísticas y lozanía d

en
tro

 del tipo buscado. 
C

ada p
lan

ta produce de 20 a 30 g
ram

o
s de sem

illas y puede 
calcular fácilm

ente p
o

r las p
lan

tas elegidas la cantidad que ne­
cesita p

ara sus cosechas posteriores. 
T

am
b

ién
 

el 
ag

ricu
lto

r 
puede 

n
o

tar 
algunas 

p
lan

tas 
que 

tien
en

 las características ideales que él quiere o
b

ten
er y proce­

d
er a ap

artar esto
s ejem

p
lares m

arcándolos. 
D

e este m
odo se 

lo
g

ra -
evitando los 

cruzam
ientos -

la producción 
de 

sem
illas 

de g
ran

 "pedigrée". 
C

om
o el tabaco es prolífero en sus sem

illas, 
puede 

en 
un 

p
ar 

de 
años 

reu
n

ir 
la 

can
tid

ad
 

suficiente 
p

ara 
cultivos 

y
a im

p
o

rtan
tes y 

cuidando siem
p

re 
estos detalles 

al­
can

zará la producción de tabacos de la m
ejo

r categ
o

ría d
en

tro
 

del tipo com
ún de cada zona o vega. 

A
l respecto débese ten

er en cu
en

ta que, p
o

r ejem
plo, 

una 
p

lan
ta de chileno-correntino puede d

ar la cantidad suficiente de 
sem

illas com
o p

ara cu
ltiv

ar u
n

a h
ectárea. 

H
ay

 u
n

a notable propensión en el tab
aco

 a los cruzam
ientos 

espontáneos e hibridaciones. 
P

aT
a ev

itar este fenóm
eno n

atu
ral 

débense cu
id

ar m
ucho las flores de las p

lan
tas elegidas p

ara el 
objeto an

terio
rm

en
te dicho. 

L
os órganos reproductores de la flo

r del tabaco están
 dis­

puestos en fo
rm

a que puede producirse la au
to

fecundación, sin 
q

u
e m

edien ag
en

tes ex
trañ

o
s que so

n los vientos y los in
sectos. 
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L
a autofecundación produce 

sem
illas 

de 
excelente 

calidad 
y que reproducen sin d

u
d

a alg
u

n
a los caracteres m

ejo
res de la 

p
lan

ta de que provienen. 

U
n

a
 

esp
lén

d
id

a 
p

la
n

ta
 

de 
tabaco 

sa
n

a
 

y 
vigoro

sa
 

P
ara el logro de estos propósitos se procede colocando u

n
a 

bolsa de papel an
tes 

de 
que 

se 
ab

ran
 las flores 

p
rim

eras, de 
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m
an

era que queden libres de la v
isita de insectos y o

tro
s cuer­

.pos que lleve el viento. 
S

i al h
acer esta operación y

a h
ay

 flores 
ab

iertas deben quitarse. 
S

i se desea se pueden h
acer m

ad
u

rar las sem
illas 

d
en

tro
 

de la bolsita de papel, pero si conviniera ap
u

rar la m
ad

u
ració

n
 

conviene q
u

itar esas bolsas cuando la p
lan

ta h
a dado el n

ú
m

ero 
suficiente de cápsulas, o sea unas 200 p

o
r cada planta procedien­

do a 
q

u
itar todas las 

dem
ás flores 

no 
tap

ad
as 

con 
tales 

res­
g

u
ard

o
s y se d

ejan
 m

ad
u

rar así las flores. 
L

a cosecha se puede 
efectu

ar por racim
o

s o p
o

r capullos. 
P

ero, salvo alg
u

n
a finali­

dad, lo m
ás conveniente es recoger los racim

os enteros. 
L

a experiencia aconseja esta cosech
a cuando las sem

illas 
están

 a m
edia m

adurez. 
N

o conviene co
rtar m

u
y

 tem
prano todas las h

o
jas de estas 

p
lan

tas de sem
illa, pues es por las 

h
o

jas por dond
e respira la 

planta, p
o

r lo 
cual 

recom
endam

os 
d

ejar u
n

a tercera p
arte de 

las hojas. 
C

onviene al cosechero ten
er provisión de buenas sem

illas y 
d

ad
a la abundancia de su producción le conviene g

u
ard

arlas en 
pequeñas bolsitas de tela puestas en lu

g
ar 

ventilado y 
seco y 

previam
ente bien lim

piadas de cuerpos extraños. 
L

a D
ivisión de T

abacos del 
M

inisterio 
de 

A
g

ricu
ltu

ra de 
la N

ación pu
ede proveer de sem

illas buenas y seleccion
ad

as de 
la variedad que se desee a 

cuanto
s agricultores las pidan p

ara 
su

s cultivos. D
el cultivo del tabaco en

 la A
rg

en
tin

a 

E
l cultivo propiam

ente dicho se inicia en el alm
ácigo, pre­

v
ia selección de las sem

illas, según y
a hem

os visto. 
E

l alm
ácigo de tabaco debe hacerse desde agosto h

asta
 m

e­
diados de noviem

bre cuando y
a no am

enacen las heladas tard
ías. 

E
l lu

g
ar del alm

ácigo debe ser m
ás bien alto y abrigado y 

bañado p
o

r la luz solar. 
L

a tierra se trab
aja lo m

ás hondo posible y se desm
enuza; 

luego, 
p

ara esterilizarla, se am
ontona 

u
n

a cantidad 
de 

ram
as 

secas 
y 

se les 
prende 

fuego, 
cuidando 

que 
éste 

no 
tu

este 
el 
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piso y vuelva duros los terrones. 
L

uego se d
a vuelta l'a tierra 

nuevam
ente y se procede a quem

arla en la m
ism

a form
a. 

F
inal­

m
ente, se hum

edece el suelo con ag
u

a hirviente m
u

y
 abundante. 

H
echas estas operaciones, se pulveriza la tierra h

asta unos 
10 centím

etros m
ezclándola COn 

estiércol bien m
ad

u
rad

o
 y pa-

sado por una zaran
d

a apropiada. 
, 

S
e p

rep
aran

 los 
canteros 

que 
ten

d
rán

 1 
m

etro
 

de 
ancho 

por 3 de largo y 10 centím
etros de alto, buscando fo

rm
ar una 

suave hondonada p
ara que el ag

u
a no se escu

rra p
ro

n
tam

en
te 

y arrastre consigo las sem
illas. 

T
am

bién se pueden ro
d

ear de 
tablones. 

E
n

 cada ángulo del 
cantero 

se 
colocará 

una 
estaca 

p
ara 

que 
sirv

a de 
soporte 

a 
las 

esteras 
o 

arpili"eras 
que 

se 
utilizarán p

ara p
ro

teg
er a las plantas tiernas. 

E
l tam

añ
o

 de cada cantero por h
ectárea es de 

20 
m

etros 
cuadrados y la cantidad de sem

illa es de 
5 a 

6 gram
os. 

P
ara 

ev
itar 

las 
acum

ulaciones 
de 

sem
illas 

se 
debe 

zaran
d

ear 
con 

ceniza de m
ad

era o aren
a y así se distribuye m

ás p
areja. 

E
sta 

siem
bra debe hacerse a m

ano y requiere m
ucho cuidado. 

L
uego 

se rastrillará el 
suelo m

uy suavem
ente y 

se 
le 

h
ará u

n
 riego 

con reg
ad

era m
uy fina. 

L
as hierbas se q

u
itarán

 cada m
om

ento y se reg
ará u

n
a o 

dos veces diariam
ente, por la m

añ
an

a y por la tard
e, h

asta que 
las plantas ten

g
an

 3 centím
etros de altu

ra. 
L

uego esto
s riegos 

deben am
inorarse y se cuidará de descubrir el 

alm
ácigo en los 

días buenos o tem
plados, pues el oreo les hace m

u
y

 bien. 
P

ara proceder al trasp
lan

te el suelo debe ser bien labrado 
con anticipación a la operación del trasplante. 

A
l efecto se h

ará 
u

n
a arad

a de 15 centím
etros de 

profundidad y 
rastrean

d
o

 va­
rias veces en sentido contrario. 

S
i se h

a de estercolar, el abono 
se ech

ará por p
artes iguales y se en

tierra con el arado. 
T

erm
inada esta labor previa se procede al arad

o
 que debe 

hacerse con surcos d
istan

tes 1 m
etro

 y en línea recta. 
L

as plan­
tas se colocan a distancia de 50 centím

etros las unas de las otras. 
A

 las cinco o seis sem
anas las p

lan
tas del alm

ácigo ten
d

rán
 

u
n

a altu
ra de 7 a 10 centím

etros y la víspera del trasp
lan

te se 
rieg

a copiosam
ente el 

alm
ácigo. 

T
oda p

lan
ta que 

ten
g

a y
a 4 

h
o

jas será trasp
lan

tad
a m

ediante el em
pleo de u

n
a h

erram
ien

ta 
llam

ada cu
ch

ara o azada. 
E

sta labor se realiza cad
a cu

atro
 o 
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cinco días, ,escogiendo los días nublados o las prim
eras h

o
ras de 

la m
añana. 

A
l hacer este trasp

lan
te delicado debe cuidarse no 

ap
retar los tiernos tallos y que las raíces ten

g
an

 u
n

a pequeña 
cantidad de su

 tierra. 
E

s elem
ental que al sacar las p

lan
tas del alm

ácigo se co­
loquen 

en canastos forrados 
de 

tela 
húm

eda 
y 

se 
g

u
ard

arán
 

en lu
g

ar húm
edo p

ara que al ser plantadas puedan prender con 
m

ás vigor. 
L

a plantación es tam
bién delicada y debe hacerse en días 

nublados o m
uy de m

añana. 
E

n
 los sitios donde se p

lan
ta se 

,p
erfo

ra la tierra con 
un "p

lan
tad

o
r" a 

distancias 
ya m

edidas 
com

o hem
os indicado, en

terran
d

o
 la pequeña planta con su tie­

rra
 ad

h
erid

a a las raíces y se llenará el ag
u

jero
 con tierra fin

a 
apretándola un poco 

con 
los 

dedos 
y 

finalm
ente 

se procede a 
un buen riego fino. 

S
eis 

días 
m

ás tard
e se procederá a 

reponer las 
p

lan
titas 

que se m
arch

itan
 en el trasplante. 

L
uego sobrevienen los cuidados de lim

pieza de hierbas m
a­

las. 
D

espués corresponden no m
enos de dos aporcaduras a m

ano, 
u

n
a cuando las plantas ten

g
an

 ya unos 
45 

centím
etros de 

al­
tu

ra y la o
tra cuando lo estim

e conveni·en
te el agricultor. 

C
uando una buena p

arte del tabaco em
pieza a m

o
strar las 

yem
as florales a los 35 ó 40 días, se ejecu

ta la operación lla­
m

ad
a de 

"capa" o quite de los 
botones, 

no 
efectuándose esta 

operación con las plantas que se g
u

ard
an

 p
ara sem

illas, com
o 

y
a lo hem

os expuesto. 
E

sta "capada" es el corte de la p
arte 

su
p

erio
r de la p

lan
ta h

asta la tercera h
o

ja de yem
a dejando 

en cada tallo 
de 

10 
a 

15 
hojas, según el 

estado 
de 

vigor 
de 

cada planta. 
D

espués de esta poda aparecen en las axilas 
de 

las h
o

jas varios brotes, que deben ser sacados cuidadosam
ente 

y lo m
ejo

r es a m
ano. 

D
ejar estos crecim

ientos es debilitar la 
planta. 

M
ás tard

e se p
resen

ta la m
aduración que se m

anifiesta por 
el color verde am

arillento de las hojas, que suelen ten
er ciertas 

m
anchas. 

E
stas h

o
jas van doblando hacia abajo sus p

u
n

tas y 
se cubren de una fin

a pelusa poniéndose m
elosas. 

H
ay que v

ig
ilar 

bien esta m
adurez pues si se cosechan las ram

as aun no 
bien 

m
ad

u
ras salen de calidad inferior. 
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A
l igual de lo que sucede en la cosecha cu

b
an

a y canaria, 
que y

a hem
os descripto, la cosecha arg

en
tin

a tiene tam
bién tres 

períodos: 

C
ortando las p

lan
tas a unos 10 centím

etros del piso se de­
jan

 en el suelo h
asta que se m

arch
iten

; luego se for­
m

an m
ontones o haces 

que 
son 

llevados 
al 

secadero, 
donde se cuelgan las hojas separadam

ente. 
E

l corte de los tallos de 3 a 5 hojas, p
ara proceder en

 la 
fo

rm
a an

terio
r. 

L
a recolección debe hacerse h

o
ja a h

o
ja a m

edida que m
a­

duren. 
L

os procedim
ientos anteriores son p

ara ram
as 

de calidad ordinaria, pero p
ara ram

as de buena cali­
dad 

es 
este 

últim
o 

el 
m

ejo
r 

procedim
iento, 

pues 
de la o

tra m
an

era se m
ezclan hojas buenas y 

m
alas, 

m
ad

u
ras y verdes. 

E
stas ram

as deben ser secadas al sol p
ara que p

ierd
an

 g
ran

 
p

arte del 
ag

u
a que contienen. 

E
l proceso del 

secadero al 
uso 

de 
n

u
estra cam

p
añ

a es 
el 

siguiente: una vez oreadas las hojas, gavillas o m
ancuernas, se 

v
an

 colocando en
 varillas de alam

bre, m
ad

era o caña, en
 fo

rm
a 

que no se toquen y rom
pan. 

E
l 

secadero puede ten
er la fo

rm
a de 

acuerdo al 
gusto o 

según el 
capital del cultivador, al que solam

ente le in
teresará 

el resguardo del sol, del aire y de la lluvia, interviniendo en el 
secam

iento el 
aire 

que 
circula 

suavem
ente 

en 
el 

in
terio

r 
del 

local. E
l secam

iento se connce cuando el tabaco adquiere u
n

 color 
achocolatado oscuro y el palo de la h

o
ja esté bien seco. 

E
n

 el secadero suelen pasarles percances a las ram
as, que 

su
fren

 de pelusilla, m
oho y m

anchas n
eg

ras y p
ard

as. 
S

e evi­
tan

 estos inconvenientes 
por m

edio 
de 

u
n

a buena ventilación. 
S

i se producen resecam
ientos inconvenientes se procederá a una 

ventilación 
h

ú
m

ed
a 

dejando 
ab

iertas 
p

u
ertas 

y 
v

en
tan

as 
del 

secadero o produciendo evaporaciones de ag
u

a o em
pleando con 

tin
o

 el pulverizador. 
A

lcanzado el estado de secam
iento necesario se procede a 

descolgar las 
h

o
jas 

o 
m

ancuernas 
y 

a 
clasificarlas 

h
o

ja 
por 
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h
o

ja en "capas" que es la h
o

ja en
tera, san

a y fina, y en trip
as 

que son las ram
as m

ás pequeñas, rugosas y rotas. 
E

stas ram
as son colocadas sobre planchadas de m

ad
era en 

pilas de 1 m
etro y m

ás de altu
ra y se cubren con h

o
jas bien 

secas y se les pone sobre cada pila un peso adecuado p
ara que 

se produzca la ferm
entación. 

A
quí, se deshacen 

estas pilas y 
se cam

bian de posición 
las 

hojas 
haciendo 

que 
las 

de 
afu

era 
pasen al in

terio
r y viceversa, repitiéndose la operación varias 

veces h
asta que a los 35 ó 45 días los pilones no produzcan m

ás 
calor con lo cual se d

a por term
in

ad
a esta últim

a operación de 
la cosecha. 

D
eshecho el pilón se procede en días húm

edos a la form
a­

ción de gavillas o m
anojos de 15 a 20 hojas, que se atan

 por su 
p

arte superior o cabezas y 
se en

fard
an

 o encajonan p
ara ser 

ofrecidas al com
ercio m

anufacturero. 
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E
n

 el periódico tabacalero "L
a V

erdad" del 1
5

 de febrero 
de 

1929, n
9 

247, publicam
os u

n
 artículo describiendo 

u
n

 no:a­
ble 

ensayo tabacalero 
que 

realizam
os 

en 
u

n
a finca 

del 
senor 

A
lvaro R

am
os G

uillén, situada en O
pen D

oor, a 100 kilóm
etros 

de B
uenos A

ires. 
P

o
r su

 extensión vam
os a 

ex
tractar aquel 

trab
ajo

 
perio­

dístico que en
cierra una lección tabacalera que deseamo

~ conste 
en activo en los 

anales de esta in
d

u
stria ru

ral arg
en

tm
a. 

* 
* 

'" 

"E
n

 la A
rgentina, 

la 
histo

ria del 
tabaco 

es 
u

n
a h

isto
ria 

lam
entable. 

D
esp

ués 
de 

50 
años 

de 
cultivos 

hechos 
al 

acaso, 
sin 

plan ni 
concierto, 

entre la 
indiferencia 

del 
gobierno 

y 
el 

desdén general, hem
os llegado a 

u
n

a situación en
 que lo 

poco 
logrado se v

a perdiendo en calidad, cantidad y entusiasm
o 

(1
). 

Y
a en

 1916, según las estadístncas oficiales, se cosechaba m
e­

nos tabaco que en 1915. 
E

n
 1918 se com

probó u
n

a m
erm

a en 
la producción de ram

as que alcanzaba al 60 ro com
parada c.on 

1916. 
A

n
te 

este 
espectáculo 

el 
m

in
istro

 
D

r. 
L

e 
B

retón, 
hIZO

 
notables esfuerzos p

ara desarrollar esta in
d

u
stria agrícola, p

ara 

(~) 
E

n
 ese añ

o
 el tab

aco
 nacio

n
al su

fría
 u

n
a crisis ';ie ,p

ro
d

u
cción 

Y
 

calid
ad

 que ap
en

ab
a 

a 
cu

an
to

s b
reg

áb
am

o
s 

p
o

r 
el 

resu
rg

im
Ien

to
 

de 
esta 

;
n
r
1
n

c::h·
i~
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lo cual fom
entó la "D

ivisión de T
abacos del M

inisterio de A
gri­

cu
ltu

ra" y colocó a su fren
te a u

n
 técnico de reputación, inicián­

dose labores m
uy apreciables p

ara el logro del fin deseado. 
"P

ero
 

10j! cosecheros 
de tabacos del 

país sólo 
h

an
 encon­

trad
o

 trab
as burocráticas, reglam

entaciones retard
atarias y nin­

g
ú

n
 verdadero y positivo estím

ulo a sus afanes e intereses. 
L

a 
p

ren
sa h

a denunciado repetidam
ente, la enorm

idad de ser tra­
tados los colonos tabacaleros cual si fu

eran
 delincuentes, pues 

denunciaba la prensa la prisión de varios colonos por el delito 
de o

m
itir o no practicar algunas de las tan

tas disposiciones fis­
cales ... 

"P
o

r su parte, m
uchos colonos y aficionados inexpertos te­

nían la pretensión de 
cosechar "habanos", "V

irginias" o "tu
r­

cos", en donde debías e cosechar los tabacos oriundos, pero re­
finados 

por 
selecciones 

y 
procedim

ientos 
adecuados, 

que 
se 

llam
aban "T

ilián", "D
onselaar" o "S

an
 Isidro". 

E
l tipo "T

ilián" fué logrado por el agricultor canario don 
A

. M
artín

 F
elipe; el 

"D
onselaar" por don José C

abrera, quien 
el año 1923 obtuvo en sus cultivos del tipo cubano y canario de 
"D

onselaar", espléndidas ram
as 

del tipo habano, que exterior­
m

ente confundían a los m
ejores expertos en ram

as. 
Y

 los cul­
tivos de "S

an
 Isidro" son los que vam

os a relatar. 
P

ero
 es que estas ram

as m
uy bien logradas, no son ni serán

 
nunca o

tra cosa m
ás 

que 
ram

as argentinas. 
A

quí sacarem
os, 

de n
u

estras ricas y v
ariad

as tierr3s, tabacos típicos argentinos, 
los cuales deben ser llevados a su com

pleta definición típica con 
la su

m
a jerarq

u
ía de 

calidad que pueda lograrse en cada tipo 
nacional. 

O
btenida esta definición y jerarq

u
ía, debe ad

ap
tarse 

la m
ateria prim

a a 
u

n
a m

an
u

factu
ra apropiada, creando tipos 

de m
ercad

eríá en base de lo característico de esa m
ateria p

rim
a 

especial. 
E

s por este cam
ino que irem

os adonde h
an

 llegado las in­
du

strias tabacaleras norteam
ericanas, país que nos da el ejem

­
plo 

p
o

r 
los 

éxitos 
logrados 

por 
este 

procedim
iento 

lógico 
y 

n
atu

ral. 
C

uando los am
ericanos lograron sus clases definidas de ta­

bacos com
o ser el K

entucky, V
irginia, M

ariland o B
urley, no se 

les ocurrió im
itar las picaduras habanas, ni su

s puros y cigarri-
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H
os; ellos crearon su

s clases típicas con sus m
aterias p

rim
as lo­

grando ofrecer al consum
o universal u

n
a variedad de m

arcas y 
productos n

etam
en

te am
ericanos, con el sabor, la fortaleza y la 

m
odalidad aue resu

ltab
a de 

un~, buena in
d

u
stria cread

o
ra con 

tabacos de u
n

a tierra que daba lo suyo propio, pero de buenas 
calidades, p

resen
tad

as con el 
sello del am

biente n
atu

ral norte­
am

ericano. 

• 
• 

* 

L
a pequeña v

eg
a "S

an
 Isidro", 

en O
pen D

oor, de tierra 
fértil, suelta, 

un tan
to

 húm
eda y am

p
arad

a de los vientos p
o

r 
fo

rm
ar u

n
a hondonada en

tre suaves colinas, fué el cam
po de u

n
a 

experiencia de dos años, en la que tom
é p

arte activ
a con el pro­

p
ietario

 del cam
po don A

lvaro R
am

os, director técnico de u
n

a 
g

ran
 fáb

rica d
e cigarrillos de B

uenos A
ires. 

E
l señor R

am
o

s y el au
to

r de estas páginas, nos propusim
os 

alcan
zar en m

ateria de tabaco u
n

 tipo definido y característico 
de la zona y que tu

v
iera las m

ejores cualidades en su tipo, p
ara 

v
er la fo

rm
a de 

utilizarlo ya fu
era 

en 
puros, 

en 
p

icad
u

ras o 
en cigarrillo

s negros de 
determ

inado precio 
o categoría. 

L
as tierras fueron p

rep
arad

as a fuerza de arad
o

s y rela­
b

ras p
ara desm

enuzarlas y 
dejam

os 
alrededor 

de 
los 

plantíos 
hechos en

 cuadrones de m
edia 

m
anzana, 

b
astan

tes fru
tale

s 
y 

donde no los h
abía se plantaron, p

ara fo
rm

ar abrigo a lo
s vien­

tos y obtener su so
m

b
ra favorable. 

Se hizo u
n

a n
o

ria y se em
plazaron cañerías de h

ierro
 p

ara 
facilitar los riego

s a 
su tiem

po. 
N

o se em
plearon ab-onos por 

ser esto m
otivo de estudio posterior y p

o
r ser la tierra de sum

a 
fertilidad. 

L
as sem

illas fu
ero

n
 traíd

as de L
a H

ab
an

a p
o

r u
n

 am
igo y 

eran
 ap'ropiadas. 
L

os alm
ácigos fueron h

echo
s con la m

ism
a p

ro
lijid

ad
 que 

en C
uba y C

an
arias. 

M
ientras cr~cían las tiern

as p
lan

tas en el alm
ácigo se ara­

ro
n

 las tierras con surcos calculados 
p

ara 
el 

distanciam
iento 

necesario y p
ro

fu
n

d
id

ad
 m

ediana qu
e estim

am
os la conveniente. 

H
IS

T
O

R
IA

 
D

E
L

 
T

A
B

A
C

O
 

151 

L
legada la época del trasp

lan
te, éste fué hecho observando 

el 
procedim

iento clásico cubano y luego se hicieron los 
riegos 

periódicos y 
proporcionales al 

suelo y 
edad 

de 
las m

atas. 
S

e 
efectuaron las relab

ras y 
lim

piezas 
de 

m
alezas. 

L
os 

insectos 
fueron 

perseguidos porque ab
u

n
d

an
 en toda nuestra cam

piña 
y llegada la h

o
ra se realizó el 

"descogollam
iento" que hicim

os 
personalm

ente acom
pañados de varios peones. 

E
l tiem

po rea­
lizó su o

b
ra creadora n

atu
ral y con rara unanim

idad las p
lan

tas 
iniciaron su m

adurez p
ro

m
iso

n
a. 

E
l d

ía 26 
de enero del 

añ
o

 
1929, 

em
peZ

;lm
os 

la 
cosecha 

recogiendo 
las 

p
rim

eras 
ram

as 
clasificadas de "p

rim
eras". 

L
uego recogim

os los cortes de "p
ies" 

y "centros", tendiendo las herm
osas h

o
jas sobre los m

ism
os su

r­
cos, 

d
u

ran
te v

arias h
o

ras p
ara que el 

sol las p
u

siera m
anidas 

y luego fueron tran
sp

o
rtad

as al secadero especialm
ente hecho, 

donde las m
atas eran

 colgadas en pequeñas m
anillas p

ara que 
el aire las secara lentam

ente d
u

ran
te unos trein

ta días. 
T

er­
m

inado el secam
iento las ram

as fueron llevadas al "pilón" don­
de el señ

o
r R

am
os, excelente experto, cuidó su ferm

entación a 
trav

és d
e continuos cateos del calor y hum

edad h
asta que fi­

nalm
ente se dió p

o
r h

echo el tabaco, que se pasó a en
fard

ar en 
su m

odesta cantidad de unos 1
.5

0
0

 kilogram
os. 

T
odo 

ese 
tabaco 

se 
dedicó 

a 
en

sayos 
y 

en 
regalos 

p
ara 

d
em

o
strar el 

producto y 
sus calidades. 

N
u

estra opinión 
y 

la 
del 

señor A
lvaro R

am
os fu

é que se h
ab

ía logrado un tipo de 
ram

a especial p
ara la elaboración de cig

arro
s puros, pues esas 

ram
as eran

 m
uy ricas en buenas capas cortas, pastosas, oscu­

ras y lisas con el m
ínim

o de venas y D
alos y d

e m
ucha elastici­

dad. 
C

alificam
os es tas capas de "p

rim
era calidad", color 

h
a­

bano colorado, de m
atiz opaco y aterciopelado, que son carac­

terísticas del habano y de to
d

a buena capa. 
B

uen ard
ed

o
r p

o
r 

la riq
u

eza potásica de aquella tierra, que habíam
os analizado; 

ceniza blanca-azul tipo habano, y el aro
m

a ten
ía u

n
a caracterÍs­

tica de fin
u

ra seductora. 
E

stam
o

s fren
te a 

la p
rim

era cosecha seria de 
un 

ensayo 
hecho a conciencia p

o
r expertos que sólo am

bicionaban m
ejo

rar 
el tabaco nacional y que im

plicaba ~
 creación de un tipo básico 

arg
en

tin
o

 p
ara una m

an
u

factu
ra de 

cig
arro

s 
y 

cuyas 
ram

as 
-clasificam

os con el nom
bre de 

"S
an

 Isidro A
rgentino". 
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P
ero

 estab
a 

escrito
 que 

esa 
lab

o
r no 

p
ro

sp
eraría 

p
o

r el 
m

om
ento, quedando suspendida p

ara tiem
pos m

ejores, pues, el 
señ

o
r A

lvaro R
am

os, en
 u

n
a últim

a v
isita realizad

a a la "V
eg

a 
de S

an
 Isid

ro
" sintióse indispuesto y tres d

ías m
ás tard

e falle­
ció de u

n
a apendicitis ag

u
d

a en B
uenos A

ires, donde su
 sepelio 

constituyó u
n

a elocuentísim
a uem

ostración 
del 

aprecio 
que 

le 
ten

ían
 sus in

n
u

m
erab

les am
igos y los m

illares de 
o

b
rero

s que 
estab

an
 bajo sus ó

rd
en

es y que en m
asa lo aco

m
p

añ
aro

n
 h

asta 
su

 ú
ltim

a m
orada. 

A
u

n
 m

antenem
os 

la creencia de 
que 

aquel 
b

u
en

 
ejem

plo 
será un d

ía proseguido p
o

r quienes sien
tan

 am
o

r p
o

r estas ta­
reas que reclam

an iniciativa, am
o

r al trab
ajo

 sin recom
pensas 

in
m

ed
iatas y u

n
a fe consciente en

 el éx
ito

 de em
p

resas de b
ien

 
com

ún. 
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S
u

s rem
edios y 

tratam
ien

to
s m

ás eficaces 

E
l tabaco es u

n
a p

lan
ta que su

fre v
arias enferm

edades y 
plagas que lo 

flagelan co
n

stan
tem

en
te dem

andando su
 cultivo 

m
uchos cuidados si se p

reten
d

e o
b

ten
er ram

as san
as y 

de 
co­

tización apreciable en los m
ercados. 

U
n

a de estas enferm
edades m

ás com
unes es la "anguilosis" 

o 
en

ferm
ed

ad
 de las 

raíces, 
caracterizad

a p
o

r la aparición de 
tu

m
o

res o nudosidades, que en
 los E

stad
o

s U
nidos llam

an "ro
o

t­
k

n
o

t". 
L

as raíces p
resen

tan
 u

n
a serie de 

quistes del 
tam

añ
o

 
de un g

ran
o

 de m
aíz y que produce u

n
a serie de trasto

rn
o

s en 
la n

u
trició

n
 de la p

lan
ta, que decae y m

uere. 
E

x
isten

 
o

tras 
enferm

edades 
confundibles 

con 
el 

propio 
"ro

o
t-k

n
o

t", pero no 
tien

en
 su

 gravedad. 
E

stas son 
el 

"club­
ro

o
t" y el "cro

w
n

-g
all"; estas 

e
n
f
e
r
m
e
d
a
d
e
~
 

atacan
 con p

refe­
ren

cia los tabacos K
entucky, V

irg
in

ia y M
aryland. 

T
oda p

lan
ta 

atacad
a p

o
r estos m

ales se pone clorótica, am
arillenta, cesa de 

crecer y ech
a flores p

rem
atu

ras term
inando, si no se atiende a 

tiem
po, p

o
r m

orir. 
L

a "H
etero

d
era m

ario
n

i", que y
a h

a invadido este p
aís y 

que cau
sa estrag

o
s en

 el B
rasil, E

stad
o

s U
nidos y otros p

aíses 
de A

m
érica y del viejo m

undo, es u
n

a en
ferm

ed
ad

 p
arasitaria 

cuyo su
jeto

, m
acho y h

em
b

ra, es de g
ran

 proliferación y ataca 
las raíces "a las que ab

so
rb

e su
 ju

g
o

 vital. 
E

sta p
lag

a según 
datos 

oficiales 
del 

M
inisterio 

de 
A

g
ri-
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cu
ltu

ra del B
rasil, h

a causado en aquel país enorm
es daños pues­

to
 que en algunas cosechas el 'd

esastre alcanzó a producir pér­
didas valuadas en m

as del 40 por ciento. 
S

e cree que la "H
etero

d
era" es de origen tropical y 

desde 
esas zonas se h

a extendido hacia los 
otros 

paíseR
. 

llegando 
a 

u
n

a difúsión casi universal. 
E

sta enferm
edad es reinfecciosa, 

es decir que 
se rep

ite 
después 

de 
la curación porque al salir 

los insectos de 
la 

p
lan

ta dejan 
m

icroscópicas 
h

erid
as 

p
o

r las 
cuales 

vuelven 
a 

p
en

etrar 
J;:ts 

pequeñas 
]jarv

as 
p

ara 
:repro­

ducirse en su g
ran

 actividad y proliferación y así h
acer reto

rn
ar 

la p
lan

ta a su an
terio

r dolencia. 
F

ren
te a esta característica de la plaga, los agrónom

os es­
tán

 estudiando la m
an

era de hallar u
n

 rem
edio salvador y se 

piensa que la solución estaría en poder lo
g

rar por seleccion
es 

una p
lan

ta que ten
g

a el tallo lo suficientem
ente duro com

o p
ara 

im
pedir la penetración de la fatal "H

etero
d

era". 
T

am
bién, en v

ista de la predilección de este p
arásito

 
por ciertas p

lan
tas com

o el repollo, el nabo, la coliflor, etc., se 
aconseja la rotación de cultivos intercalando los de tabaco y estas 
o

tras plantas o colocándolas en
tre las plantas de tabaco. 

A
l m

ism
o tiem

po se recom
ienda desinfectar las tierras de 

los 
alm

ácigos 
con 

vapor, 
fuego 

o 
sustancias 

quím
icas. 

P
ara 

esto últim
o se aconseja el em

pleo del sulfuro de carbono a razón 
de 150 ó 200 e. c. 

p
ar m

etro
 cuadrado. 

E
ste tratam

ien
to

 debe 
ser dado cuando ex

ista m
enos hum

edad. 
E

l em
pleo del su

lfu
ro 

de carbono sería ideal sobre toda la tierra, p
ero

 ello es costoso. 
E

n
 la A

rg
en

tin
a existe toda u

n
a tem

ible variedad de insec­
to

s que atacan
 al tab

aco
; entre éstos los 

m
ás tem

ibles son la 
"cafañ

o
ta" y el "g

u
san

o
 gris". 

E
ste ataca a las p

lan
tas en su 

p
rim

er crecim
iento, cortándolas cuando son m

uy tiern
as a 

ras 
del suelo, en u

n
 perfecto degüello. 

E
sta plaga llega a m

alo
g

rar 
to

d
a u

n
a plantación obligando a realizar o

tras nuevas. 
E

l ataq
u

e co
n

tra este parásito dañino es el siguiente, según 
d

ato
s oficiales de los laboratorios técnicos de B

rasil y la A
rgen­

tin
a: 1 kilogram

o de verde de P
aris y 50 kilogram

os de afrecho 
al cual debe ag

reg
arse u

n
 poco de m

elaza, cuidando de que no 
fo

rm
e una p

asta densa. 
E

sta m
ezcla debe b

atirse m
ucho y em

­
plearla a las v

ein
ticu

atro
 horas de su preparación, no dejándola 
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envejecer. 
A

lgunos 
ex

p
erto

s 
aconsejan 

d
esp

arram
ar 

a 
m

ano 
esta m

ezcla algunos días an
tes del trasp

lan
te, pero se requiere 

que la tierra esté bien p
rep

arad
a y libre de todas las m

aterias 
que sirven de alim

ento a este parásito. 
N

 o pudiéndose hacer esto 
se recom

ienda poner el 
d
i
c
~
o
 preparado venenoso alrededor de 

cada planta, lo que no es o
b

ra m
u

y
 costosa. 

C
onviene hacer estas operaciones por la m

añana tem
p

ran
o

 
an

tes de que los insectos se alejen o en
tierren

 m
uy hondam

ente 
en el suelo. 

L
a "cafañ

o
ta" es m

ás fácil de d
estru

ir con pulverizaciones 
de arsen

iato
 de plom

o. 
E

ste insecto ataca a las h
o

jas y es de g
ran

 voracidad, cre­
ciendo con su

m
a rapidez. 

E
sta plaga debe ser p

ro
n

tam
en

te contenida pues es capaz 
de d

estru
ir en m

uy poco tiem
po toda una buena cosecha. 

L
os expertos del M

inisterio de A
g

ricu
ltu

ra de los 
E

stados 
U

nidos, después de m
uy prolongadas experiencias han llegado a 

las siguientes conclusiones sobre esta p
lag

a: cuando las plantas 
de tabaco no h

an
 alcanzado aú

n
 la m

itad
 de 

su crecim
iento y 

la "cafañ
o

ta" es pequeña, se puede p
ro

teg
er el tabaco aplicando 

3 1h 
ó 

4 
kilogram

os 
de 

arseniato 
de 

plom
o 

por 
hectárea. 

Si 
el insecto aparece nuevam

ente, se renueva la aplicación de este 
rem

edio. 
Si al hacer la p

rim
era aplicación la "cafañ

o
ta" es y

a 
grande, se pueden em

plear 4 %
 ó 5 kilogram

os por h
ectárea y 

si las h
o

jas son y
a grandes se em

plearán de 5 %
 a 6 kilogram

os. 
Si las condiciones de 13, p

o
stu

ra de huevos se escalonan en m
ás 

de 
diez días, se debe ap

licar de 
nuevo el 

procedim
iento, 

p
ara 

así 
m

atar 
las 

orugas 
nacidas 

de 
esos 

huevo
s 

recientem
ente 

puestos. 
P

ueden em
plearse pulverizaciones líquidas, 

con dosis de 3 
a 4 kilogram

os de arseniato de 
plom

o p
ara cada 1

.000 
litros 

de agua. 
C

onviene que esta m
ezcla sea ag

itad
a con

stantem
ente. 

E
stas pulverizaciones líquidas son de m

ejo
r aplicación cuando 

las p
lan

tas h
ay

an
 adquirido u

n
 desarrollo regular. 

E
sto

s pulverizadores deben ser poderosos y se pulverizará 
en días de calm

a y de m
añ

an
a antes que el roC

Ío se h
ay

a eva­
porado. 

E
n

 E
stados U

nidos se usa este procedim
iento p

ara los ta-
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bacos 
K

entucky. 
P

a
ra

 los 
tabacos 

del 
tipo 

"chileno g
ran

d
e", 

"B
atav

ia", 
"b

rasileñ
o

", 
etc .. 

se 
puede 

au
m

en
tar 

la 
do¡;:is 

del 
arsen

iato
 de plom

o sin
 tem

o
r a cau

sar perjuicios en las hojas. 
P

ara este insecto no conviene em
plear el verde de P

aris, 
porque d

añ
a las h

o
jas 

cuando su 
dosis es m

ay
o

r 
de 1f2 

kilo-
g

ram
o

 p
o

r hectárea. 
. 

E
s aconsejado p

o
r los expertos que debe em

plearse sólo ar­
seniato de plom

o biplúm
bico, p

ara obtener la seg
u

rid
ad

 de que 
este arsen

iato
 contenga por lo 

m
enos u

n
 30 %

 de 
óxido arse­

nioso del cual no h
ay

a m
ás de 1 %

 soluble en
 el agua. 

D
e no 

ser así se co
rre el riesgo de cau

sar daño a las ram
as. 

. E
n

 T
ucum

án apareció, hace ya m
ás de trein

ta años, 
u

n
a 

en
ferm

ed
ad

 del tabaco que se le llam
a el "corcovo" o "jo

ro
b

a". 
L

a 
E

stació
n

 
E

x
p

erim
en

tal 
A

grícola 
de 

la 
p

ro
v

in
cia 

de 
T

u
cu

m
án

 
se 

dedicó 
al 

estudio 
de 

la en
ferm

ed
ad

 
tem

ible 
que 

se 
ib

a 
extendiendo 

p
o

r 
las 

provincias 
de 

T
ucum

án, 
S

alta 
y 

C
orrientes. 

E
l año 1925, el L

aboratorio de P
ato

lo
g

ía V
egetal em

p
ren

­
dió el estudio de estas dos p

lag
as; vam

os a exponer a lo que se 
llegado en esta m

ateria: 
E

l 
síntom

a 
del 

"corcovo" 
que se inicia en el tercio de su 
obtuso pronunciado. ' 

es 
un 

encorvam
iento 

del 
tallo 

altu
ra h

asta fo
rm

ar u
n

 ángulo 

E
n

 
este 

estado, 
las 

hojas 
am

arillean, 
se 

caen 
y 

cuelgan 
h

asta que un m
arch

itam
ien

to
 total m

ata la planta. 
T

odos los estudios realizados p
ara esclarecer la cau

sa de 
esta enferm

edad h
an

 fallado, pues no es causada p
o

r p
arásito

s, 
ni m

icrobios, sean b
acterias u hongos. 

E
n

 un boletín del M
inisterio de A

g
ricu

ltu
ra, publicado en 

1925, los técnicos 
arrib

an
 a 

las siguientes conclusiones: 

F
ísicas 

C
a

u
sa

s 
p

re
d

isp
o

n
e

n
te

s 

N
a,turaleza del terren

o
, com

prende las tierras arcillo
sas o 

silicosas 
m

u
y

 
finas, 

q
u

e no 
facilitan

 
la

 in
filtració

n
, 

n
i 

la 
circu

lació
n

 
del 

ag
u

a 
prov.ocando 

la 
asfix

ia 
de 

las 
raíces. 

L
lu

v
ias 

in
ad

ecu
ad

as 
o 

años 
m

u
y

 
lluviosos 

que 
p

ro
v

o
can

 
tam

b
ién

 
la

 
asfix

ia 
de 

las 
raíces 

y 
se 

hace 
sen

tir 
m

ás 
en terren

o
s com

pactos. 

Q
uím

icas 

B
iológicas 

A
lm

á
cig

o
s 
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E
xceso de m

aterias azoadas, caracterizan
 m

u
ch

as veces 
a 

los terren
o

s v
írg

en
es y fav

o
recen

 el desarrollo del "m
o­

saico". 
E

scasez de elem
entos indispensables, en

 p
articu

­
la

r el fósforo y el potasio, m
u

y
 necesarios en los cultivos 

de tabacos. 

E
n

 este orden se h
ab

la de los N
em

átodos, m
u

y
 p

ro
p

ag
ad

o
s 

en to
d

a la R
epública. 

R
ecom

iéndase la desinfección de los sem
illeros con la solu­

ción com
ercial de 

form
ol 

(40 0/0
) 

al 1 %
 

y 
aplicado 

en 
la proporción de 30 litro

s p
o

r m
etro

 cu
ad

rad
o

 de tierra. 
S

em
b

rar las sem
illas después 

de los 
diez 

días de la es­
terilización del 

alm
ácigo, esterilizan

d
o

 al form
ol las h

e­
rram

ien
tas de trab

ajo
, rastrillo

, p
lan

tad
o

r y 
dem

ás. 
A

l 
n

acer las m
atitas p

u
lv

erizarlas con m
ezcla de caldo bor­

delés y arsen
iato

 de plom
o. 

L
a "p

u
lg

a" o la "p
u

lg
u

illa" del tabaco, o sea la "E
n

itrix
 

p
arv

u
la", está expandida en todas las regiones tab

acaleras de 
la R

epública. 
E

sta p
lag

a produce sensibles p
érd

id
as en las vegas tab

a­
caleras de T

ucum
án, M

isiones, C
orrientes y S

alta, donde cau
sa 

g
rav

es m
ales perm

anentes. 
S

e tra
ta

 de un insecto que tiene la fo
rm

a de un coleóptero 
negro, 

chico 
y 

m
uy 

alC
tivo, 

que 
se 

alim
en

ta 
com

iéndose 
las 

h
o

jas del tabaco que p
erfo

ra p
o

r todas p
artes dejándolas inúti­

les p
ara su consum

o. 
S

us larv
as se alim

entan de las raíces de la planta. 
E

l ta­
baco su

fre este ataque desde ab
ajo

 hacia arrib
a, desde la raíz

, 
h

acia el tallo y las hojas. 
L

os agrónom
os tabaqueros recom

iendan el em
pleo a tiem

po 
del 

v
erd

e 
de 

P
aris en 

la siguiente fó
rm

u
la: 

verde 
de 

P
aris, 

1 k
ilo

g
ram

o
; arseniato de plom

o, 5 kilogram
os (en polvo). 

U
n

a 
plantación nueva puede ser tratad

a con u
n

a porción de 3 kilo­
g

ram
o

s de esta m
ezcla p

o
r hectárea. 

C
uando los tabacos y

a son 
g

ran
d

es debe au
m

en
tarse la can

tid
ad

 de insecticida p
o

r hectárea. 
E

sta 
desinfección 

debe 
ser 

hecha 
en 

polvo 
p

ara 
lo 

cual 
deben m

ezclarse los elem
entos insecticidas con u

n
a m

ateria in
er­

te com
o ser ceniza de m

ad
era tam

izada. 
M

ezcla que se hace p
o

r 
p

artes iguales en
 volum

en. 



158 
J
U

A
N

 
D

O
M

E
N

E
C

H
 

L
a eficacia de estos tratam

ien
tos depende de su

 o
p

o
rtu

n
a 

aplicación que debe em
p

ezar desde el m
om

ento en que se inicia 
el ataque de la plaga. 

L
a "p

u
lg

a" ataca con frecuencia los alm
ácigos, que deben 

ser 
protegidos 

por 
las 

pulverizaciones 
indicadas, 

en
 

polvo 
y 

a 
razón de 300 g

ram
o

s por cada 100 m
etros cuadrados de al­

m
ácigo. 

M
uchas 

veces 
es 

necesario 
ren

o
v

ar el 
tratam

ien
to

. 
S

u
fre el 

tabaco 
de 

o
tras 

m
uchas 

enferm
edades 

pero 
las 

anotadas son las que m
ayorm

ente cau
san estragos en este cultivo 

de la solanácea nicotiana. 
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E
n

 el llam
ado "P

alacio F
ilipino" de M

adrid, se com
probó, 

el año 1934, que del tabaco se podían obtener subproductos va­
liosos que serían

 una b
u

en
a fuente de riqueza en los países de 

producción tabacalera. 
C

on 
tal 

m
otivo 

el 
ingeniero del 

C
entro de F

erm
entación 

de M
álaga, S

r. C
arlos R

ein, reveló 
datos de g

ran
 interés que 

deben ser divulgados especialm
ente en la A

rg
en

tin
a donde 

es 
posible cosechar grandes cantidades de tabaco. 

L
a p

lan
ta nicotiana, contiene p

rim
eras m

aterias que pue­
den ser origen de in

d
u

strias de su
m

a im
portancia en la econo­

m
ía del país, obteniendo de aquellos 

subproductos la nicotina, 
el ácido cítrico, la celulo~:;a y el aceite de las sem

illas de la planta. 
L

a nicotina, que aquí no se fabrica, tien
e su aplicación en 

la preparación de fórm
ulas de insecticidas y 

com
o an

tip
arasi­

tario
 in

tern
o

 y externo de los anim
ales. 

L
a propiedad de este 

alcaloide p
ara la extirpación de los pulgones de los frutales, las 

h
ab

as y las p
lan

tas hortícolas y arbóreas, es de excelentes re­
sultados en com

binación con 
el 

jabón potásico que 
sirve p

ara 
darle adherencia a la nicotina. 

E
l ingeniero R

ein hizo m
uy com

­
pletos 

estudios 
en 

sus 
experim

entaciones 
de 

M
álaga, 

curando 
radicalm

ente esas plantas. 
E

n
 el m

ism
o C

entro de F
erm

entaciones, se lograron fabri­
car jabones nicotinizados, 

de excelente aplicación 
II todo 

pro­
p6sito de acción insecticida tan

to
 en el orden anim

al com
o 

en 
el vegetal. 

E
n

 las 
experiencias 

m
alagueñas 

se 
h

a podido 
com

probar 
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cu
án

 satisfactorio 
y 

productivo es v
er a 

los 
perales, 

ciruelos, 
m

anzanos, atacados p
o

r varias generaciones de pulgones, revi­
v

ir y d
ar m

agníficas cosechas bajo la curación de u
n

a fó
rm

u
la 

de un litro
 de nicotina m

ezclada a 1 kilogram
o de jab

ó
n

 blando 
o potásico disuelto en

 100 litros de agua. 
E

l ácido cítrico está contenido en el tabaco en la propor­
ción del 4 %

 a 5 ro y su
 extracción puede realizarse al m

ism
o 

tiem
po que la nicotina, según se está practicando actu

alm
en

te 
en Italia, que 

ex
p

o
rta cerca de 

4
.0

0
0

 
toneladas 

anuales. 
E

s­
p

añ
a im

p
o

rtab
a el año 1934, de Italia, B

élgica, C
hecoeslovaquia 

e In
g

laterra, m
ás de 3

.0
0

0
 quintales m

étricos, valorados en m
ás 

de 400.000 pesetas oro. 
L

a celulosa se obtiene de los tallos de las p
lan

tas de tabaco. 
E

ste producto tiene características m
orfológicas sem

ejan
tes a 

las reducidas del chopo y esta celulosa es excelente m
ateria p

ri­
m

a p
ara las in

d
u

strias de la fabricación de papel, linóleo, ex­
plosivos, seda artificial, cintas cinem

atográficas y celuloide. 
E

l 
tallo de la p

lan
ta de tabaco no 

se utiliza p
ara fu

m
ar y 

es u
n

 
m

aterial precioso de m
u

ch
as aplicaciones valiosas; ello im

plica 
u

n
a g

ran
d

e y nueva riqueza tabacalera que debe ser in
co

rp
o

rad
a 

a la explotación del tabaco. 
L

a extracción del aceite de la sem
illa del tabaco es o

tro
 rico 

producto que apenas se explota. 
E

ste aceite está rep
resen

tad
o

 
en la sem

illa por u
n

 rendim
iento del 

38 ro. 
E

ste producto es 
U

n m
agnífico alim

ento p
ara el ganado por poseer un 30 %

 de 
m

aterias proteicas. 
A

dem
ás, un quím

ico francés acaba de ex­
poner en un im

p
o

rtan
te trab

ajo
 elevado a la A

cadem
ia de C

ien­
cias de P

aris, en el que m
an

ifiesta que de la sem
illa del tab

aco
 

h
a obtenido un exquisito aceite com

estible p
erfectam

en
te salu­

dable y de notable rendim
iento. 

H
ay

 perspectivas de alcanzar la obtención de nuevas m
ate­

rias p
rim

as de la rica solanácea del tabaco, con lo cual u
n

 p
aís 

tabacalero tiene aseg
u

rad
a la producción de ingentes riquezas y 

m
aterial p

ara alim
en

tar v
arias in

d
u

strias y d
ar trab

ajo
 a m

u
­

~
h
o
s
 obreros sin que estas 

a
c
t
i
v
i
d
a
d
e
~
 sean p

u
ram

en
te p

ara el 
consum

o de los fum
adores. 

E
l polvo de tab

aco
 y las aguas resu

ltan
tes de sus lavados 

bajo presión o cocim
ientos, son m

u
y

 excelentes elem
entos 

in
-
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secticidas especiales p
ara curaciones vegetales y 

especialm
ente 

p
ara la fabricación de antisárnicos, los que en su

 m
ay

o
r p

arte 
son elaborados a base de esto

s elem
entos tabáquicos. 

E
l ácido nicotínico, 

p
o

r últim
o, está p

restan
d

o
 a 

la tera­
péutica m

o
d

ern
a 

excelentes 
resultados 

en 
su aplicación, 

p
ara 

co
m

b
atir diversas enferm

edades. 
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E
ra de esp

erar q
u

e 
un producto com

o 
el 

tabaco, 
que ad­

quiere 
en 

todo 
el 

m
u

n
d

o
 

una im
p

o
rtan

cia tan
 

g
ran

d
e 

en 
los 

órd
en

es eco
nóm

ico, social y científico, d
eterm

in
ara la aparición 

de 
organizaciones 

de 
carácter técnico, 

económ
ico 

y 
científico, 

que 
tu

v
ieran

 
por 

o
b

jeto
 

su 
estudio, 

ordenación 
y 

explotación 
económ

ica, p
riv

ad
a y estatal. 

E
n

 casi todas las 
nacion

es 
p

ro
d

u
cto

ras de 
tabaco 

ex
isten

 
instituciones oficiales y 

privadas que atien
d

en
 a 

esos aspectos 
de la indu

stria ru
ral 

y 
fab

ril tabacalera, 
destacándose 

p
o

r 
su

 
im

p
o

rtan
cia y au

to
rid

ad
 las sociedades y la p

ren
sa tab

acaleras 
de E

stad
o

s U
nidos 

y 
C

uba, Italia y 
A

lem
ania. 

E
n

 Italia se p
u

b
lica "Il T

abacco", ó
rg

an
o

 de la cu
ltu

ra de 
la indu

stria y del 
com

ercio del 
tabaco. 

R
evista am

p
lia y 

b
ien

 
n

u
trid

a de m
aterial selecto sobre el ram

o
 y en la cual se expone 

la o
b

ra inten
sa que aquel país h

a desarrollado p
ara o

b
ten

er su
 

independencia 
tab

acalera. 
"H

ab
an

o
", 

es 
la 

revista 
oficial 

de 
la A

sociación de A
lm

acen
istas y C

osech
ero

s de T
abaco de C

uba, 
revista m

u
y

 im
p

o
rtan

te y seria que defiende los in
tereses de esa 

g
ran

 riqueza cubana. 
"E

l 
T

obacco", 
im

p
o

rtan
te 

rev
ista 

especializada 
de 

E
sta­

dos 
U

nidos que m
en

su
alm

en
te expone el 

p
an

o
ram

a am
erican

o
 

tabacalero. 
E

n
 el m

ism
o naís se ed

ita la 'rev
ista m

ensual "T
h

e S
o

u
th

ern
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T
obacco Jo

u
rn

al", que com
o la an

terio
r tra

ta
 asu

n
to

s tab
aca­

leros con 
su

m
a pericia. 

"E
l 

T
ab

aco
" 

es 
u

n
a 

rev
ista 

publicada 
p

o
r 

la 
U

nión 
de 

C
ig

arrero
s M

ay
o

ristas de B
uenos A

ires, ed
itad

a m
ensualm

ente, 
que se p

reo
cu

p
a de los in

tereses del grem
io de d

istrib
u

id
o

res de 
artículos de cig

arrería y ofrece un m
aterial serio, adecuado al 

objeto d
e su

 preferencia. 
"V

id
a T

ab
acalera", revista m

en
sual que defiende los 

in
te­

reses de los cig
arrero

s m
in

o
ristas al igual que o

tras dos revis­
tas 

del 
m

ism
o

 grem
io, 

titu
lad

as: 
"D

esperta
r" 

y 
"L

a V
oz 

d
el 

C
ig

arrero
", 

am
b

as coinciden 
en

 
los 

m
ism

os 
propósito

s 
defen­

sivo
s de ese num

eroso g
rem

io
 de m

inoristas. 
"E

l 
C

ro
n

ista T
abacalero", es 

órgano de 
la A

sociación 
de 

C
osecheros, 

C
om

erciantes 
y 

M
an

u
factu

rero
s 

de 
T

ab
acos. 

S
u 

actuación 
es 

especialm
ente 

defensiva 
de 

los 
in

tereses 
de 

los 
cosech

eros y com
erciantes de tabaco en ram

a. 
P

ero
 la rev

ista tab
acalera p

o
r excelencia es la ed

itad
a p

o
r 

el 
M

inisterio 
de A

g
ricu

ltu
ra de la R

epública A
rg

en
tin

a, 
b

ajo
 

el título de "B
oletín T

ab
acalero

". 
S

e tra
ta

 de 
u

n
a rev

ista de 
carácter técnico y de generalización del cultivo y 

perfecciona­
m

iento de lo
s tabaco

s arg
en

tin
o

s, al p
ar que m

an
tiene u

n
a lite­

ratu
ra in

stru
ctiv

a respecto al esta
do, situación com

ercial y ag
rí­

cola 
del 

tab
aco

 
en todo el 

m
undo. 

E
l m

ism
o 

M
inisterio 

lleva 
publicados num

erosos folleto
s 

sobre especialidades tab
acaleras, 

su
 perfeccionam

iento, su com
ercio, sus leyes y la patología ve­

getal del tabaco, dando n
o

rm
as sobre los procesos de 

curación 
y ex

tirp
ació

n
 de las num

erosas plagas del tabaco. 
R

ecordam
os 

tam
bién 

las 
desaparecidas 

rev
istas 

tabacale­
ras de B

uenos A
ires, "E

l H
erald

o
 T

abacalero" y "L
a V

erd
ad

", 
órganos q

u
e co

n
trib

u
y

ero
n

 al p
ro

g
reso del com

ercio y las indu
s­

trias ru
rales y fabriles del tabaco. 

E
n

 los 
E

stad
o

s U
nido

s, 
F

ran
cia, Italia y 

A
lem

ania, 
exis­

ten
 instituciones que se dedican al estudio del tab

aco
 com

o ele­
m

ento higiénico, económ
ico y científico. E

n
 N

o
rteam

érica T
h

e 
F

edem
'z T

rade C
om

ission, h
a reunido un g

ran
 caudal de testi­

m
onios so

b
re las v

irtu
d

es del tabaco, especialm
ente del habano. 

L
a A

sociación de A
lm

acenistas y C
osech

eros de T
abacos de C

uba 
es u

n
a in

stitu
ció

n
 tab

acalera que controla el com
ercio, la ag

ri-
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cu
ltu

ra y la m
oral de la rica producción tab

acalera de la G
ran

 
A

ntilla, ejerciendo u
n

a labor m
uy útil sobre esta riqueza cu­

b
an

a a la que orienta en su
 desarrollo, cuidando a la vez la m

o
ral 

del com
ercio y la producción nacional. 

C
asi 

no hay u
n

 p
aís tabacalero 

donde 
no 

ex
istan

 u
n

a 
o 

v
arias de estas asociaciones tabacaleras. 

P
ero

 recientem
ente se h

a fundado 
en A

lem
ania u

n
a g

ran
 

sociedad tab
acalera 

q
u

e 
reúne 

condiciones 
serias 

y 
de 

orden 
general p

ara el estudio del tabaco en todas sus m
anifestaciones 

en
 lo com

ercial, agrícola, económ
ico y científico. E

sta in
stitu

­
ción se denom

ina S
ociedad C

ientífica In
tern

acional del T
abaco. 

D
esde el año 1938, funciona en B

erl{n la A
cadem

ia N
icoti­

n
ian

a Internacional, que quiere realizar u
n

a colaboración m
u

n
­

dial respecto del tabaco. 
E

sta sociedad, p
rim

eram
en

te form
ada p

o
r hom

bres de cien­
cia de pocos países de E

u
ro

p
a, ah

o
ra ad

m
ite en su

s filas a lo
s 

investigadores de n
o

ta d
e todas las naciones. 

L
a asociación tien

e estatu
to

s sem
ejantes a los de las aca­

dem
ias científicas, h

ay
 m

iem
bros num

erarios y 
su

p
ern

u
m

era­
rio

s; los prim
eros son elegidos por las asam

bleas generales 
y 

los segundos por nom
bram

iento directo. 
L

os 
m

iem
bro

s 
num

e­
rario

s son investigado-res y hom
bres de ciencia destacados. A

 este 
in

stitm
o

 
pueden ad

h
erirse 

com
o 

m
iem

bros 
su

p
ern

u
m

erarío
s 

todos los centros científicos, corporaciones, 
autoridades 

y 
em

­
p

resas tabacaleras. 
E

l PT
opósito p

rin
cip

al de la sociedad es recoger y ex
am

in
ar 

el m
aterial de investigaciones de todo el m

undo. P
ara la reali­

zación de su
 labor y difusión de conocim

ientos científicos la en­
tidad posee y

a varios órganos de 
publicidad 

de 
sum

a 
im

p
o

r­
tancia, que se titu

lan
: 

"E
'! T

abaco", "P
ublicaciones de 

la S
o­

ciedad 
C

ientífica In
tern

acio
n

al del 
T

abaco" y 
varios boletines 

especiales. 
T

am
bién h

an
 sido publicados en un g

ran
 tom

o los trab
ajo

s 
especiales 

del 
sabio 

doctor 
W

enush, 
que 

lleva 
por título 

"E
l 

hum
o del tabaco". 
P

ara m
ayor 'rendim

iento técnico, esta sociedad h
a dividido 

su v
asta labor en v

arias secciones, com
o ser historia, quím

ica, 
higiene, técnica, económ

ica, científica y fin
an

ciera del tabaco. 
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A
dem

ás h
ay

 o
tras tareas im

portantes que so
n

: la botánica 
del cultivo, cu

y
a sede cen

tral está en R
om

a, la que fo
rm

a p
arte 

de esta sociedad com
o m

iem
bro num

erario. 
L

a dirección de 
esta g

ran
 asociación 

está com
puesta p

o
r 

una com
isión ejecutiva, 

in
teg

rad
a por el 

presidente, 
el 

secre­
tario

 general y tres vicepresidentes. 
E

l p
residente está aseso­

rado por u
n

· consejo actualm
ente com

puesto por los 
siguientes 

hom
bres de ciencia y de 

la in
d

u
stria tabacalera, form

ado por 
la siguiente nóm

ina: doctor T
h. A

ndreadis, de G
recia; profeso

r 
doctor B

ern
ard

in
i, de R

om
a; señ

o
r L

. C
ueva de A

Icover, de G
ijón 

E
sp

añ
a; 

señ
o

r H
. 

G
rem

er, 
de A

m
sterd

am
; 

doctor 
F

artin
g

er, 
de B

u
d

ap
est; doctor L

. G
rau -

A
güero, de L

a H
ab

an
a; ingenie­

ro
 P

. O
. H

olsti, de E
stocolm

o; profesor D
r. K

oenig, de F
orch­

heim
 B

. 
K

arlsru
h

e; 
doctor 

J. 
M

arkorie, 
de 

B
elgrado; 

doctor 
C

. P
yriki, de D

resde; doctor U
. R

ossi, de R
om

a; señ
o

r A
age L

. 
R

ytter, de C
openhague; doctor G

. S
tahl, de B

erlín
; doctor J. V

la­
descu, de B

ucarest, y señor K
. W

enkel, de H
am

burgo. 
E

ste cuerpo de asesores técnicos y científicos es la m
ayor 

g
aran

tía de la o
b

ra grande y seria que está realizando esta ins­
titución m

undial del tabaco. N
otam

os, no obstante, que S
udam

é­
rica no está rep

resen
tad

a en este cuerpo académ
ico, siendo esta 

p
arte del co

n
tin

en
te tan

 rica en tabacos, no solam
ente por su 

calidad, 
sino 

p
o

r 
la 

im
portan

cia 
g

ran
d

e 
de 

su
 

producción 
y 

sobre todo p
o

r el ilim
itado p

o
rv

en
ir que ag

u
ard

a al desarrollo 
n

atu
ral de la riqueza tab

acalera de todas las naciones sudam
e­

ricanas. 
E

sta institución, com
o reza en sus estatutos, in

ten
ta resol­

ver por estrech
a colaboración internacional todos los problem

as 
que afectan

 al tabaco p
ara bien de los E

stados y de sus poblacio­
nes, buscando soluciones que beneficien a cuántos hom

bres, paí­
ses y 

em
presas se dediquen a la explotación de esta riqueza in­

ternacional, cuyo aum
ento es visible cada día. 

L
a sociedad había p

rep
arad

o
 

un 
g

ran
 

C
ongreso 

In
tern

a­
cional del T

abaco a realizarse en el 
año 1939, pero los graves 

acontecim
ientos políticos 

h
an

 aplazado 
p

ara o
tra 

oportunidad 
su realización. 
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N
o es este títu

lo
 "E

l tab
aco, com

pañero del alm
a" un títu

lo
 

baladí ni es el deseo triv
ial de o

rn
am

en
tar u

n
a p

ág
in

a con un 
titu

lar de relu
m

b
ró

n
; es que, realm

ente, no h
ay

 o
tra fo

rm
a de 

ex
p

resar ese vínculo 
esp

iritu
al, 

inefable, 
que 

liga 
a 

un 
ciga­

rrillo, o u
n

a p
ip

a bien carg
ad

a de ru
b

ias h
eb

ras con ciertos es­
tados del alm

a, sob
re todo cuando estam

os m
u

y
 solos, m

u
y

 preo­
cupados o entregados al 

en
erv

an
te trab

ajo
 intelectual. 

P
arece 

com
o si el tabaco tu

v
iera en sus fib

ras aro
m

áticas un tónico que 
o

b
rara sobre el alm

a q
u

e reclam
a este incentivo dulce, su

av
e y 

aro
m

á
tico 

p
ara d

esp
leg

ar 
sus recónditas 

em
ociones, 

y
a 

en 
la 

soledad o bien en las ex
ig

en
cias m

entales de aquel que reclam
a 

a su alm
a algo m

ás esp
iritu

al que lo 
que p

u
ed

an
 d

ar sus sen­
tidos ... 

E
l escrito

r escu
d

riñ
a en su m

en
te; el artista, que an

h
ela 

visiones de 
recuerdos 

e 
im

ág
enes, 

en 
su 

exaltación cread
o

ra; 
aquel que su

fre m
ales de am

o
r o m

ales del destino adverso, llam
a 

h
acia su

s labios, en 
inconsciente gesto, 

al 
am

igo cigarrillo, al 
confidente íntim

o, que en
 sus labios se consum

e dándole su
 esen­

cia su
til y enervante, esa chispa d

e fuegt-
y 

esp
iral de azulino 

hum
o, 

en 
cuyas 

vol u
n

tas 
el 

genio 
h

u
m

ano 
descubre 

aquellas 
im

ágenes y 
p

alab
ras ta

n
 necesarias a 

sus ideales creadores. 
W

. 
F

ern
án

d
ez F

lórez, el 
ilu

stre escrito
r español h

a dicho 
del 

cig
arrillo

 estas h
erm

o
sas p

alab
ras: 

"E
l 

fu
m

ar 
constituye 

u
n

a necesidad tan
 arraig

ad
a 

com
o 

la 
de 

b
eb

er y 
m

ucho 
m

ás 
que la de com

er. .. S
e h

an
 escrito num

ero
sas novelas h

ab
lan

d
o

 
de los su

frim
ien

to
s de unos cuantos hom

bres abandonados so
b

re 
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u
n

a balsa en
 la soledad de los m

ares. ¿ P
o

r qué no se tra
ta

 con 
la m

ism
a can

tid
ad

 de retó
rica y de sentim

entalism
o a los m

illo­
nes de seres que hace m

uchos días que no fu
m

an
? 

"¿ S
e h

an
 d

eterm
inado ustedes a ex

am
in

ar las an
g

u
stias qu

e 
ex

p
erim

en
ta el fu

m
ad

o
r al q

u
e se suprim

e de rep
en

te el tab
aco

? 
N

o se 
conoce 

n
ad

a m
ás 

horrible. 
E

l fu
m

ad
o

r 
saca 

incesante­
m

en
te de su

 bolsillo la vacía petaca, palpa todas las 
faltrique­

ras, su
sp

ira, aunque sea u
n

. polvillo de rap
é. " 

N
 o puede tra­

b
ajar; las ideas son tru

n
cad

as p
o

r esta o
tra idea sistem

ática­
m

en
te rep

etid
a: ¡ S

i pudiera fu
m

ar! 
"C

oncluye p
o

r no p
en

sar en o
tras cosas. L

a m
ejo

r com
ida 

no le satisface. G
im

e: "¡ Q
ué bien vendría ah

o
ra un cigarrillo!" 

C
uando to

m
a el café la to

rtu
ra se agudiza ex

trao
rd

in
ariam

en
te. 

E
stá de m

al h
u

m
o

r, riñe con sus com
pañeros de oficina, altera 

la paz del h
o

g
ar, v

a y viene sin
 m

otivo justificado ..
. " 

E
l tabaco, y

a sea g
astad

o
 en

 pipa, puros o cigarrillo
s, es 

en
 n

u
estro

s tiem
pos el elixir m

ás difundido en
 todo el globo y 

su
 consum

o av
an

za penetrando cad
a día m

ás en
 el seno de las 

m
u

ltitu
d

es h
u

m
an

as, que lo exigen com
o un alim

ento indispen
­

sable, no solam
ente del cuerpo, sino del espíritu. D

e ah
í su g

ran
 

invasión so
b

re el m
undo fem

enino, que se aco
stu

m
b

ró
 a fu

m
ar 

cuando la g
ran

 g
u

erra m
undial cubrió a la m

ay
o

ría de los pue­
blos con el m

an
to

 fatídico del dolor, la desesperación y la n
er­

viosidad 
p

ro
fu

n
d

am
en

te ex
ten

d
id

a 
en

tre 
las 

m
u

jeres, 
novias, 

h
ijas, h

erm
an

as y 
m

ad
res. .. 

¿ E
n

 cuántos h
o

g
ares de E

u
ro

p
a 

y A
m

érica la m
u

jer que se quedó sola o perdió su
s seres m

ás 
queridos no encontró o

tro
 m

ejo
r lenitivo a sus su

frim
ien

to
s m

o­
rales que el en

treg
arse a la g

rata com
pañía de un cigarrillo que, 

p
o

r lo m
enos d

u
ran

te unos m
in

u
to

s, calm
aba su

s p
en

as? D
e ah

í 
la generalización sorprendente del consum

o de cigarrillos por la 
m

u
jer, cuyo consum

o de tab
aco

 tan
to

 se desarrolló desde el año 
1918 h

asta la fecha. 
F

u
m

ar es u
n

a cosa que ag
rad

a, que alienta, que acom
paña 

en
 el sosiego y en la batalla, que fo

rm
a p

arte de n
u

estra activi­
dad espiritual y que no podem

os d
ejar, porque es n

u
estro

 m
ejo

r 
com

pañero. 
E

l fu
m

ar pone en m
uchos h

o
m

b
res y, 

sobre todo en m
u­

chos grem
ios, su

 n
o

ta característica. N
o es posible im

ag
in

arse 



E
s l!1' 

o h
01°a 

de ola 
siesta

 en
 

la 
ta

l ode 
estiva

l 
en 

las 
a

ltu
l°as 

p
en

in
su

la
res; 

el 
vteJo 

y 
rectO

 
la

b
ra

d
o

r 
n

o
 

dU
e?"111e 

p
refi1

oiendo 
a

rm
a

r 
su

 
"p

itillo
" 

d
e 

g
ru

esa
 

h
ebrl!' 

V
úoginia 

qu
e 

le 
tien

e 
d

esp
ierto

 
y 

a
vispado, 

p
a

ra
 

cu
id

a
r 

que su
s oveJas no rnu

el od
a

n
 los 

brotes 
flo

recido
s 

de 
su

s 
h

o
rta

liza
s 

o 
o 

o 
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al viejo m
arin

o
 inglés, alem

án, fran
cés o nórdico, sin

 su
s botas 

de gom
a, su

 b
arb

a redonda sin bigote y su
 so

m
b

rero
 co

n
tra la 

lluvia y en sus carnudos labio
s salitrosos la p

ip
a echando hu­

m
o

. .. 
P

ip
a d€ 

raíz de guindo o fresno, 
im

p
r€

g
n

ad
a de ran

cia 
nicotina 

que huele a 
dem

onios o . o, 
pero qU

€ 
el 

ru
d

o
 

m
arin€ro 

ch
u

p
a sin cesar en in

term
in

ab
le coloquio in

terio
r de su alm

a y 
su

 cachim
ba pestilente. 

Y
e
so

s hom
br€

s de m
ar llegan a m

u
y

 viejos si no perecen 
en la trag

ed
ia del cotidiano b

reg
ar con las olas y las to

rm
en

tas 
im

placables. L
leg

an a m
u

y
 viejos siem

pre fum
ando, con su pipa 

en la boca, su trag
o

 de ag
u

ard
ien

te que lim
pia la nicotina, su

 
canción m

arin
era y 

su
s interjeccion

es rudas, 
com

o 
lo 

es to
d

a 
su adm

irabl€ y fu
erte salud. 

C
uando el filó

sofo y filántropo alem
án Z

eller se en
treg

ab
a 

a sus hondas labores ten
ía que fu

m
ar, y él h

a dicho lo sig
u

ien
te: 

"C
uando visito a 

alguna personalidad p
ara pedirle su coopera­

ción y v€o so
b

re la m
esa de trab

ajo
 u

n
a pipa o u

n
a caja de ta­

bacos, m
is esperanzas se robustecen en seg

uida. E
sto

y
 casi se­

g
u

ro
 del éxito". 
Indudablem

ente que Z
eller, al v

er el tabaco y la pipa, su­
ponía allí a u

n
 buen fu

m
ad

o
r y 

s
a
~
í
a
 por experiencia qU

€ todo 
fu

m
ad

o
r de ley

es un h
o

m
b

re predispuesto a las com
unicaciones 

€spirituales que pronto ab
ren

 el 
cam

ino seg
uro 

p
ara to

d
a em

­
p

resa de bien al prójim
o. 

U
n

 
distinguido escrito

r cubano, 
R

icardo 
A

. 
C

asado, 
refi­

riéndose a 
este m

ism
o tem

a dice respecto a 
estas p

alab
ras de 

Z
eller: "P

arece que efectivam
ente, el tabaco p

redispone al bien, 
al am

or, a la caridad, com
o todo lo que lleva al esp

íritu
 un placer 

inocente" . 
E

s que el fu
m

ar y el sab
€

r fu
m

ar buenos tabacos, de aro­
m

ática y su
av

e calidad, d
esp

ierta en el fu
m

ad
o

r u
n

a sensación 
de optim

ism
o, de ín

tim
a satisfacción, que q

u
isiera tra

slad
ar a 

cuantos le rodean, porque el n
atu

ral egoísm
o se desvanec€ en el 

su
jeto

 ex
tasiad

o
 en

 un delicioso fu
m

ar y 
sobreviene en tal es­

tad
o

 de calm
a y dulzura del alm

a u
n

 hondo deseo de que todos 
d

isfru
ten

 un poco de su recóndito bienestar. 
E

l "M
an

u
al del V

eguero v"enezolano", 
de 

1884, 
rep

ro
d

u
jo

 
u

n
a frase del insigne patricio cubano M

artí, que en
cierra u

n
a 
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h
erm

o
sa apología del tab

aco
 en estas pocas y 

bellas p
alab

ras: 
"
j C

om
pañero en

 la o
rg

ía, en
 el trab

ajo
, en la g

u
erra, en

 la p
ri­

sión, en
 el triu

n
fo

 y la d
erro

ta, en la risa jo
cu

n
d

a com
o en

 el 
duelo in

fin
ito

. .. 
Ju

n
to

 al lecho de m
u

erte de 
un ser querido, 

jam
ás se nos o

cu
rrirá ab

rir las páginas de un libro, pero si en
 

cam
bio h

asta en ese m
o

m
en

to
 de an

g
u

stia su
p

rem
a encendem

os 
u

n
 p

u
ro

 o u
n

 cigarrillo, el hum
o entonces nos invade, no sólo el 

pecho, sino h
asta el alm

a, y parece después com
o si en

 las vo­
lu

tas blanquecinas alejárase disu
elta alg

u
n

a 
p

arte de 
la p

en
a 

inm
ensa. 
"
j C

om
pañero fiel! E

s p
o

r eso que sin vacilación alg
u

n
a lo 

podem
os 

decir: 
M

ejor am
ig

o
 que 

el 
tabaco, 

ni 
siq

u
iera el 

li­
b

ro
 ... " 

E
l tabaco h

a tenido y tiene m
uchos y em

pecinados d
etrac­

to
res; sobre todo en el m

undo de los profesionales de la m
edi­

cina se h
a 

puesto en
 

acción 
toda 

una 
cru

zad
a an

titab
áq

u
ica, 

cuyas ondas de difam
ación encierran terrib

les an
atem

as y p
re­

sagios p
ara los fum

adores. 
E

n
 todo esto h

ay
 m

u
ch

a palabrería, m
ucho snobism

o cien­
tificista

 y tam
b

ién
 b

astan
tes intereses

. " 
P

ara tra
ta

r este ú
ltim

o
 aspecto sólo vam

os a reco
rd

ar u
n

a 
rev

ista de apariencia h
ig

ien
ista y m

edicinal que hace unos añ
o

s 
levantó u

n
a tenaz cam

p
añ

a co
n

tra el "funesto 
y 

terrible vicio 
de fu

m
a

r", anunciando en
 su

s páginas verdaderos h
o

rro
res can

­
cerosos, 

escleróticos, 
m

en
tales 

y 
nerviosos, 

producidos 
p

o
r 

el 
fa

tal vicio
, 

que estab
a diezm

ando a 
la 

h
u

m
an

id
ad

 
contem

po­
rán

ea ... 
y 

bien, todo lo que p
asab

a en este asu
n

to
 era que el p

ro
­

p
ietario

 del 
h

u
m

an
itario

 ó
rg

an
o

 higienista, p
rev

ia su 
p

rim
era 

cam
p

añ
a am

ed
ren

tad
o

ra, fu
é

se a obtener de los g
ran

d
es fab

ri­
can

tes de tabacos, sendos avisos bien pagados que no consiguió 
en absoluto. L

a cam
p

añ
a se extrem

ó p
o

r v
en

g
an

za y luego an
te 

su
 to

tal ineficacia cesó com
o p

o
r encanto. 

T
am

b
ién

 h
ay

 realm
en

te m
édicos que ven en el tab

aco
 u

n
a 

~
u
e
n
t
e
 de m

ales m
odernos y 

estos "sabios" no co
n

sid
eran

 que 
el tabaco, com

o todas las cosas, au
n

 las m
ás inofensivas, hace 

daño si se ab
u

sa de su
 consum

o persistente. 
A

l respecto querem
os reco

rd
ar una anécdota del sabio p

ro
-
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fesor fran
cés Ju

an
 M

artín
 C

harcot, que en
 u

n
a reu

n
ió

n
 de la 

A
cadem

ia de C
iencias de P

a
rís, allá p

o
r el año 1870, al tratarse 

del café y del tabaco, en
 su

s aspectos m
édico

s, 
se levantó p

ara 
rep

licar al im
p

u
g

n
ad

o
r 

de 
esto

s producto
s 

diciéndole: 
"Sí, 

el 
café es 

~
m
 veneno, 

peero 
q

ue tarda cien años 
en 

m
a

ta
r 

(1 
un 

hom
bre" ... 
E

l tab
aco

 será tam
b

ién
 uno de los tan

to
s venenos que pro-

longan la v
id

a si se sabe h
acer de él un buen consum

o que no 
in

cu
rra en

 abuso y que el poco m
al que p

u
ed

a llevar en su
 esen­

cia sea altam
en

te com
pensado con el g

ran
 bien que produce en 

su 
d

istracció
n

 
esp

iritu
al 

y 
entonam

iento 
físico. 

B
ienes 

éstos, 
que no sólo co

n
trarrestan

 el m
al m

enor, sin? que supe~á,n~olo 
con creces ay

u
d

an
 a vivir, a 

p
ro

lo
n

g
ar la V

Ida, 
com

o 
IrO

l11C
a­

m
en

te lo d
ijo

 el sabio C
ha'I'cot. 

E
l tab

aco
 contiene tres elem

entos quím
ico

s que le d
an

 su 
característica

: 
la 

nicotina, 
los 

aceites esenciales 
olorosos 

y 
el 

alq
u

itrán
, que es la m

ateria irritan
te: 

,
.
.
 

. 
"T

h
e L

an
cet", la fam

o
sa rev

ista m
edIca m

glesa, dIce 
res-

pecto del 
contenido 

de 
nicotina 

lo 
sig

u
ien

te: 
"L

a nico~~na 
se 

en
cu

en
tra 

en 
las 

p
icad

u
ras 

p
ara 

pipas 
en 

la 
proporclO

n 
del 

2,40 al 2,85 %
. L

os cig
arrillo

s egipcios y griegos contienen el 
1,38 al 1,70 %

; lo
s cigarrillos v

irg
in

ias d
an

 el 1,40 a 1
,60 

7'0
; 

los tab
aco

s ingleses, el 1,24 %
; lo

s cigarrillos negros, el 1,15 ro, 
y los p

u
ro

s h
ab

an
o

s d
an

 el m
en

o
r porcentaje, con el 0,64 %

. 
E

l tab
aco

 fum
ado en

 
p

ip
a es 

el 
que produce m

ay
o

r 
por­

cen
taje del alcaloide, dando h

asta el 1,90 ro. 
A

lgunos tipos de tabacos, si se 
absorben en fo

rm
a preci­

p
itad

a, p'l'oducen el 
fu

rfu
ro

l, que es irritan
te de 

las m
uco

sas, 
p

ero
 y

a hem
os indicado an

terio
rm

en
te el 

arte de fu
m

ar, 
p

ara 
ev

itar 
estos 

inconvenientes. 
L

a autori~ada rev
ista n

o
rteam

erican
a "T

h
e A

m
erican

 M
er­

cu
ry

", de N
u

ev
a Y

ork, h
a 'I'ealizado u

n
a encuesta en

tre hom
­

b
res de ciencia sobre el café, el tabaco y el alcohol, p

ara sab
er 

p
rácticam

en
te que objeciones caben h

acer al consum
o tan

 uni­
v

ersal de esto
s tres productos y de ello resu

lta lo 
de siem

p
re: 

que son nocivos cuando m
edia el uso y 

abuso, p
ero

 no 
siendo 

así 
esos tres productos son buenos elem

entos y h
asta m

u
y

 con­
ve~ientes si se em

plean en dosis m
o

rig
erad

as y en
 determ

inados 
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casos patológico
s pueden p

restar m
uy excelentes resultado

s. 
A

b
u

n
d

a la opinión de m
édicos e higienistas en que el ta­

baco, el 
café y el alcohol so

n 
determ

inantes de 
afecciones 

del 
cerebro, del corazón y las arterias, pero los m

édicos saben q
u

e 
estas dolencias en su m

ay
o

r p
arte so

n causadas por otros agen­
tes y p

o
r los años. P

ero
 au

n
 no se h

a podido dem
o
stra

r que el 
café y el tabaco produzcan esa dolencia del endurecim

iento ar­
terial. E

l alcaloide del café es la cafeína, del g
ru

p
o

 de las pu­
rin

as, y la cafeína se usa m
ucho en el tratam

ien
to

 de las en
fer­

m
edades 

del 
corazón, 

cau
sad

as 
precisam

ente pO
'r 

la arterioes­
clerosis: L

os conocidos profesores doctores 
G

ilbert y 
F

enn, de 
C

hicago
, son los que h

an
 dem

ostrad
o

 m
ejo

r la b
o

n
d

aa d
e este 

tratam
ien

to
 

ca
rdíaco. 

S
eg

ú
n

 
el 

doctor 
G

ilbert, 
estas 

d
ro

g
as 

pueden ser recetadas en largos tratam
ien

to
s sin p

ro
d

u
cir efec­

tos nocivos. 
E

l m
ism

o profesor dice en "T
he A

m
erican M

ercu
ry

": "H
e 

estado trab
ajan

d
o

 siete 
años 

en 
un 

san
ato

rio
 antituberculoso 

y he observ
ado allí qu

e el 
cigarrillo no 

cau
sa efectos 

dañinos 
en los 

pulm
ones

; los 
fu

m
ad

o
res reaccionan 

de la 
tuberculosis 

con tan
ta rap

id
ez com

o lo
s que no fum

an. E
n

 m
i propia p

rác­
tica he visto casos de enferm

edad del corazón del tipo que afecta 
a p

ersonas de m
ediana edad, tan

 frecuentem
ente en

tre fum
ado­

res com
o en

tre los que no fu
m

an". H
ace poco, el doctor K

arsner, 
uno de los m

ás em
inentes patólogo

s de E
stados U

nido
s, dijo en 

una notable conferencia: 
"S

olam
ente sé do

s cosas respecto d
e 

la arterioesclero
sis

: u
n

a es que el 
alcohol no cau

sa esa en
fer­

m
edad, la o

tra es que tam
poco la causa el tabaco". 

E
n

 resum
en: el tab

aco
 es 

un buen tónico 
estim

u
lan

te de 
la fatig

a nerviosa y el íntim
o placer que causa a quien lo sabe 

fu
m

ar de buena calidad, ay
u

d
a a vivir porque esas dos virtu

d
es 

esenciales, 
tan

to
 

la tónica confortante com
o 

la com
pañía 

que 
p

resta al alm
a solitaria, en sus estados de ánim

o creados p
o

r 
el 

sufrim
iento, 

el 
pensam

iento y 
la creatividad, 

son 
en

erg
ías 

suficientes que levantan al sujeto haciéndole trasp
o

n
er las di­

ficultades 
m

om
entáneas 

determ
inadas 

p
o

r el v
iv

ir angustioso 
de nuestros tiem

pos. 
E

l cigarrillo es, p
o

r lo tanto, nuestro g
ran

 com
pañero del 

alm
a. 

xxv 
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E
l 

tabaco 
h

a tenido 
el 

raro
 

privilegio 
de 

estar 
rodeado

, 
desde su

 aparición en E
uropa, de una aureola de hechicería y 

b
ru

jería que determ
inó, 

desde el 
p

rim
er m

om
ento, 

un 
choque 

m
oral co

n
tra las acendradas ideas religiosas tan

 predom
inantes 

en
 aquella época. 

L
a clave 

del 
m

ovim
iento 

antitabáquico 
m

edioeval 
estab

a 
en

 el fondo m
ístico del pueblo, y ello explica la intransigencia 

y las violencias de m
uchas p

ersecuciones que su
frió

 la "y
erb

a 
hechicera" . 

E
n

 
aquel 

"m
are m

ag
n

u
m

" 
en

tre 
tabacófilo

s 
y 

tabacófo-
bos, sucedió 10 que siem

pre acontece con todas las persecucio­
nes 

injustificadas 
Y

 exageradas, 
pues 

el 
consum

o 
del 

tabaco 
fué aum

entando en proporción a sus arb
itrario

s enem
igos. R

e­
yes y papas, obispos y 

sabios, b
u

ró
cratas y 

snobistas, charla­
tan

es y 
ganapanes, 

unidos 
en 

general concierto, 
l.levaron 

u
n

a 
tenaz y 

prolongada cam
p

añ
a 'co

n
tra el 

tabaco 
h

asta alcanzar 
proporciones 

crim
inales. 

O
ra era 

un 
p

ap
a que 

an
atem

atizab
a 

el tabaco y el vicio de fu
m

ar, bien eran
 u

n
 obispo que arro

jab
a 

del tem
plo a los que g

astab
an

 tabaco o allá, en R
usia y T

u
r­

quía, 
absurdos 

soberanos 
cortaban los 

labios 
y 

lengua 
al 

in­
feliz 

fum
ador, 

cuando 
no 

era 
la inquisición 

que 
ap

resab
a 

y 
castig

ab
a al sib

arita que 
se deleitaba con 

u
n

a tag
arn

in
a hu­

m
ean

te de m
al tabaco ... 

y 
el 

caso de 
C

rom
w

ell, 
m

andando 
a 

las 
tro

p
as 

arran
car 

los 
tabacales 

y 
castig

ar 
ru

d
am

en
te 

a 
los 

fum
adores, 

p
in

ta 
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aquella 
exacerbación 

fan
ática 

fruto. de 
la 

prédica 
o

rg
an

izad
a 

co
n

tra el tabaco p
o

r u
n

a cantidad de su
jeto

s que, en realidad, 
n

ad
a sab

ían
 de 

las cualidades especiales de 
esta solan

ácea re­
cién im

p
o

rtad
a en E

u
ro

p
a. 

P
ero

 
j oh!, el tab

aco
 

se 
difunde, 

trep
a a 

todos 
los 

planos 
sociales y, 

com
o por capilaridad

, sub
e y 

se in
filtra en

 el seno 
m

ism
o de las cortes eu

ro
p

eas y satu
ra todas las clases sociales 

que en privado o en
 p

ú
b

lico fu
m

ab
an

 o g
astab

an
 rap

é p
o

r li­
b

ras. .. 
F

u
é así com

o u
n

a g
ran

 reina de F
ran

cia, C
atalin

a de 
M

édicis, abrió al tab
aco

 las p
u

ertas de su
 fastu

o
sa corte, con­

sag
ran

d
o

 de h
echo y desd

e las altu
ras a la "b

ru
ja y

erb
a" q

u
e 

por an
to

n
o

m
a:;¡ia se denom

inó luego "y
erb

a de la rein
a" ... 

P
a

só 
la 

época 
esa 

y 
con 

ella 
m

u
chos 

de 
sus 

p
reju

icio
s 

y obscurantism
o y p

ro
n

to
 el consum

o d
el tab

aco
 se h

ab
ía ge­

n
eralizado 

p
o

r 
todos 

los 
pu

eblos 
del 

V
iejo 

M
undo. 

F
ren

te 
a 

esta 
im

po
sición 

tab
acalera, 

estad
istas 

inteligentes 
en 

vez 
de 

p
erseg

uir 
al 

tabaco 
lo 

ex
p

lotaron 
com

o 
un 

elem
ento 

fecundo 
cread

o
r 

de 
ren

tas 
fiscales. 

D
esde 

ese 
m

om
ento 

la 
solanácea 

an
tillan

a pasó a 
ser un 

elem
en

to de 
ren

ta estatal consagrado 
p

o
r la ley y en m

uch
as n

aciones defendido p
o

r el E
stad

o
 com

o 
un 

bien 
nacional. 

E
s 

así 
com

o 
v

arias 
nacion

es 
europ

eas 
h

an
 

creado los 
m

onopolios 
tabacalero

s 
del estado 

com
o 

p
arte in

te­
g

ran
te d

e la estru
ctu

ra 
económ

ica 
del 

país. 
O

tros 
estado

s, 
la 

m
ayoría, 

h
an 

adoptado 
el 

sistem
a 

de 
la 

in
d

u
stria 

libre, 
p

ero 
fiscalizada por regím

enes 
im

positivos 
de 

acuerdo a 
la capaci­

dad d
e la 

política económ
ica de cada uno 

de 
esos p

aíses. L
os 

E
stad

o
s U

nidos son 
el m

odelo de 
este régim

en 
de explotación 

fiscal del tabaco por un gobierno que h
a sab

ido robu
stecer 

las 
indu

strias 
p

rivadas 
y 

p
o

r 10 
tan

to
 

el 
rendim

iento fiscal, 
g

ra­
cias 

a 
u

n
a sabia legislación 

protectora y 
elástica que 

h
a p

er­
m

itido las expansiones, tan
to

 en el orden de la 
in

d
u

stria ag
rí­

cola com
o en

 el de la fab
ril, al p

ar que el com
ercio goza de u

n
a 

ductilid
ad que le da v

italidad expansiva constante. E
s así com

o 
los E

stad
o

s U
nido

s o
b

tien
en

 del tabaco u
n

a ren
ta anual inm

en­
sa y 

p
ro

g
resiva. 

N
u

estro
 país, 

que adoptó la fo
rm

a n
o

rteam
erican

a de ex
­

plotación 
estatal 

d
el 

tabaco, 
h

a 'obrado 
'en

 
fo

rm
a 

u
n

 
tan

to
 

"criolla" y h
a contenido la espontánea expansión de estas fu

en
-
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tes 
de 

riqueza, ap
retan

d
o

 en
o

rm
em

en
te el to

rn
iq

u
ete fiscal 

al 
p

ar que crean
d

o
 trab

as, p
o

r un lado, a lo nacional y dando ven­
tajas, p

o
r o

tro
 lado, a la com

petencia ex
tran

jera. C
om

petencia 
que ah

o
ra, g

racias a u
n

a m
ejo

r com
prensión de la realidad eco­

nóm
ica, 

está 
siendo 

d
esalo

jad
a 

por 
nu

estra
 

producción 
ar­

gentina. 
E

l 
tabaco, 

pues, 
se 

h
a 

im
pu

esto 
en 

todo 
el 

m
u

n
d

o 
y 

su 
consum

o h
a adquirido proporcio

n
es g

randio
sas en su

 con
stan

te 
aum

ento 
vegetativo 

del 
20 ro 

anual. 
Y

 
e~, 

curioso 
el 

h
echo 

que desde que la solanácea tab
áq

u
ica h

a alcanzado esa m
undial 

difu
sión, 

el 
prom

edio 
de 

vida 
del 

h
o

m
b

re 
contem

poráneo 
es 

m
ay

o
r que el 

de 
nuestro

s ab
uelos 

vírgenes 
del 

contacto nico­
tiano ... 

L
o

s 
tabacófobos 

arg
ü

irán
 q

ue esta m
ay

o
r lon

gevidad 
del 

h
o

m
b

re se debe a un
a v

id
a m

ás higiénica, a m
ejo

r alim
entación 

y al progreso de la m
edicina. P

ero
 no estam

o
s 

conform
es con 

tA
les 

aseveraciones. S
i el tab

aco
 es 

un flagelo tan
 terrib

le co­
m

o 
lo 

afirm
an

 
los 

tabacófobos, 
éstos 

d
eb

erán
 

explicar 
cóm

o 
es 

que 
a 

p
esar de 

la 
satu

ració
n 

tab
áq

uica actual, 
la 

h
u

m
an

a 
g

rey
 prolonga su existencia envenenada por la 

nicotina. 
A

de­
m

ás del 
au

m
en

to
 de 

vida de 
nu

estro
s 

pueblos, 
h

an 
desapare­

cido con la g
ran

 difu
sión del tabaco v

arias epid
em

ias y 
dolen­

cias que 
h

asta h
ace cien años diezm

aban a 
las 

m
u

ltitu
d

es. Y
 

convien
e 

reco
rd

ar que las 
pob

laciones autó
ctonas 

de 
A

m
érica, 

en un radio com
prendido desde 

V
irginia h

asta el 
B

rasil y 
del 

A
tlán

tico 
al 

P
acífico, 

g
astab

an
 

tabaco 
en 

g
ran

d
es 

cantidades 
p

ara cu
rarse diversas en

ferm
ed

ad
es, 

para activ
ar sus en

erg
ías 

y p
o

r p
lacer de gu

starlo
 en 

cigarros y en pipas. 
H

istó
rica y estadísticam

en
te no 

se puede aseg
u

rar que la 
introducción del tab

aco en 
los pueblos civilizados h

ay
a desm

e­
jorado la salud ni dism

inuído el prom
edio de longevidad, la que 

au
m

en
tó

 apreciablem
ente. 

S
eg

u
ram

en
te, 

con 
u

n
a 

fin
alid

ad
 

bien 
intencionada, 

p
ero

 
no b

asad
a en estudios profundos, se h

a vuelto en estos tiem
pos 

a rev
iv

ir la an
tig

u
a leyenda n

eg
ra del tabaco. C

om
o en los tiem

­
pos 

de 
C

rolnw
eIl, 

porción 
de 

higienistas, 
m

édicos, 
literato

s 
y 

ch
arlatan

es, están
 realizando u

n
a tenaz cam

p
añ

a en <contra del 
tabaco, 

al q
u

e acusan arb
itrariam

en
te de 

p
ro

d
u

cir .d
eterm

ina-
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dos m
ales, de reb

ajar la m
en

te y la en
erg

ía del h
o

m
b

re y 
de 

ser el ag
en

te incuestionable de la producción del cáncer, que se 
h

a convertido en p
lag

a de la época: Y
 ahora, com

o en los viejos 
tiem

pos, el consum
o del tabaco se aviva y difunde en proporción 

de 
estas nuevas 

prédicas an
titab

áq
u

icas: 
las 

m
u

jeres 
se 

alis­
tan

 por legiones en las filas cada vez 
m

ayores de fu
m

ad
o

res 
aum

entando así el co
n

traste en
tre el ataq

u
e de los tabacófobos 

y el crecim
iento de los consum

idores de tabaco ... 
E

stas leyendas 
co

n
tra determ

inados 
productos 

o 
costum

­
b

res son y
a m

u
y

 an
tig

u
as y gastadas. A

l co
rrer de las p

ág
in

as 
de 

este libro se 
describen 

las feroces 
persecuciones. co

n
tra el 

tabaco y 
sus consum

idores y tam
b

ién
 sus defensores notables 

desde las 
coronas 

reales 
h

asta la 
tiara papal, 

desde 
C

atalina 
h

asta G
regorio X

III, q
u

e le dieron a la notable solanácea su
 alto 

ran
g

o
 com

o elem
ento de sano y discreto placer del hom

bre. 
D

espués del tabaco le tocó su tu
rn

o
 a otro producto am

e­
ricano: 

la 
p

atata. 
L

os 
m

ism
os 

higienistas, 
m

édicos, 
literató

s 
y charlatanes, se asociaron -

m
uchos años m

ás tard
e -

p
ara 

declararle la g
u

erra ciega a 
la rica 

y 
n

u
tritiv

a 
"p

ap
a", 

h
er­

m
an

a 
am

eriéana 
del 

tabaco. 
P

ara 
aquellos 

im
pugnadores 

del 
sabroso tubérculo, éste era un producto nocivo que producía fla­
tulencias, indigestiones y m

ales graves. L
as gentes rep

u
d

iab
an

 
el nuevo alim

ento y se decía que tales raíces eran
 com

ida p
ara 

cerdos. .. 
F

u
é 

necesario 
que 

las 
autoridades 

\realizaran 
u

n
a 

larg
a cam

p
añ

a p
ara que el pueblo, b

astan
te h

am
b

l'iento, consu­
m

iera la p
atata. Y

 en
 esta lucha se llegó al extrem

o de que el 
m

in
istro

 de F
ran

cia se p
u

siera en el ojal de su casaca u
n

a ram
a 

de p
ap

a que tam
b

ién
 u

saro
n

 ilu
stres señores, tratan

d
o

 de ese 
m

odo d
e darle alcurnia real al tubérculo repudiado por el ch

ar­
latanism

o incontenido de 
los 

que siem
pre em

plean 
su

s activi­
dades en cau

sar daño y confusión en
 las colecti vidades. 

L
a p

atata triu
n

fó
 sohre todos sus enem

igos porque era u
n

a 
realidad p

ráctica y n
u

tritiv
a, m

ien
tras que su m

ala leyenda fué 
sólo un ard

id
 inconsistente. 

i y 
que vengan hoy los 

sabios y literato
s a d

ifam
am

o
s la 

san
ta p

ap
a cotidiana! 

D
espués de la g

u
erra de T

u
rq

u
ía se propagó p

o
r to

d
a E

u
­

ropa el c0I!sum
o del café y paralelam

ente a su diario au
m

en
to
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de con
sum

o se form
ó en su co

n
tra la "leyenda n

eg
ra" 

del 
ca­

fé. .. 
T

an
 in

ten
sa fué 

la cam
p

añ
a d

ifam
ato

ria en 
co

n
tra del 

café que p
ro

n
to

 terciaron en ella infinidad de 
sabio

s, 
m

édicos, 
higienistas, literatos y ch

arlatan
es d

e toda laya. P
ero

 en razón 
de esa g

u
erra sin cuartel, el arom

ático g
ran

o
 au

m
en

tab
a enor­

m
em

ente su consum
o y se llegó a crear un ruidoso debate ge­

neral 
en

tre cafeístas y 
anticafeístas. 

E
l 

g
rav

e 
problem

a 
fué 

llevado 
a 

la 
A

cadem
ia 

de 
C

iencias 
de 

P
arís 

y 
se 

entabló 
la 

ard
u

a polém
ica que cada vez adquiría contornos m

ás hondos y 
com

plejós, 
h

asta que 
el 

m
ás 

ilustre 
m

édico 
de 

F
ran

cia 
tom

ó 
la 

p
alab

ra en 
m

edio 
d

e 
la 

m
ás 

profunda 
atención 

de 
tan

to
s 

sabios y letrados. E
l ilu

stre prohom
bre se levantó y dijo a un 

contrincante g
ritó

n
: "S

eñ
o

r académ
ico, p

erm
itid

 m
e: el café es 

seg
u

ram
en

te 
un 

veneno, 
pero 

que 
m

ata 
tan

 
len

tam
en

te 
que 

necesita cien años p
ara acab

ar con un hom
bre" ... 

S
e acabó la polém

ica, se acabaron los panfletos y 
discur­

son 
an

ticafeístas y 
así, 

tan
 elegantem

ente, term
inó 

un 
día la 

"n
eg

ra leyenda del café" ..
. 

A
 

fines 
del 

pasado 
siglo 

apareció 
la 

anilina 
com

o 
tin

te 
excelente y b

arato
 p

ara telas. 
D

e inm
ediato los 

cosecheros de 
coohiniU

a y o
tro

s elem
entos tintóreos se 

pusieron 
en 

g
u

ard
ia 

y o
rg

an
izaro

n
 la terrib

le leyenda n
eg

ra de la anilina. D
u

ran
te 

varios años el nuevo tin
te no podía extenderse porque ten

ía en 
su co

n
tra el poder de u

n
a g

ran
 publicidad d

ifam
atoria. S

e con­
tab

an
 m

il casos en que personas saludables h
ab

ían
 perdido su 

salud e intoxicadas 
m

o
rían

 sin rem
edio. 

A
lgunos 

diario
s 

con­
tab

an
 cosas espeluznantes, com

o ser: "U
n

 herm
o

so niño al que 
sus p

ad
res com

praron 
u

n
 p

ar de 
m

edias 
teñidas con 

anilina, 
presentó al poco 

tiem
po señ

ales 
de u

n
a g

rav
e intoxicación de 

la san
g

re y se le h
in

ch
aro

n
 las p

iern
as que se llenaron de lla­

g
as 

p
u

ru
len

tas, 
m

uriendo 
en

tre 
atroces 

dolores 
pocas 

sem
a­

n
as m

ás tard
e ... " 

A
sí ::le p

ro
p

alab
an

 h
isto

rias de personas que su
frían

 g
ra­

ves dolencias p
o

r el uso de ro
p

as teñidas con la fatal anilina. 
L

a experiencia fué en este caso el defen
so

r de los nuevos tin
­

tes que hoy coloran y d
an

 esp
lendor lum

ino
so a la totalidad de 

las ro
p

as que u
sa to

d
a la hum

anidad. 
E

n
tre 

estas 
num

ero
sas 

leyend
as 

n
eg

ras 
las 

h
a 

habido 
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políticas, 
internacionales, 

económ
icas, 

sociales, 
literarias, 

his­
tóricas, 

geográficas, 
alim

enticias 
y 

h
asta 

vecinales 
y 

perso­
nales. ¿ Q

uién no conoce la leyenda acom
odaticia, en política eco­

nóm
ica, 

de 
la 

"m
osca 

del 
M

editerráneo" ... , 
algunas 

"epizoo­
tias" ..

. , la leyen
d

a n
eg

ra de las carnes congeladas, cuando la 
im

plantación de lo
s frig

o
rífico

s iba a trasto
rn

ar in
tereses crea­

dos 
an

tig
u

am
en

te... 
y 

finalm
ente 

la leyenda n
eg

ra del vino, 
que surgió paralelam

ente con la g
u

erra antialcohólica? 
E

l vino, el divino vino que 
G

anim
edes escanciaba donosa­

m
en

te a los dio
ses, tam

b
ién

 h
a sufrido los rigores d

e su
 n

eg
ra 

leyenda. H
ace apenas unos trein

ta años, en todo el m
undo culto 

se desarro
lló la g

ran
 cru

zad
a contra el 

alcoholism
o. 

L
a 

lucha 
fué 

u
n

iv
ersal 

y 
enérgica. 

E
sa 

lucha 
ten

ía 
un 

fondo 
de razón m

uy g
ran

d
e y el 

pueblo, 
poseedor del 

sentido 
com

ún, 
supo seguir los 

consejos de 
los 

hom
bres 

de 
ciencia 

y 
de las autoridades. E

l alcohol decayó grandem
ente, pero el vino 

se afianzó en fo
rm

a notable. E
llo era la obra del b

u
en

 sentido 
de las m

ultitudes
: "V

o
x P

o
pu¿i, V()X D

ei". P
ero

, com
o siem

pre, 
los 

sabios, 
higienistas, 

escritores 
y 

ch
arlatan

es, 
confundieron 

las cosas y el buen vino se vió perseguido ferozm
ente. P

ero
 h

e 
aquí que el 

vino vuelve a 
reco

b
rar su fam

a m
ilenaria. S

u
 in­

v
en

to
r fué N

oé y así, casi, procedía de lo divino el zum
o d

e la 
u

v
a bíblica ... E

l vino de p
ro

n
to

 se ve defendido y co
n

sag
rad

o
 

p
o

r los 
m

ism
os 

que 
h

ace seis 
lu

stro
s lo 

denigraban. 
E

l 
vino 

es ah
o

ra anunciado en g
ran

d
es carteles de reclam

e por los m
is­

m
os gobierno

s. L
os m

édicos lo recetan con m
arcado eufem

ism
o, 

p
ero

 lo elogian com
o "u

n
 alim

ento tónico y digestivo del hom
­

b
re" . .. 

E
n

 la A
rg

en
tin

a, al igual 'que en F
ran

cia, el 
E

stado 
costea anuncios p

ara que el 
pueblo consum

a los buenos vinos 
nacionales. N

uestra "Ju
n

ta R
eguladora de V

inos" publica elo­
gios de nuestros sanos y n

u
tritiv

o
s m

osto
s nacion

ales. Y
 así se 

h
a evadido la n

eg
ra leyenda que hace pocos años nos h

ab
lab

a 
tan

 m
al del vino propio com

o del ajeno ... 

* 
* 

* 
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E
stam

o
s ah

o
ra en p

len
a "leyenda n

eg
ra del tabaco". P

o­
d

rá 
esta cam

p
añ

a estar in
sp

irad
a en buenos 

propósitos, 
p

ero
 

lo indudable es que h
ay

 exageración y a;rb
itraried

ad
 en la m

a­
y

o
ría de los im

pugnadores 
del tabaco. R

evistas, estudios, con­
ferencias, 

cáted
ras, 

panfletos 
y 

pasquines, 
su

rg
en

 
p

o
r 

to
d

as 
p

artes conteniendo to
d

a clase de acusaciones co
n

tra el consum
o 

del tabaco, al que se p
resen

ta com
o un terrib

le tóxico cau
san

te 
de 

m
ales 

y 
del 

enigm
ático cáncer. 

E
l "cuco" p

ara asu
star a las gentes es el cáncer, que com

o 
no 'se sabe lo 

que es ni 
com

o se cura, ad
m

ite cuantas teo
rías 

y suposiciones le cuelguen lo
s sabios cancerólogos y n

ad
a m

ás 
cóm

odo que h
allar tan

 sorp
resivam

ente al diabólico ag
en

te can­
cerino en

 las verdes y 
m

elo
sas h

o
jas del 

tabaco arom
ático 

y 
confortante. P

ero
 algunos sabios piensan que las m

u
jeres p

a­
decen m

ás del cáncer que lo
s hom

bres y las m
u

jeres no fu
m

an
 

(salvo 
la reciente afición fem

enina 
que es 

un 
"snobism

o" de 
p

o
stg

u
erra). A

lguien arg
ü

irá que h
ay

 el 
cáncer del h

o
m

b
re y 

el de la m
u

jer, el cáncer del sol y el del tabaco, pero siguiendo 
esta m

arch
a vam

os a 
to

p
ar con el 

cáncer del 
a
g

u
a
... 

y 
no 

estam
os m

u
y

 lejos, pues si a lo
s conejos se les aplica d

u
ran

te 
u

n
 tiem

po 
u

n
 chorro de 

v
ap

o
r de 

ag
u

a a 
sus 

o
rejas, 

p
ro

n
to

 
ap

arecerá el dichoso cáncer que tam
bién obtienen algunos sa­

bios con la aplicación del alq
u

itrán
 de tabaco sobre la m

ism
a 

orej a del roedor ... 
T

o
d

a 
substancia 

irritan
te 

en 
contacto continuo 

con 
las 

m
uco

sas es capaz de 
crear estados degenerativos 

en 
lo

s con­
ju

n
to

s 
celulares 

y 
a 

las 
sub

stan
cias 

irritan
tes 

es 
necesario 

ag
reg

ar los agentes físicos, tales com
o los rayos actín

ico
s del 

sol, que al actu
ar sobre la colesterina producen estados conges­

tivos 
de 

las células, quizá los 
rayo

s cósm
icos; el 

quim
ism

o 
de 

g
ran

 p
arte de los elem

entos de consum
o, la conservación ap

a­
reate 

de las carnes, h
o

rtalizas 
y 

fru
tas 

de 
n

u
estra alim

en
ta­

ción, 
el 

abuso de d
ro

g
as activas que se inyectan a 

g'ranel en
 

nuestro
 

organism
o, 

a 
despecho 

de 
no 

h
ab

er 
com

probado 
su

 
eficacia 

m
uchas 

veces, 
y 

la 
satu

ració
n

 
de 

gases 
tóxicos 

de 
nuestros 

am
bientes 

irresp
irab

les 
de 

los 
g

ran
d

es 
centros 

u
r­

banos. 
L

a circunstancia de no 
h

ab
er sido 

suficientem
ente 'd

ete'r-
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m
inado el origen real 

del 
proceso degenerativo de las células 

de 
ciertas 

p
artes 

del 
organism

o 
h

u
m

an
o

 
m

antiene 
planteado 

u
n

 in
terro

g
an

te ansioso en los dom
inios de la ciencia que sólo 

u
n

a im
aginación calen

tu
rien

ta puede alcan
zar a atrib

u
ir a 

de­
term

in
ad

o
 factor. 

L
os bacteriólogos 

no 
h

an
 encontrado todavía a 

la m
ay

o
r 

p
arte de los v

iru
s filtrab

les que provocan infecciones en
 m

ies­
tro

 cuerpo y ¿ p
o

r qué entonces nos vam
os a 

an
ticip

ar a 
atri­

b
u

ir la form
ación de la célula g

ig
an

te a 
productos com

o el 
ta­

baco, cuyo uso es estim
ulador, provocando sensaciones de bien­

estar? 
T

ales son las conclusiones a que llega uno de los cerebros 
m

ás robustos que tien
e la m

edicina contem
poránea: el 

ilu
stre 

doctor A
lexis 

C
arrel, h

o
n

rad
o

 no 
hace m

ucho 
con 

el 
P

rem
io

 
N

obel: en su obra ad
m

irab
le, "L

a incógnita del hom
bre", cuya 

lectu
ra reco

n
fo

rtan
te 

nos 
perm

itim
os 

su
g

erir 
a 

n
u

estro
s 

lec­
tores. E

studiando 
los 

m
ás 

reputados 
tratad

istas 
de 

E
u

ro
p

a: 
A

dolf W
enusch, 

R
udolf 

S
coller, 

S
ch

ru
m

p
f P

ierro
n

 y 
T

rende­
len

b
u

rg
 sobre el tab

aco
 y sus efectos en el organism

o hum
ano, 

h
an

 
puntualizado 

p
erfectam

en
te 

los 
efectos 

de 
la 

nicotina 
y 

dem
ás productos de la solanácea so

b
re los 

ap
arato

s digestivo, 
resp

irato
rio

, 
sanguíneo 

y 
nervioso, 

sin 
darle 

im
p

o
rtan

cia 
al 

cáncer, en tan
to

 que en
cu

en
tran

 en el tabaco elem
entos que si 

con el abuso producen afecciones, son m
ás bien tónicos con el 

uso m
oderado y h

asta producen placer y 
b

ien
estar cuando el 

hom
bre fatigado necesita ese estim

ulante com
pañero. 

E
l tabaco, com

o to
d

as las cosas, hace m
al a 

quienes ab
u

­
san

 de su consum
o y no sab

en
 fu

m
ar, pues p

recip
itan

 el ardf>1" 
del cig

arro
 o de la pipa, donde algunas veces h

ay
 productos de 

no m
u

y
 buena -calidad; p

ero
 no al que fu

m
a con v

erd
ad

ero
 de­

leite, 
saboreando las bocanadas que 

constituyen 
un 

v
erd

ad
ero

 
p

lacer y 
uno de 

los 
alicientes m

ás am
ables, 

íntim
os e 

inofen­
sivos del m

undo. 
"L

a
 leyenda negra del tabaco", com

o todo lo que es desm
e­

dido, falso, arb
itrario

 o unilateral, d
esap

arecerá com
o todas las 

o
tras leyendas n

eg
ras 

que 
en 

el 
m

undo h
an

 sido ... 
L

a nicotina, tan
 calu

m
n

iad
a por los tabacófobos a outrance, 
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está 
ah

o
ra 

en 
plena 

rehabilitación 
g

racias 
a 

su 
poder 

v
ita­

m
ínico. 

E
n

 el 
fam

oso H
ospital 

H
illm

an, de 
B

irm
in

g
h

am
, E

stad
o

s 
U

nidos, 
el 

em
ipente D

r. 
T

o
m

 
D

ouglas 
S

pies, 
hace 

diez 
años 

que 
está 

realizando 
so

rp
ren

d
en

tes 
experim

entos 
y 

lo
g

rando 
m

ilagrosas curaciones de m
u

y
 graves enferm

edades p
o

r m
edio 

del em
pleo de v

itam
in

as con su m
étodo especial. 

M
uchas g

ra­
ves y m

ortales en
ferm

ed
ad

es ceden y desaparecen con su
 tra­

tam
iento. 

L
a terrib

le p
elag

ra, 
azote del 

su
r del 

país, h
a sido 

vencida fácilm
ente con 

vitam
inas. O

tras g
rav

es enferm
edades 

de 
índole 

n
e
r
v
~
o
s
a
 y

. de 
la nutrición, son m

uy bien cu
rad

as y 
se siguen m

étodos p
ara lleg

ar a 
dom

inar plagas de la h
u

m
a­

nidad doliente. 
U

n
a 

v
erd

ad
era legión 

de hom
bres de 

ciencia 
están

 
dedi­

cados 
a 

estas labores científicas 
en 

m
edio 

de 
un 

silencio 
so­

lem
ne que aleja todo ch

arlatan
ism

o
 hoy tan

 en boga en
 algu­

nos cen
tro

s titulados científicos ... 
E

n
 W

isconsin, Illinois, C
a­

lifO
'rnia, T

exas, D
uke, N

u
ev

a Y
ork y otros centros de estudio

s, 
em

inentes investigadores luchan sin descanso p
o

r alcan
zar so­

luciones y
a en vías del m

ay
u

r éxito. 
Y

a se h
an

 logrado las v
itam

in
as K

, que salvan a los recién 
nacidos 

de 
las 

h
em

o
rrag

ias 
in

tern
as; 

el 
ácido 

ascórbico, 
que 

cu
ra C

nleJeS en
ferm

ed
ad

es de la 
piel y fo

rm
as del 

artritism
o

; 
la 

v
itam

in
a 

E
 

-
el 

tocoferol -
,
 que 

cu
ra 

g
ran

d
es 

enferm
e­

dades 
de 

la 
degeneración 

nerviosa 
y 

atonías 
m

usculares; 
la 

ad
m

irab
le tiam

in
a, 

que 
cu

ra el 
delirium

 
trem

en
s; 

la 
ribofla­

m
ina, la piridoxina y el ácido nicotínico, todos de 

sum
a efica­

cia 
en 

el 
tratam

ien
to

 
de 

las 
m

ás 
g

rav
es 

enferm
edades 

que 
aco

rtan
 la vida h

u
m

an
a. 

E
l 

destacado 
m

édico 
D

r. 
C

onrad 
A

. 
E

lvehjem
, 

de 
W

is­
consin, está cu

ran
d

o
 la "glosofitia" del 

p
erro

 
(lengua n

eg
ra) 

em
pleando el á,cido nicotínico. 

H
o

y
e
s y

a
" com

ún el uso del ácido nicotínico en la cu
ra de 

v
arias enferm

edades de la circulación y nerviosas y acaso, 
no 

esté lejos 
el 

día en que 
este calum

niado alcaloide del 
tab

aco
 

sea u
n

a p
an

acea co
n

tra m
ales tan

 g
rav

es com
o el m

ism
o c¡'m

cer. 
E

s aú
n

 reciente la trem
en

d
a lucha sostenida por el 

sabio 
ingeniero T

ellier, in
v

en
to

r del sistem
a del en

friam
ien

to
 de 

las 
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carn
es p

o
r ~

e
d
i
o
 del éter sulfúrico, p

o
r lo que fué p

erseguido 
com

o 
u

n
 m

alhechor público y 
m

ás tard
e 

al 
in

sistir so
b

re 
los 

frig
o

rífico
s 

p
o

r el 
am

oníaco, 
fué 

perseguido, 
insultado y 

lle­
vado a 

los trib
u

n
ales y 

condenad
o a 

u
n

a m
u

lta de 6000 fran
­

cos o p'risión. 
T

o
d

a u
n

a m
alig

n
a leyend

a 
n

eg
ra lo 

rodeó difam
ándolo y 

haciéndole pen;ler 
cu

an
to

 
ten

ía 
en 

su 
defensa. 

L
a 

ju
sticia 

le 
propuso el perdón si se com

prom
etía a ab

an
d

o
n

ar sus ideas de 
la 

conservación 
de 

los 
alim

entos 
p

o
r 

el frío. 
P

ero, 
h

o
m

b
re 

d
ig

n
o

 y valiente, lo rech
azó y fué a 

purga'!' su culpa com
o 

u
n

 
v

u
lg

ar delincu
ente b

ajo
 el núm

ero 72 a cam
bio de su nom

bre. 
L

a 
"leyenda 

n
eg

ra 
co

n
tra 

el 
frig

o
rífico

", 
sostenid

a 
p

o
r 

los 
in

teresados en
 :rtan

ten
er la 

v
ieja ru

tin
a y 

los 
in

tereses 
a 

su
 

so
m

b
ra 

c'reados 
fracasó

, 
com

o 
to

d
as 

estas 
leyendas 

hipó­
critas y sin razón, o

rg
an

izad
as p

o
r la envidia, el 

in
terés eco­

nóm
ico y la m

aldad h
u

m
an

a. T
ellier, al fin, triu

n
fó

 tra
s in

n
u

­
m

erables 
dificultades 

y 
p

ersecuciones, 
quedando 

co
n

sag
rad

o
 

su invento el año 18
76, en M

ontevideo, donde fué co
m

p
ro

b
ad

a 
la in

m
ensa trascen

d
en

cia del frigo'rífico en
 la vida económ

ica 
de estos países y 

de E
u

ro
p

a. 
T

o
d

a aquella ba
ja

 y 
p

ertin
az . leyenda negra, 

p
ara 

ev
itar 

este 
progreso, 

fué 
b

arrid
a 

p
o

r 
la 

luz 
de 

la 
v

erd
ad

 
y 

de 
la 

ciencia. 
y 

p
ara term

in
ar este capítulo so

b
re la

 leyenda n
eg

ra
 te­

jid
a alrededor del 

tabaco, 
podem

os 
aseg

u
rar, 

parodiando 
u

n
a 

frase de R
ouget de l'Isle, que el 

descubrim
iento del tab

aco
 h

a 
am

p
liad

o
 el cam

po de la ilusión y h
a aseg

urado el 
im

perio de 
la esperanza. 

X
X

V
I 

E
L

 
T

A
B

A
C

O
: 

E
S

T
IM

U
L

A
N

T
E

 
D

E
 

L
A

 
IN

T
E

L
IG

E
N

C
IA

 
Y

 
D

E
L

 P
R

O
G

R
E

S
O

 D
E

L
 M

U
N

D
O

 

U
n

 notable escrito
r cubano h

a dicho que "E
l tabaco es el 

fiel aco
m

p
añ

an
te del h

o
m

b
re en todos sus cam

inos esforzados". 
F

rase exacta, en
 cu

an
to

 realm
en

te no se ve un h
o

m
b

re de 
acción, 

u
n

 
p

en
sad

o
r 

y 
cread

o
r 

contem
poráneo, 

que 
no 

h
ay

a 
realizado su o

b
ra co

tid
ian

a en m
edio del 

sah
u

m
erio

 ex
citan

te 
y an

im
ad

o
r de un cig

arro
, u

n
a p

ip
a o un cigarrillo. 

L
as azulinas volutas del arom

ático h
u

m
o

 del tabaco cons­
titu

y
en

 p
arte de 

las en
erg

ías m
entales y 

esp
iritu

ales con que 
los h

o
m

b
res de valía em

p
ren

d
en

 sus m
ejores em

presas, aquellas 
que in

m
o

rtalizan
 su fam

a y su o
b

ra trascen
d

en
tal. 

E
s que u

n
 p

u
ro

 o u
n

 cig
arrilo

 encendido o
p

o
rtu

n
am

en
te, 

con su
 tan

 débil com
o b

rillan
te chispa, puede d

esp
ejar los peo­

res n
u

b
arro

n
es que obscurezcan el horizonte de u

n
 esp

íritu
 atri­

bulado en el m
inuto de lan

zarse a resoluciones heroicas que pue­
d

an
 d

arle el apetecido éxito buscado. D
e ah

í que vem
os m

u
ch

as 
veces, a trav

és de n
u

estra v
id

a a ciertas p
erso

n
as de g

ran
 re­

lieve, de acción d
irectiv

a o creadora, calm
ar sus nervio

s, 
ap

a­
cig

u
ar su

s im
pulsos inciertos, prendiendo p

restam
en

te, tem
blo­

ro
sam

ente, un blanco cig
arrillo

 y llevarlo rep
etid

as veces a sus 
labios, resecos p

o
r la p

asió
n

 in
terio

r, y al d
ar v

arias p
itad

as a 
su

 m
ágico com

pañero de 
papel y 

tabaco, 
an

im
arse su

 
ro

stro, 
clav

ar la v
ista en el 

lejan
o

 horizonte de 
sus 

pensam
iento

s 
y 

so
n

reir satisfecho com
o si y

a tu
v

iera en sus m
an

o
s la solución 

del p
ro

b
lem

a tan
 an

siad
o

 y 
an

tes tan
 borroso ... 

E
s que el tabaco es el centinela de las vigilias, del 

pensa-
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m
ien

to
 y de las g

ran
d

es y chicas an
g

u
stias. E

l nos p
erm

ite la 
fijación de las fo

rm
as e ideas v

ag
as que bullen en el 

cóncavo 
de n

u
estra im

aginación y 
que se evaden an

te nuestro req
u

eri­
m

iento m
ental p

ara ap
risio

n
arlas en la

 creación de to
d

a o
b

ra 
de arte, de ciencia y litera

tura. E
l cigarrillo suave, de 

luz es­
condida en la ceniza opaca, es el señero

 que atrae esas fan
ta­

sías voland
eras e im

p
alp

ab
les y no

s las acerca al im
án

 cereb
ral 

que las atrap
a, las in

tu
ye, las digiere y las conv

ierte en reali­
dades positivas de la v

id
a p

ro
p

ia y de la com
unidad social en 

que h
ab

itam
os ... 

E
l hum

o oloroso y sutil que se no
s ad

en
tra hasta los in

ters­
ticios del esp

íritu
 es el m

o
to

r hum
ilde, silencioso, 

íntim
o, q

u
e 

h
a im

pulsado a ta
nto

s h
é'reos y b

atallad
o

res a 
ab

rir to
d

as las 
ru

tas del m
undo, y

a sean
 ellas las geográficas, las científicas o 

las filo
sóficas. P

rín
cip

es y reyes, n
av

eg
an

tes y g
u

errero
s, n

au
-

litas 
o av

iadores, 
"p

io
n

eers" del 
progreso, 

h
om

bres de 
trab

ajo
, 

p sabios de lab
o

rato
rio 

y 
obreros de talleres, todo

s lo
s h

o
m

b
res 

. activos qu
e dem

an
d

an
 en

erg
ías a su cereb

ro
 en la univ

ersal ta-
rea cread

o
ra del p

ro
g

reso in
fin

ito
 y com

plejo de n
u

estro
s tiem

­
pos m

od
ernos, todos ellos fu

m
an

 y en
 el aro

m
a cariñoso y alen­

tad
o

r de sus pipas o cig
arrillo

s en
cu

en
tran

 el estím
ulo ideal q

u
e 

les 
h

ace 
m

arch
ar adelan

te 
en 

la 
sem

p
itern

a 
o

b
ra 

del 
m

undo 
portentoso de creaciones en

 que v
iv

im
os. 

E
n

 la ho
ra d

e la concentración y de la soledad porque pa­
sam

os 
to

dos 
los 

h
o

m
b

res 
sen

sibles 
a 

los 
acontecim

ientos 
que 

nos rodean, su
rg

e siem
p

re e in
v

ariab
lem

en
te la predisposición

, 
la necesidad luego y p

o
r últim

o la acción de llev
ar las m

an
o

s a 
la p

e
ta

ca
 y ex

traer de ella el níveo cartu
ch

o
 carg

ado con la po­
ten

cia de las am
brosías de la veg

a tro
p

ical que, en sus volu
tas 

p
erfu

m
ad

as, contiene alm
acenadas las en

erg
ías p

o
rten

to
sas del 

sol en
 todas sus plenitudes. 

j P
otencias y excitantes que, al ento­

n
ar nuestros n

ervios, 
llegan al 

alm
a para

 calm
arla y 

fo
rtale­

cerla, dán
dole to

d
a la seren

id
ad

 que reclam
a to

d
a h

o
ra difícil 

de n
u

estra
 existencia! 

E
l hom

bre que 
espera

, 
el 

que an
sía 

la realización 
de 

su 
sueño o ideas, el 

que sien
te el agobio de la exteriorización de 

creaciones m
entales, el filó

sofo, el poeta, el investigador, el hom
­

b
re de m

ando, en el m
om

en
to

 álgido de la concepción su
p

rem
a 
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o del g
esto

 orientador, m
aq

u
in

alm
en

te posa sobre sus labios la 
pipa, el p

u
ro

 o el cig
arrillo

 y, m
ien

tras las azules volutas g
iran

 
en

 d
erred

o
r de su cab

eza, el pensam
iento su

rg
e claro, la im

ag
i­

nación se m
ultiplica y b

ro
ta, de lo m

ás hondo del alm
a, la im

a­
gen, el problem

a, la reso
lución y el gesto, que im

p
rim

e el avance 

E
l 

G
ene1'a

l 
L

a
ssa

lle 
y 

el 
F

eld
m

a
risca

l 
prusiano, 

discu
tien

d
o

 
el 

va
lo?' 

de 
u

n
a

 p
ip

a
 ext1'aordinaT

ia 

definitivo de 
los hechos que fo

rm
an

 la trab
azó

n
 de la estru

c­
tu

ra del m
undo ... 

C
uando -la g

u
erra 

ru
so-japonesa estab

a en
 todo su 

fu
ro

r 
destructivo, 

u
n

 g
en

eral 
jap

o
n

és fué 
g

rav
em

en
te herido 

y 
fu

é 
necesario am

p
u

tarle u
n

a p
iern

a. 
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P
ró

x
im

a la operación de urgencia, los m
édicos no se atre­

v
ían

 a 
realizarla, p

o
r no existir en todo P

o
rt A

rth
u

r u
n

 solo 
g

ram
o

 d
e anestésico, p

o
r estar agotadas m

uchas m
edicinas, sien­

do im
posible ad

q
u

irirlas 
de inm

ediato p
o

r las batallas 
que a 

d
iario

 se libraban. 
-

G
eneral -

le d
ij ero n los 

m
édicos -

su excelencia va 
a 

su
frir m

ucho en operación m
u

y cruel, sin anestésico ... 
-

B
ien, 

am
igos 

m
íos 

-
dijo el 

apuesto 
m

ilitar 
n

ip
ó

n
-

L
a

 m
a

g
n

ífica
 pilJa que

, 
C

0
1

1
W

 
b

'o
feo d

e ven
ced

01', 
llevó n 

su
 

ca
n

tp
a

m
en

to
 

el 
G

enC
1'al 

L
a

ssa
lle 

d
esp

u
és 

de 
la

 victol'ia 
soln

'e 
su

 
adveTsario 

a
lem

á
n

 

S
e 

la
 

ob
seq

u
ió

 
al 

au
to

r 
d

e 
este 

libro 
el 

seño
r 

H
o

ffm
an

stal 
q

u
ien 

la 
h

ab
ía 

ad
q

u
irid

o
 

a 
u

n
 

a
n

tic
u

a
rio 

en 
u

n
o

 
de 

su
s 

v
iajes 

p
o

r 
el 

T
irol 

au
s­

triaco
 

tráig
an

m
e un cig

arro
 de m

i tab
aq

u
era y corten pronto, que no 

h
ay

 tiem
po que p

erd
er. 

E
l general encendió u

n
a g

ru
esa corona h

ab
an

a y fué ope­
rad

o
 sin que en

 su com
placiente ro

stro
 ap

areciera el m
enor ric­

tu
s del dolor horrible que estab

a su
frien

d
o

, . , 
E

sta verdadera anécdota, sim
boliza en fo

rm
a herm

o
sa todo 

el 
inefable 

poder 
ético 

espiritual 
que 

en
cierra 

en 
sus 

h
o

jas 
tiern

as y m
elosas el tabaco, hijo del sol, n

acido en
 las tierras 

ex
u

b
eran

tes del trópico am
ericano, 

H
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T
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A
C
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E
s al respecto notable la leyenda del general L

assalle, exal­
tado fu

m
ad

o
r en pipa. E

ste célebre general fu
m

ab
a con

stante­
m

ente en enorm
es p

ip
as que eran

 fam
osas en

 todo el 
ejército, 

que se d
isp

u
tab

a el h
o

n
o

r de poder poseer u
n

a de esas en
o

rm
es 

cachim
bas, después que el jefe las h

u
b

iera cam
biado p

o
r o

tras 
m

ás 
novedosas, 

aunque 
eran

 
p

o
r lo 

general 
m

ás 
g

ran
d

es ... 
y 

era proverbial en
 la arm

ad
a, el 

que el b
izarro

 L
assaIle, 

pi­
tara en cualquier p

ip
a que u

n
 jefe estren

ara, pues así "quedaba 
co

n
sag

rad
a en fo

rm
a altam

en
te honrosa p

ara su dueño. 
U

n
 d

ía se hizo un arm
isticio

 en
tre prusianos y fran

ceses 
y el 

g
en

eral L
assalle, 

reco
rrien

d
o

 las líneas m
ilitares, 

se topó 
con 

un 
jefe teutón 

que 
estab

a fum
ando 

en 
u

n
a 

colosal 
p

ip
a 

adm
irablem

ente tallada. V
er la g

ran
 pipa y en

am
o

rarse de ella 
fué todo u

n
a m

ism
a cosa. 

L
assalle, en

fren
tán

d
o

se con el m
ilitar enem

igo le 
propuso 

de inm
ediato el cam

bio de su p
ip

a p
o

r uno de sus dos h
erm

osos 
caballos de batalla. E

l ex
tran

jero
 no aceptó la p

ro
p

u
esta y son­

rió
 sarcásticam

ente. 
-

B
ien 

-
díj ole 

el 
g

en
eral 

fran
cés 

al 
co

m
an

d
an

te 
ale­

m
án

 -
le doy dos caballos ... 

-
N

o -
contestó rien

d
o

 el 
dueño de la codiciada pipa. 

-
B

ien -
in

sistió 
L

assalle -
le 

d
aré 

tres, 
cuatro, 

cinco 
caballos ... 

-
N

 o -
volvió a responder el recio prusiano, retirán

d
o

se 
m

uy orgulloso de 
aquella victoria m

o
ral-o

 
A

irado, el g
en

eral L
assalle le g

rita: 
-

i A
diós

! R
ecu

érd
ate que m

e la to
m

aré m
añ

an
a, , , 

E
ra

 p
o

r la m
añ

an
a que term

in
ab

a el arm
isticio y no bien 

asom
ó 

el 
sol 

el 
general 

L
assalle 

p
rep

aró
 

dos 
escuadrones 

y, 
com

o si fu
era u

n
 m

eteoro fulm
íneo

, atacó al enem
igo p

en
etran

d
o

 
furio

sam
en

te en su cam
po y 

abriéndose paso en
tre las águilas 

p
ru

sian
as alcanzó al F

eld
m

ariscal teutón, al que rodeó y obligó 
a en

treg
arle a la fuerza aquella codiciada p

ip
a d

e que se h
ab

ía 
prendado tan

 grandem
ente, E

n
tre am

bos contendientes no 
m

e­
dió 

ren
co

r n
i venganza 

y 
L

assalle reto
rnó 

a 
su 

cam
p

am
ento 

vencedor, 
llevando com

o tro
feo

 la estupenda p
ip

a del 
g

en
eral 

alem
án

., , 
A

quella ex
trao

rd
in

aria pipa, que se co
n

sag
ra en la histo

ria 
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U
A

N
 

D
O

M
E

N
E

C
H

 

m
ilitar europea con un episodio tan

 pintoresco com
o rom

ántico, 
tiene todo el 

hondo significado sim
plista del 

am
or al 

tabaco, 
que cobra todo su inm

enso poderío sim
pático en ese artefacto

 
sim

ple y 
útil por m

edio del cual m
uchos hom

bres de 
g

ran
d

es 
pasiones y em

presas valerosas com
o el general L

assalle, pueden 
gu

star 
en m

om
entos de reposo la placidez de unas cu

an
tas pi­

tad
as que son un bálsam

o p
ara sus ru

d
as alm

as de luchadores 
heroicos por los g

ran
d

es ideales hum
anos y patrióticos. 

IN
D

IC
E

 

P
Á

O
. 

D
E

O
'IC

A
T

O
R

IA
 

5 

P
R

Ó
L

O
O

O
 

D
E

 
A

L
B

E
R

T
O

 
IN

S
Ú

A
 

7 

A
D

V
E

R
T

E
N

C
IA

 
D

E
L

 
A

U
T

O
R

 
11 

P
an

o
ram

a h
istó

rico
 

15 
L

a ru
ta

 h
istó

rica del tab
aco

 
26 

E
l tab

aco
; su

s características d
iv

ersas y su u
n

iv
ersalid

ad
 

35 
E

lem
entos 

clásicos 
del 

consum
o 

del 
tabaco 

. 
45 

E
l consum

o y m
an

u
factu

ra de los cig
arrillo

s 
. 

62 
E

l "rap
e" y las p

icad
u

ras p
a
ra

 p
ito

 y cig
arrillo

s 
65 

E
l 

p
ap

el, 
el 

en
g

ru
d

o
 

y 
o

tro
s 

elem
entos 

en 
la 

fab
ricació

n
 

de 
los 

cig
arrillo

s 
. 

70 
E

l 
tab

aco
 

y 
su

s 
in

d
u

strias 
en 

la 
R

ep
ú

b
lica 

A
rg

en
tin

a 
. 

77 
E

l 
m

ejo
ram

ien
to

 
sistem

ático
 

del 
tab

aco
 

y 
su

s 
cru

zam
ien

to
s 

p
a
ra

 
lo

g
rar tip

o
s 

p
erfecto

s 
y 

de 
ad

ap
tació

n
 

. 
84 

L
o que reclam

a el fom
ento 

y 
protección de la in

d
u

stria 
ru

ral tab
a-

calera nacional, p
ara su

 
desarro

llo
 de calidades 

y 
can

tid
ad

es 
91 

O
rígenes y 

p
rim

ero
s tiem

p
o

s 
de la

 in
d

u
stria cig

arrera arg
en

tin
a 

94 
L

a 
fam

ilia 
tab

acalera 
arg

en
tin

a 
. 

98 
A

n
álisis 

de 
n

u
estra 

in
d

u
stria

 
fab

ril 
cig

arrera 
102 

E
l p

ro
g

reso técnico de n
u

estra
 in

d
u

stria tab
acalera es o

b
ra ex

clu
siv

a 
de 

la 
in

iciativ
a 

p
riv

ad
a 

105 
E

l desastre to
tal de la in

d
u

stria de los cig
arro

s de h
o

ja 
. 

111 
C

om
o d

esap
areció

 la in
d

u
stria n

acio
n

al de cig
arro

s de h
o

ja 
117 

E
l co

n
trab

an
d

o
 

del 
tab

aco
 

. 
123 

T
o

leran
cias 

fiscales 
que 

h
acen

 
el 

ju
eg

o
 

de 
los 

"m
atu

fiero
s" 

de 
la 

im
p

o
rtació

n
 

co
n

tra 
la 

in
d

u
stria 

nacional 
. 

132 
R

eg
las p

a
ra

 el cultivo 
del 

tab
aco

 
en la 

R
epública 

A
rg

en
tin

a 
139 

U
n

 herm
oso ensayo tab

acalero
 en

 la v
eg

a de S
an

 Isid
ro

 
148 

E
n

ferm
ed

ad
es y 

p
lag

as m
ás 

conocidas 
del 

tab
aco

 
. 

153 
S

ubproductos 
del 

tab
aco

 
159 

E
l tabaco ad

q
u

iere categ
o

ría de 
elem

ento de g
ran

 im
p

o
rtan

cia social, 
económ

ica 
y 

cien
tífica 

. 
162 

E
l tab

aco
: 

C
om

pañero 
del 

alm
a 

. 
166 

L
a "ley

en
d

a n
eg

ra del tab
aco

" y su
 inconsistencia racio

n
al y cien

tífica 
173 

E
l tab

aco
: 

E
stim

u
lan

te de la in
teligen

cia y 
del 

p
ro

g
reso

 del m
u

n
d

o 
183 



E
ste libro 

se 
term

in
ó 

de 
im

p
rim

ir 
el día 25 de A

b
ril de 

194
1. en 

10
5

 

T
a

lleres G
ráficos de A

n
iceto L

6pez. 
C

órd
o

ba 2
0

8
2

. B
u

en
os A

ires 


	Pic00001
	Pic00002
	Pic00003
	Pic00004
	Pic00005
	Pic00006
	Pic00007
	Pic00008
	Pic00009
	Pic00010
	Pic00011
	Pic00012
	Pic00013
	Pic00014
	Pic00015
	Pic00016
	Pic00017
	Pic00018
	Pic00019
	Pic00020
	Pic00021
	Pic00022
	Pic00023
	Pic00024
	Pic00025
	Pic00026
	Pic00027
	Pic00028
	Pic00029
	Pic00030
	Pic00031
	Pic00032
	Pic00033
	Pic00034
	Pic00035
	Pic00036
	Pic00037
	Pic00038
	Pic00039
	Pic00040
	Pic00041
	Pic00042
	Pic00043
	Pic00044
	Pic00045
	Pic00046
	Pic00047
	Pic00048
	Pic00049
	Pic00050
	Pic00051
	Pic00052
	Pic00053
	Pic00054
	Pic00055
	Pic00056
	Pic00057
	Pic00058
	Pic00059
	Pic00060
	Pic00061
	Pic00062
	Pic00063
	Pic00064
	Pic00065
	Pic00066
	Pic00067
	Pic00068
	Pic00069
	Pic00070
	Pic00071
	Pic00072
	Pic00073
	Pic00074
	Pic00075
	Pic00076
	Pic00077
	Pic00078
	Pic00079
	Pic00080
	Pic00081
	Pic00082
	Pic00083
	Pic00084
	Pic00085
	Pic00086
	Pic00087
	Pic00088
	Pic00089
	Pic00090
	Pic00091
	Pic00092
	Pic00093
	Pic00094
	Pic00095
	Pic00096

